* 


í'l 


THE  LIBRARY 

OF 

THE  UNIVERSITY 

OF  CALIFORNIA 

LOS  ANGELES 


I 


GARLOS  PEREYRA 


El  Crimen 


DE 


Woodrow  Wilson 


su  CONTUBERNIO  CON  VILLA.— SUS  ATENTADOS  EN  SANTO 
DOMINGO.-SU  RÉGIMEN  CORRUPTOR  EN  NICARAGUA. -LOS 
DOS  POLOS  DE  LA  DIPLOMACIA  YANQUI:  LA  HIPOCRESÍA  Y  EL 

MIEDO 


PRÓLoao  DB  RUFINO  BLANCO-FOMBONA 


epígrafe    justiciero:    El    crimen    de 

Woodrow  Wilson. 

Mariano  de  CAvia. 

...la  opinión  general  de  los  extranjeros 
en  Méjico  es  que  seguimos  un  programa 
de  agotamiento  y  de  ruina,  a  fin  de  que, 
llegado  el  momento,  nada  nos  sea  más  fácil 
que  desvalijar  a  nuestra  victima. 

Edith  O'Shaughnessy. 

f Esposa  del  Encargado  de  Negocios 

de  loa  Estados  Unidos  en  Méjico.) 

El  idealismo  internacional  de  los  Estados 
unidos,  se  define  así:  ser  acreedores  de  Eu- 
ropa y  dominar  en  América  agazapados 
detrás  de  la  flota  británica. 


MADRID 

WPR10NTA  DE    JUAN    PDHTO 
Lana.  39.— Teléf.,  14-.<9). 


CARLOS  PEREYRA 


El  Crimen 


DE 


Woodrow  Wilson 


su  CONTUBERNIO  CON  VILLA.-SUS  ATENTADOS  EN  SANTO 
DOMINGO,-SU  RÉGIMEN  CORRUPTOR  EN  NICARAGUA. -LOS 
DOS  POLOS  DE  LA  DIPLOMACIA  YANQUI:  LA  HIPOCRESÍA  Y  EL 

MIEDO 


Prólogo  db  RUFINO  BLANCO-FOMBONA 


epígrafe    justiciero:    El   crimen    d* 

Woodrotv  Wilson. 

Mariako  de  Cavia. 

...la  opinión  general  de  los  extranjeros 
en  Méjico  es  que  seguimos  un  programa 
de  agotamiento  y  de  ruina,  a  fin  de  que, 
llegado  el  momento,  nada  nos  sea  más  fecil 
que  desvalijar  a  nuestra  vlclima. 

Edith  O'Shaüghnessy. 

(Esposa  del  Encargado  de  Negoeint 
de  ¡08  Estados  Unidos  m  Méjico.) 

El  idealismo  internacional  de  loo  Estados 
Unidos,  se  define  así:  ser  acreedores  de  Eu- 
ropa y  dominar  en  América  agazapados 
deirás  de  la  flota  británica. 


MADRID 

IMPRENTA   DE    JUAN    PUEYO 

L«na,  29.-Teléf.,  14-30. 

1917 


EDITORIAL-AMÉRICA 


MADRID 


DEL  MISMO  AUTOR 
El  mito  dk  Monede. 

HüMBOLDT   EN   AmÉRIGA. 

Heknán  Cortés  y  la  epopeya  del  Anáhuac. 
Francisco  Pizarbo  y  el  tesoro  de  Ata- 

HUALPA. 


En  preparación: 

Las  fuerzas  Plutocráticas  en  las  Institu- 
ciones Políticas  de  los  Estados  Unidos. 

El  Fetiche  Constitucional  de  las  Eepúbli- 
OAS  Hispanoamericanas. 

Historia  del  Pueblo  Mejicano  (segunda 
edición). 


i  c. 


PROLOGO 


El  Sr.  D.  Carlos  Pereyra,  autor  de  El  mito  de 
Monroe,  oh'a  que  también  pudiera  titularse  El 
timo  de  Monroe,  es  un  espíritu  de  gran  distinción. 
Socialmente  es  también  hombre  de  pro ^  y  no  le  fal- 
ta ni  ese  gj'ano  de  sal  consei^ador  y  purificador 
que  se  llama  carácter.  Antiguamente  profesor  de 
sociología  en  la  Universidad  de  Méjico,  su  patria, 
y  miembro  del  Tr^unal  de  La  Haya,  D.  Carlos 
Pereyra  ha  representado  el  papel  a  que  lo  dispo- 
nían su  capacidad  de  intelecto  y  su  varonía  moral. 
Como  escritor,  D.  Carlos  Pereyra  posee  una  pluma 
tan  audaz  como  amena:  gusta  este  prosador  de 
condensar  sus  pensamientos,  aun  los  más  altos  y 
solemnes,  en  frases  de  suprema  agudeza,  revela- 
doras de  supeiix)r  mentalidad,  porque  si  bien  las 

825160 


IV  PRÓLOGO 

frases  son  frases,  es  decir,  cosa  de  poca  monta,  se- 
gún imaginan  los  que  intentan  desvalorar  las  be- 
llas expresiones  intencionadas,  se  da  la  coinci- 
dencia, como  ya  se  observó,  de  que  semejantes  fra- 
ses sólo  se  ocurran  a  hombres  de  talento. 

El  autor  de  El  mito  de  Monroe  publica  ahora 
una  segunda  edición  de  El  crimen  de  Woodrow 
Wilson.  ¡Cómo  salé  el  pobre  farsante,  el  hipocri- 
ton  pedagogo,  con  su  transitoria  presidencia  y  su 
permanente  y  luterana  felonía,  de  manos  de  este 
cirujano  de  la  decadencia  yanqui!  ¡Ni  Apolo  des- 
pellejó con  más  destreza  al  sátiro  Marsyas! 

Pero  en  este  folleto  se  escoge  a  Wilson,  no  como 
una  finalidad,  sino  como  un  paradigm.a  de  la  po- 
lítica yanqui  en  sus  relaciones  con  América.  La 
gran  lección  de  este  Crimen  de  Woodrow  Wil- 
son consiste  en  divulgar  lo  que  nunca  debemos 
perder  de  vista  en  la  América  latina:  que  no  es 
Wilson,  ni  Taft,  ni  el  ridículo  Roosevelt,  ni  nin- 
gún presidente,  ni  los  republicanos,  ni  los  demó- 
cratas, ni  ningún  partido  presente  o  futuro,  el  ene- 
migo de  América,  sino  que  él  enemigo  tradicional, 
presente  y  futuro,  de  América,  es  la  República  de 
los  Estados  Unidos.  Están  frente  á  frente  dos  ra- 
zas: la  de  origen  latino  y  la  de  origen  sajón;  dos 
Américas:  la  que  nació  de  la  Europa  meridional 
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y  la  que  nació  del  Norte  europeo;  dos  concepciones 
de  la  vida:  la  idealista  y  la  sanchopancesca;  dos 
sectas:  el  catolicismo  y  el  protestantismo;  dos  ideas 
sociales:  el  individualismo  y  la  solidaridad;  dos 
civilizaciones:  la  del  Mediterráneo  y  la  de  mares 
y  tierras  hiperbóreos. 

Cuando  Colombia  se  queja  de   Roosevelt  por 
la  secesión  y  rapto  de  Panamá;  cuando  Nicara- 
gua maldice  de  Taft  por  escalamiento  con  frac- 
tura de  la  soberanía  nicaragüense;  cuando  Mé- 
jico increpa  a  Wilson  por  el  desencadenamiento 
y  mantenimiento  de  la  anarquía  en  suelo  meji- 
cano; cuando  Santo   Domingo   acusa  al  mismo 
sonreído  y  cartilaginoso  luterano  de  que  hable  de 
libertad,  de  derecho,   de  vida,  mientras  dispone 
expediciones  militares  que  llevan  a  esa  Antilla  la 
esclavitud,  la  barbarie  y  la  muerte,  prueban  San- 
to Domingo,  Méjico,  Nicaragua  y  Colombia,  que 
no  conocen  el  problema  de  que  son  víctimas,  y  que 
mientras  no  lo  conozcan  y  comprendan,  los  Esta- 
dos Unidos  de  la  América  sajona  invadirán,  des- 
cuartizarán y  reducirán  a  coloniaje  a  los  Estados 
desunidos  de  la  América  latina.  Cuando  la  Argen- 
tina, por  estar  un  poco  más  distante  del  ogro,  cree 
— Zeballos  es  legión  allí — que  nada  le  va  ni  le 
viene  con  lo  que  hagan  los  yanquis  en  él  resto  del 


VI  PROLOGO 

continente»,  prueba  Argentina  que  su  visión  polí- 
tica es  limitadísima,  y  que  no  tiene  derecho  a  vi- 
vir dentro  de  medio  siglo,  pueblo  que  no  columbra 
8u  destino  con  medio  siglo  de  antelación. 

La  presente  obra  de  D.  Carlos  Pereyra,  que 
hace  pensar  en  estas  cosas,  que  obliga  a  abrir  ojos 
e  inteligencias,  debe  ser  divulgada  por  América. 
Ya  es  una  prueba  de  conciencia  americana  el  que 
América  ^la  busque  y  la  lea,  como  buscó  y  leyó,  y 
sigue  buscando  y  leyendo,  El  mito  de  Monroe. 

El  modo  de  encarar  las  cuestiones  internado- 
noles  en  El  crimen  de  Woodrow  Wilson  es  el 
que  conviene  a  un  hijo  de  la  América  latina,  y  el 
autor  de  estas  líneas  se  rompe  ¿as  manos  aplau- 
diendo. No  aplaude  con  el  mismo  entusiasmo  el 
modo  de  encarar  los  actuales  problemas  de  la  poli- 
tica  inferna  y  externa  de  Méjico,  y  no  aplaude  con 
el  mismo  entusiasmo,  por  dos  razones:  1.^,  po7'que 
el  autor  de  estas  líneas  desconoce  la  política  mejica- 
na de  los  últimos  años;  2.^,  porque  supone  que 
habiéndose  mezclado  a  esa  política  D.  Carlos  Pe- 
reyra,  como  factor  importante,  tal  vez  no  conserve 
ah^oluta  ecuanimidad  al  juzgarla. 

Por  lo  demás,  el  autor  de  El  mito  de  Monroe 
es  al  presente  uno  de  los  publicistas  de  lengua  es- 
dañola  con  más  preparación  y  mejor  acondiciona- 
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dos  para  abrir  sumario  a  Yanquüandia  y  podei'la 
Juzgar.  Y  D.  Carlos  Pereyra  no  ha  tenido  la  fia  - 
queza  de  sustraerse  al  deber  de  desenmascarar  a 
un  pueblo  de  tartufos,  qus  lleva  en  los  labios  la 
Biblia,  y  la  codicia  y  la  mentira  en  el  corazón. 

E.  Blanco -FoMBONA. 


Estas  son  páginas  de  historia,  testimonio  di- 
recto de  la  desventura  de  tres  pueblos.  Trazan  un 
perfil  del  irresponsable  funesto  que  realiza  el  mal 
haciendo  muecas  de  santurronería.  Pero  no  se  tra- 
ta propiamente  de  hacer  un  retrato^  sino  de  pre- 
sentar un  tipo:  buscar  el  elemento  común  de  Taft, 
de  Rooseveli,  de  Mac  Kinley  y  de  Wilson,  herma- 
nos todos,  y  como  hermanos,  herederos  de  los  ras-r 
gos  fisonómicos  de  Washington,  el  faux  bonhomme 
por  excelencia. 

El  autor  es  ajeno  a  toda  mira  interesada,  y  más 
aún  a  las  de  persoíialismo.  Al  hablar  de  Méjico,  de 
la  República  Dominicana  y  de  la  de  Nicaragua,  se 
desprende  en  absoluto  de  todo  lo  que  se  relaciona 
con  la  política  interior.  No  le  interesan  las  contin- 
gencias de  dominación.  Poco  le  importa  que  el  po- 
der piíblico  sea  de  este  o  de  aquel  hombre,  de  esta 
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O  de  aquella  facción.  No  escribe  para  defender  a 
las  agrupaciones  pisoteadas  por  el  gobierno  de 
IVashington.  Presidentes  caídos^  facciones  venci- 
das^ son  accidentes  nimios  en  la  vida  tormentosa 
de  aquellos  países  anarquizados.  Lo  que  le  interesa 
son  las  intervenciones  del  yanqui;  lo  que  condena 
es  que  tales  intervenciones  no  sean  rechazadas  por 
patriotismo^  pues  muchas  veces  los  que  reciben  un 
golpe  en  su^  ambiciones,  se  hallan  dispuestos  a 
ponerse  bajo  el  amparo  del  protector  extranjero  si 
éste  cambia  el  sentido  de  su  intromisión.  Censura 
también  el  cretinismo  de  los  que  sólo  tienen  ojos 
para  ver  hechos  aislados ,  y  no  para  abarcar   el 
conjunto  general  de  los  acontecimientos.  Condena 
a  los  colombianos  que  concentran  todos  sus  odios 
en  Roosevelt,  y  a  los  mejicanos  qv£  sólo  tienen  pa- 
labras  de  reprobación  para  Wilson;  a  los  colom- 
bianos enamorados  de  Wilson,  y  a  los  mejicanos 
admiradores  de  Roosevelt.  Tales  hombres  no  tie- 
nen la  imaginación,  ni  el  juicio,  ni  el  civismo  sufi- 
cientes para  hacerse  cargo  de  que  el  daño  de  Co- 
lombia alcanza  a  Méjico.  El  caso  de  estos  incapa- 
citados del  patriotismo,  es  idéntico  al  de  los  traido- 
res partidarios  del  presidentuelo    nicaragüense 
protegido  de  Washington,  sordos  a  la  voz  de  quie- 
nes les  advierten  que  con  la  protección  reciben  un 
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daño  tan  irreparable  y  profundo  como  sus  mismos 
adversarios,  vencidos  con  ayuda  del  poder  extran^ 
Jero. 

Al  señalar  con  crudeza  los  rasgos  de  la  actua- 
ción de  Washington  en  la  parte  del  hemisferio 
occidental  sometida  a  su  poder ^  el  autor  se  propo- 
ne, pues,  tínicamente  llamar  la  atención  sobre  este 
olvido  de  la  solidaridad,  que  es  nuestra  maldición 
y  será  el  grillete  de  nuestra  esclavitud. 

¿Le  interesaran  a  España  los  acontecimientos  de 
aquella  parte  de  América,  la  más  antigua  y  ca^  - 
tiza? 

¿Conmoverán  estas  desdichas  a  las  lejanas  re- 
públicas del  Sur,  a  la  próspera  Argentina,  a  Chi- 
le, ardiente  en  el  esfuerzo  de  un  movimiento  pro- 
gresista; al  bravo  Paraguay;  al  Uruguay,  de  con- 
dición tan  envidiable;  al  Perú,  a  Solivia  y  al 
Ecuador,  que  tanto  se  asemejan  por  sus  rasgos 
más  esenciales  a  los  habitantes  de  las  mesetas  del 
Anáhuac? 

Y  los  problemas  mismos  que  aquí  se  plantean, 
¿interesarán  a  los  hombres  de  pensamiento  y  de 
acción  de  los  pueblos  cogidos  entre  los  hieiTos  de 
la  tenaza  de  Washington? 

Eficaz  ó  ineficaz  el  llamamiento,  no  va  dirigido 
a  los  ambiciosos,  ni  a  los  miopes,  ni  a  los  egoístas 
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ni  a  los  emasculados.  El  autor  dedica  estas  pági- 
nas a  los  que  sienten  el  amor  de  una  patria  libre 
en  una  asociación  de  pati'ias  libres;  a  los  que  con- 
ciben un  sistema  de  esfuerzos  combinados  contra  la 
tendencia  amenazadora  del  conquistador;  a  los 
que  se  Juzguen  capaces  de  alistarse  para  una  cam- 
paña de  liberación;  a  los  que,  cuando  todo  fracase, 
tengan  aliento  al  menos  para  la  protesta. 
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LOS  ANTECEDENTES   SOCIALES  DEL   SISTEMA 

A  fines  de  1912^  muchos  gallineros  de  la  Amé- 
rica Española  cacareaban  jubilosamente  por  el 
triunfo  electoral  de  los  demócratas  de  Woodrow 
Wilson;  pero  aun  en  los  limbos  de  la  inocencia 


(1)  Este  ensayo  apareció  en  la  revista  de  Madrid 
Nuestro  Tiempo, — números  de  octubre  y  noviembre  de 
1916, — con  la  siguiente  nota  de  la  Redacción: 

«El  ilustre  escritor  y  hombre  de  Estado  americano  au- 
tor de  este  articulo,  se  produce  a  partir  del  título  mis- 
mo, con  una  gran  vehemencia.  Habla  de  su  raza,  que  es 
la  nuestra,  y  esa  es  la  justificación  más  noble  que  para 
el  apasionamiento  puede  concebirse.  Esta  revista  le  da 
la  hospitalidad  que  merece,  aunque  salvando  su  respon- 
sabilidad en  cuanto  sea  estridencia  de  forma.» 

Los  estudios  siguientes  al  primero,  son  inéditos  o 
refundidos  de  otros  publicados  en  distintos  periódicos 
de  España  y  América. 
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política  de  los  que  admiran  al  pueblo  más  libre 
de  la  tierra,  había  quienes  se  preguntaran  coh 
ansiedad  qué  significación  podría  tener  efecti- 
vamente en  la  política  internacional  de  los  Es- 
tados Unidos  la  vuelta  de  los  demócratas  al 
Poder. 

(Jn  escritor  de  la  América  monroizada,  do 
quien  recibía  yo  cartas  con  frecuencia,  insistía 
tenazmente  en  que  le  diese  mi  opinión  sobre  los 
rumbos  probables  que  seguiría  el  catedrático, 
celebrado  por  mi  amigo  como  uno  de  los  gran- 
des modelos  de  la  perfección  moral. 

Yo  estaba  en  Nueva  York  y  había  seguido 
atentamente  las  peripecias  de  la  lucha  electoral, 
que,  por  otra  parte,  nada  nuevo  me  enseñaron 
sobre  la  corrupción  política  de  los  Estados 
Wnidos 

No  se  necesitaba  ser  un  iniciado  en  los  miste- 
rios de  «la  bestia»,  para  decir  lo  que  podía  es- 
perarse de  ella.  Escribí  a  mi  amigo  una  carta, 
calificada  de  cínica,  pero  que  mereció  buena 
acogida  en  un  periódico,  cuyo  director  me  pidió 
el  permiso  de  publicarla.  En  parte  decía  yo:  «La 
mayoría  demócrata  en  la  comisión  de  relacio- 
nes del  senado ,  hará  lo  que  ha  hecho  la  mayoría 
republicana.  En  la  Gasa  Blanca,  Mr.  Wilson  hará 
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lo  que  ha  hecho  Mr.  Taft.  Ninguna  de  las  fuer- 
zas actuantes  ha  cambiado;  los  intereses  que 
dominaban  ayer^  y  dominan  hoy,  dominarán 
mañana,  y  siempre,  mientras  no  haya  un  nuevo 
orden  institucional. 

»Los  hechos  se  manifestarán  bajo  apariencias 
que  diferirán  en  algo  de  lo  que  hoy  vemos.  Lla- 
mémoslas diferencias  temperamentales.  Mr.  Wil- 
ion  hablará  mucho  y  sonreirá  poco;  Mr.  Taft 
ha  hablado  poco  y  ha  estado  sonriendo  a  todas 
horas.  Mr.  Wilson,  todo  cartílagos,  como  debe 
ier  un  profesor  de  vaguedades  jurídicas  para 
tener  el  físico  del  empleo,  ajustará  sus  actos  a 
los  cánones  del  Digesto  de  Moore;  tal  vez  Moore 
»erá  secretario  de  Estado  (1),  si  no  le  da  el  cargo 
a  Bryan  por  virtud  de  «aquel  pacto»  de  que  ha- 
bla todo  el  mundo  (2).  Mr.  Taft,  ancho  de  barri- 
ga y  estrecho  de  cabeza,  como  dicen  los  socialis- 
tas, puso  la  dirección  del  Departamento  de  Es- 
tado bajo  la  mirada  vigil-ante,  fría  y  dominadora 
de  Mr.  Knox,  eminencia  gris  de  dos  o  tres  ad- 
ministraciones, abogadazo  de  fuste,  represen- 
tante de  grandes  empresas  hulleras,  ferrocarri.- 


(1)  Fue  subsecretario. 

(2)  El  cargo  se  le  dio,  efectivamente,  á  Bryan,  por 
virtud  del  pacto  indecoroso. 
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leras,  petroleras  y  metalúrgicas.  Pero  éstas  que- 
darán tan  satisfechas  con  los  cartílagos  y  el  sa- 
oramentalismo  de  Mr.  Yv^ilsoc,  como  lo  están 
con  el  redaño  de  Mr.  Taft  y  con  las  notas  es- 
tridentes de  Mr.  Knox.» 

Las  objeciones  vinieron  a  poco,  ya  en  la  for- 
ma de  prudentes  reservas,  ya  en  la  de  audaces  y 
categóricos  vaticinios.  No  podían  faltar  las  fra- 
ses: «Desespera  usted  de  la  Democracia;  no  cree 
usted  en  el  Derecho;  Mr.  Wilson  es  un  sacerdo- 
te de  la  Justicia...»  Frases  cultivadas  bajo  el  pa- 
ralelo 60°  de  latitud  Norte,  pero  recalentadas 
entre  el  Ecuador  y  el  Trópico  de  Cáncer. 

¿Cómo  era  posible  que  el  paladín  de  la  inicia- 
tiva, del  referéndum  y  de  la  revocación,  el  de- 
nunciante de  la  política  de  tapujos  que  se  des- 
arrolla entre  los  bastidores  del  caucus,  el  higie- 
nista moral  de  su  patria,  continuase  las  prácti- 
cas de  la  corrupción?  Ya  verian  los  incrédulos, 
ya  vería  yo  cómo  el  5  de  marzo  de  1913,  comen- 
zaban a  entrar  en  las  cárceles  los  multimillona- 
rios fulleros,  según  lo  había  anunciado  el  probo 
candidato. 

Yo  contestó  a  mis  amigos:  «Woodrow  Wilson 
seguirá  la  política  del  dólar  y  del  garrote,  puer- 
tas afuera,  esto  es,  en  el  golfo  de  Méjico  y  en 
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el  mar  Caribe.  Dentro,  Woodrow  Wilaon  no 
perseguirá  a  ningún  millonario.  ¿Cómo  va  a 
abandonar  la  política  del  dólar  en  casa,  y  en  el 
extranjero  la  diplomacia  del  dólar?  Sería  arran- 
carse las  uñas,  y  con  ellas  la  carne.  Cuando  de- 
cimos Diplomacia  del  Dólar  no  hablamos  de 
una  modalidad  transitoria  de  la  diplomacia  de 
este  país.  Estas  palabras  denotan  una  propiedad: 
la  Diplomacia  es  del  Dólar,  cosa  suya;  le  perte- 
nece, como  a  usted  sus  zapatos;  hace  de  ella  el 
uso  que  usted  hace  de  ellos. 

«Adonde  va  el  dólar  va  la  diplomacia.  No  pú- 
blicamente, se  entiende,  como  esposa  legitima, 
sino  de  tapadillo,  como  barragana.  Oficialmente 
la  Diplomacia  del  Dólar  es  un  mito,  una  inven- 
ción de  los  maldicientes.  Mienten  los  que  le 
atribuyen  vida  real.  Mienten  y  calumnian.  Allá 
va,  si  no,  este  recorte  de  una  noticia  del  último 
septiembre  (1912).  ¿No  se  han  enterado  en  ese 
país  de  cómo  Huntingtoii  Wilson,  el  subsecre- 
tario de  Estado,  el  sota  Knox,  negó  calurosa- 
mente la  aseveración  relativa  a  los  negociantes 
americanos  que  dictan  la  política  desarrollada 
por  los  Estados  Unidos  en  Nicaragua?  «Indecen- 
te calumnia,  fue  una  de  las  expresiones  más  sua- 
ves del  subsecretario  Wilson,  en  cuya  amplia  ne- 
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gativa, — dice  la  Prensa  Asociada, — entró  la  pa- 
labra corta  j  fea^  con  otras  que  turbaron  la  san- 
ta  quietud  dominical.»  "Woodrow  Wilson,  cuan- 
do sea  presidente,  no  acudirá  al  léxico  de  Cam 
bronne  para  sincerarse;  pero  su  actitud  será  la 
misma  del  subsecretario  Huntington  "Wilson:  ne- 
gará, con  las  dos  manos  sobre  los  cuatro  evan- 
gelios, que  la  diplomacia  americana  sea  un  asun- 
to de  pesos  y  centavos,  y  le  buscará  nobles  en- 
troncamientos  con  ese  Golden  Rule  que  no  se  le 
apartaba  de  los  labios  al  ya  histórico  Mr.  Hay, 
aun  en  sus  momentos  de  efusiones  más  íntimas 
con  el  inmaculado  Buneau-Varilla  (1). 

«Podemos  desde  ahora  saber,  ya  no  digamos 
presumir,  lo  que  hará  Mr.  Wilson,  con  sólo  ver 
lo  que  hace  su  prensa  cuando  se  trata  de  la  po- 
lítica centroamericana  de  Mr.  Taft.  Léase  The 
Times.  ¡Cómo  sigue  el  juego  de  Mr.  Taft  o  de 
los  que  están  con  Mr.  Taft! 

»  Cuando  se  le  reproche  a  Mr,  Wilson  su  di- 
plomacia, que  será  la  del  omnipotente  dólar, 
Mr.  Wilson  tendrá  a  su  disposición  todas  las 
frases  necesarias  sobre  la  santidad  de  los  con- 
tratos y  sobre  la  misión  civilizadora  del  gran 
pueblo,  cuya  voluntad  representará  él  para  en- 
(1)    El  francés  de  la  bribonada  de  Panamá. 
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tonces.  Y  con  toda  frescura  desembarcará  ma- 
rinos en  Nicaragua...  Esperemos  que  sólo  sea  en 
Nicaragua. 

>Y  cuando  se  le  pidan  cuentas  de  su  conduc- 
ta; cuando  el  escándalo  se  apodere  de  su  nom- 
bre y  del  de  su  secretario  de  Estado;  cuando  al- 
gún periódico  imprudente  o  pagado  para  ello, 
señale  a  los  senadores  de  más  enjundia  en  re- 
lación con  los  líos  descomunales  de  las  aduanas 
de  Honduras  o  de  la  República  Dominiciana; 
cuando  las  idas  y  venidas  de  buques  a  las  costas 
de  los  países  cálidos,  den  a  conocer  la  trama  de 
un  negocio  puerco;  cuando  se  hundan  gobiernos 
hispanoamericanos,  y  surjan  otros  ad  hoc  para 
firmar  contratos  como  el  célebre  convenio  Knox- 
Castrillo,  Mr.  "Wilson  acudirá  a  la  táctica  del  si- 
lencio, ese  silencio  tanto  más  irritante  cuanto 
que  no  es  el  silencio  de  lo  que  pasa  ignorado, 
sino  el  que  se  produce  repentinamente,  como 
el  del  cielo  que  vuelve  a  llenarse  de  sol  después 
de  una  tormenta  de  verano.» 

Como  se  ve,  yo  no  tenía  ninguna  ilusión  res- 
pecto del  papel  moralizador  y  revolucionario 
del  hombre  prodigio,  llevado  a  la  Casa  Blanca 
por  la  serie  de  casualidades  que  todos  cono- 
cemos. 


II 


LOS  ANTECEDENTES  PERSONALES  DEL  AGENTE 


— ...Pero  es  un  idealista. 

— También  Roosevelt  es  un  idealista.  El  san- 
turrón Mac  Kinley  se  decía  idealista.  Y  Mark 
Hanna,  que  llevaba  de  un  mismo  cabestro  a 
Boosevelt  y  a  Mac  Kinley,  ¿no  era  un  idealista? 

Todo  yanqui  que  se  respeta  hace  profesión  de 
idealismo.  ¿Qué  más?  La  nación,  la  nación  en 
masa,  con  la  Biblia  en  la  mano,  se  dice  defen- 
sora de  los  oprimidos  y  protectora  de  los  necesi- 
tados, y  parapetándose  en  el  baluarte  de  las  ilu- 
siones frangolladas  en  el  siglo  xviii,  que  le  per- 
miten llamarse  el  pueblo  más  libre  de  la  tierra, 
se  cree  la  gran  sustentadora  del  ideal  sobre  esa 
misma  tierra. 

No  niego  el  idealismo.  Existe,  y  hay  quien  lo 
haya  visto  por  ahí;  pero  el  verdadero  idealista 
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es  de  una  transparencia  de  cristal,  y  fácilmente 
se  echa  de  ver  cuándo  se  empañan  sus  facetas. 
Nadie  habrá,  encontrado  a  Don  Quijote  contra- 
tando como  escudero  a  Qinesillo  de  Pasamente. 
Ahora  bien:  Mr.  Wilson  entró  en  la  historia  al 
lado  de  Bob  Davis.  Bien  saben  el  uno  y  el  otro 
cómo  se  pasa  de  la  presidencia  de  Princeton  a  la 
gubernatura  de  Nueva  Jersey,  y  el  que  quiera 
detalles,  en  Newark  encontrará  material  para 
una  entretenida  narración  picaresca. 

El  gobernador  idealista  quiso  ser  presidente, 
y  un  escamoteo  no  descrito  en  el  libro  donde 
Woodrow  Wilson  explica  cómo  se  hace  la  desig- 
nación de  candidatos,  le  permitió  poner  su  nom- 
bre en  el  cartelón  de  los  demócratas.  El  viejo 
bufón  Champ  Clark  puede  dar  informes  sobre  la 
forma  con  que  sus  compadres  Wilson  y  Bryan 
le  birlaron  la  candidatura  en  la  Convención  De- 
mocrática de  Baltimore.  Ese  día  ninguno  de  los 
tres  fue  idealista,  y  Chautauqua  (1)  hizo  su  mo- 
nipodio en  las  ventillas  de  Toledo. 

Wilson  hubiera  quedado  con  una  bribonada 
estéril  en  la  conciencia,  sin  la  mala  pasada  que 


(1)  Una  ridicula  asociación  de  virtuosos  que  hay  en 
los  Estados  Unidos.  Vale  la  pena  de  que  la  conozca  el 
mundo  de  habla  española. 
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Taft  le  hizo  a  Roosevelt,  y  la  consiguiente  des- 
membración de  los  republicanos,  causa  de  que 
los  demócratas  sacaran  el  bollo  que  los  republi- 
canos habían  puesto  a  cocer  en  el  horno. 

Wilson,  que  soñaba  en  una  elección  de  forma 
plebiscitaria,  no  es  presidente  por  voluntad  del 
pueblo  americano,  sino  por  la  mala  que  se  tenían 
Taft  y  Roosevelt.  Las  elecciones  en  los  Estados 
Unidos,  como  lo  dejo  resumido  en  un  artículo 
sobre  la  Anatomía  del  Voto  Público,  dan  el  triunfo 
al  partido  más  bien  organizado,  o  sea  al  que  dis- 
pone de  mayores  recursos  para  educar  a  los  elec- 
tores y  corromper  a  los  ineducables.  Los  republi- 
canos en  1912  dispusieron  de  siete  millones  y 
medio  de  votos;  los  socialistas,  de  novecientos 
mil;  los  demócratas,  de  seis  millones  y  trescien- 
tos mil.  Pero  como  los  republicanos  dieron  cuatro 
millones  de  votos  á  Roosevelt,  y  tres  millones  y 
medio  al  plácido  y  flácido  Taft,  Wilson  quedó  a 
la  cabeza  de  los  cuatro  competidores. 

El  ha  querido  representar  en  la  política  de  su 
patria  el  absurdo  e  imposible  principio  de  la  vo- 
luntad soberana  del  pueblo,  libre  de  coacciones 
y  de  engaños,  en  relación  espiritual  directa  con 
un  ciudadano  virtuoso, — el  mismo  Wilson,  se 
entiende — ,  señalado  providencialmente  para  ser 
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el  Teseo  de  la  democracia.  Pero  "Wilson,  presi- 
dente de  tramoyas  y  de  casualidades  (1),  ha  ve- 
nido a  confirmar  la  sentenciosa  opinión  de  Sorel, 
quien  dice:  «Ostrogorski,  después  de  haber  he- 
cho una  larga  y  minuciosa  investigación  sobre 
la  democracia  y  la  organización  de  los  partidos 
políticos,  cree  haber  encontrado  las  fórmulas 
para  librar  a  los  Estados  modernos  de  la  explo- 
tación a  que  los  sujetan  los  partidos.  Estos  son 
anhelos  platónicos;  ninguna  experiencia  históri- 
ca permite  suponer  que  se  pueda  alcanzar  el 
funcionamiento  de  una  democracia  en  un  país 
capitalista,  sin  los  abusos  criminales  que  encon- 
tramos actualmente  en  todas  partes.» 

No  importa,  Mr.  "Wilson  tiene  una  fuerza  que 
lo  hace  superior  a  todos  los  desengaños:  su  or- 
gullo. No  es  el  orgullo  del  que  se  cree  muy  sa- 
bio, y  se  retira,  como  el  transcendentalista  de 
que  habla  Emerson,  para  no  contaminarse  de  la 
ambiente  miseria  social.  No  es  tampoco  el  orgu- 
llo de  la  fuerza  que  apasiona  al  dominador,  y 
crea  los  deleites  homéricos  de  la  potencia  des- 
tructora en  los  Aquiles  y  en  los  Napoleones.  Es 
el  orgullo  antipático  por  excelencia:  el  orgullo 

(1)  En  el  texto  se  habla  de  la  elección  de  1912.  Ade- 
ante  hallará  el  lector  pormenores  de  la  de  1916. 
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del  hombre  que  se  cree  depositario  de  la  virtud, 
considerada  como  una  especie  de  doncellez  do 
dueña  remilgada.  Todas  las  afirmaciones  de  esta 
pasión,  tienden  a  establecer  la  inferioridad  mez- 
quina de  los  otros  hombres  ante  el  ser  perfecto 
que  se  ufana  de  su  propia  grandeza.  El  primer 
acto  oficial  de  Wilson  y  Bryan  (¿no  recordáis  a 
Bouvard  yPecuchet?),  fue  dar  banquetes  en  que, 
según  la  elegante  sátira  de  un  periodista  francés, 
el  agua  corría  como  si  fuera  champagne. 

ün  pedante  sentiría  la  tentación  de  perfilar  la 
figura  de  Woodrow  "Wilson,  aplicándole  la  pin- 
toresca nomenclatura  de  la  psiquiatría.  Yo  no  sé 
si  esto  será,  por  lo  menos  en  apariencia,  científi- 
co; pero,  ¡qué  bien  le  sientan  a  AVoodrow  Wilson 
todas  las  citas  que  pudieran  sacarse  de  Esquirol 
y  de  Wirchow,  de  Charcot,  de  Binet-Sangió  y 
del  Dr.  Dumas,  cuando  estos  sabios  médicos 
hablan  de  ciertos  casos  típicos  de  patología 
mental!  ¡Oh,  quién  supiera  algo  de  esas  cosas,  o, 
sin  saberlas,  tuviera  arrestos  para  escribir  un 
capitulo  de  comadrerías  a  la  Cabanésl.. 

¿Cómo  hablaríamos  del  «egoísta  vanidoso,  dis- 
puesto siempre  a  todos  los  excesos  y  suscepti- 
ble de  todos  los  desmayos,  que  no  aplica  sus 
aptitudes,  reales  sin  duda,  sino  a  la  pasión  do- 
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minadora».  Luego  pasaríamos  a  hablar  larga- 
mente de  los  «estados  razonantes  en  que  la  irri- 
tabilidad, el  ímpetu,  la  injuria  y  la  malevolencia 
parecen  resultar  de  una  necesidad  reflexiva,  o 
como  si  dijéramos,  de  una  maldad  voluntaria». 
Y  concluiríamos  con  Esquirol,  que  en  este  caso 
clínico^  está  demostrado  que  «las  ideas,  los  juicios 
y  las  determinaciones  del  paciente,  se  manifies- 
tan con  total  independencia  de  su  voluntad, 
pues  se  trata  de  un  degenerado». 

Y  el  heredismo  saldría  de  molde  para  una  di- 
sertación muy  sabia.  Mr.  Wilson  tiene  sangre 
de  teólogo:  es  Covenanter  de  padre  y  madre. 
Dicen  sus  biógrafos  que  hasta  donde  alcanzan 
las  crónicas  de  la  familia,  por  ambas  ramas, 
Wilson  y  Woodrow, — porque  el  Woodrow  es  el 
apellido  de  la  madre — ,  los  antepasados  de  Wil- 
son fueron  escoceses,  clérigos  y  puritanos.  iP ero 
Mr.  Wilson  no  es,  lejos  de  ello,  un  caso  de  he- 
redismo convergente.  Hay  dos  temperamentos 
enemigos  en  el  cuerpo  de  Woodrow  Wilson:  por 
lo  Wilson,  es  amigo  de  pendencias,  testarudo, 
rencoroso,  fanático,  y  siempre  dispuesto  a  me- 
terse en  lo  que  no  le  va  ni  le  viene,  mientras  que 
por  la  madre  es  dulce,  amante  de  la  soledad  y 
del  sosiego,  estudioso,  reservado...  Muchas  veces 
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h.&  dicho  que  nada  desea  tanto  como  la  calma  de 
Horacio.  Y  otras  veces  habla  del  volcán  de  pa- 
siones que  lleva  en  el  pecho.  «Cuando  me  veáis 
frío  y  mesurado,  pensad  que  ardo  por  dentro.» 
¡Interesante  criatura! 

No  sin  razón  evoco  aquel  arabesco  literario 
de  Proudhon,  cuando  hablaba  de  un  "Woodrow 
Wilson  romano:  «Nerón  había  sido  artista, — ar- 
tista lírico  y  dramático — ,  amante  apasionado  del 
ideal,  adorador  de  lo  antiguo,  coleccionador  de 
medallas,  sofista,  un  Don  Juan,  un  Lovelace,  un 
gentilhombre,  lleno  de  ingenio,  de  imaginación, 
de  simpatía,  en  quien  desbordan  la  vida  y  la  vo- 
luptuosidad. Por  eso  fue  Nerón». 

Plagiemos.  Es  fácil.  Basta  de3Ír  de  este  hom- 
bre piadoso,  recto,  erudito,  impecable,  que  por 
eso  es  Woodrow  Wilson. 


III 

UNA  INTERINIDAD  Y  UN  MONÓLOGO 


«El  triunfo  del  Dr.  Wilson  es  el  triunfo  de  la 
intelectualidad  sobre  la  intriga».  Una  frase. 

«El  pueblo  americano,  por  una  aplastante  ma- 
yoría, ba  conferido  a  Mr.  Wilson  uno  de  los  más 
grandes  bonores...»  Otra  frase.  Esta  es  de  Roo- 
sevelt.  Espera  que  el  otro  farsante  se  la  devuel- 
va en  1916. 

La  primera  frase  suena  bien  sólo  cuando  no 
se  conoce  el  poder  que  está  detrás  del  trono,  o  sea 
el  gobierno  invisible,  bien  atrincherado  en  la  cin- 
dadela de  sus  privilegios. 

Después  de  la  elección,  cuando  ya  no  había 
que  menear  el  cencerro  de  las  grandes  prome- 
sas, la  intelectualidad  pura,  que  había  sido  todo 
rayos  y  truenos  contra  la  fuerza  corruptora  del 
dinero,  anunció  que  de  ningún  modo  se  decía- 
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raría  perseguidora  de  los  intereses  legítimos.  Y 
lo  aseguró  bajo  la  fe  de  profesor  y  presidente 
electo. 

Los  intereses  legítimos,  digamos  Mr.  Rockefel- 
1er  y  Mr.  Morgan,  que  por  si  solos  doniinan  la 
tercia  parte  de  la  riqueza  nacional,  o  sea  alrede- 
dor de  doscientos  mil  millones  de  francos,  co- 
menzaron á  respirar,  porque  el  profesor  los  de- 
jaba tranquilos.  Naturalmente,  todas  esas  gene- 
rosas palabras  de  amnistía  de  la  intelectualidad 
pura  eran  inútiles,  pues  los  intereses  legítimos 
tenían  en  sus  manos  las  cuerdas  con  que  se  mue- 
ve todo  en  el  senado,  y  la  intelectualidad  pura 
no  era,  ni  es,  ni  será  sino  un  títere  en  el  retablo 
de  maese  Pedro. 

Ese  gobierno  del  pueblo  por  el  pueblo  y  para 
el  pueblo,  de  que  hablan  los  picaros, — y  en  el  que 
sólo  creen  los  necios — ,  es  el  gobierno  de  dos 
mecanismos  electorales  prodigiosamente  bien 
organizados.  Y  el  tal  gobierno  de  los  partidos 
no  funciona,  ciertamente,  en  beneficio  del  pue- 
blo. Es  el  agente  de  los  verdaderos  amos,  o  sea 
de  los  representantes  de  la  riqueza,  aunque  con 
permiso  para  piratear  por  cuenta  propia. 

En  los  Estados  Unidos  la  lucha  entre  el  capi- 
talismo y  el  proletariado  se  halla  en  su  período 
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inicial,  y  los  grupos  socialistas  carecen  aún  de 
fuerza  política. 

Los  conflictos  de  la  vida  pública  tienen  casi 
por  único  objeto,  como  antes  de  la  era  indus- 
trial, una  redistribución  de  la  riqueza  entre  los 
poseedores  de  la  tierra  y  los  detentadores  del 
capital  movilizado.  Esta  oposición  se  resuelve  en 
un  conflicto  más  general  y  quizás  más  agudo, 
entre  pequeños  y  grandes  capitalistas. 

Durante  ol  proceso  de  la  concentración  in- 
dustrial y  de  la  centralización  financiera,  en 
vías  de  realización,  el  gran  capitalismo  sacrifica 
para  sus  fines  todas  las  fuerzas  de  producción 
independiente,  ya  sean  las  del  fabricante,  ya  las 
del  agricultor,  ya  las  del  comerciante  en  pe- 
queña escala,  perdonando  sólo  a  los  que  para 
peí  durar  se  adaptan,  y  aceptan  vivir  precaria- 
mente subalternados  al  gran  capitalismo. 

En  los  Estados  Unidos,  el  capitalismo  indus- 
trial, identificado  con  el  partido  republicano, 
condujo  la  guerra  civil  hasta  el  aniquilamiento 
politice  del  grupo  de  esclavistas  feudales  del 
Sur,  que  habían  monopolizado  el  poder  público 
durante  sesenta  años.  Después  de  construir  las 
grandes  líneas  férreas  con  los  más  escandalosos 
privilegios,  el  señorío  de  los  plutócratas  se  ha 
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consolidado, — como  se  consolidó  la  realeza  en 
las  monarquías  de  Europa  a  la  caída  del  feudalis- 
mo— ,  absorbiendo  y  eliminando  la  pequeña 
producción  establecida  sobre  bases  da  concu- 
rrencia, y  llegando  así  á  constituirse  el  sistema 
actual  de  poderosos  monopolios  naturales  y  le- 
gales, entre  los  que  descuellan  la  hulla,  el  acero, 
el  petróleo,  el  azúcar  y  el  tabaco. 

Entretanto,  el  pequeño  capitalismo,  destina- 
do a  desaparecer  en  muchos  órdenes  de  la  acti- 
vidad productora, — a  lo  menos  con  su  carácter 
de  fuerza  independiente — ,  ha  buscado  como 
bandera  la  del  partido  que  abrigó  los  intereses 
del  feudalismo  esclavista.  Hoy  el  partido  demó- 
crata es  un  partido  de  reacción,  como  en  ]880, 
y  Mr.  Wilson,  su  representante,  aparece  ante  el 
historiador  como  una  curiosidad  de  museo  (1). 

Sin  embargo,  dentro  del  triunfante  capitalis- 
mo de  los  monopolios,  que  es  un  resultado  ne- 
cesario de  las  fuerzas  económicas  actuantes,  ha 
surgido  otro  conflicto.  El  antagonista  más  serio 
de  los  monopolios  no  es  el  pequeño  capitalista, 
industrial  o  agrícola,  que  ha  sido  siempre  un 


(1)  Posteriormente  Wilson  se  Ixa  apropiado  algunos 
capítulos  (iel  programa  radical  y  otros  del  capitalismo 
constructor,  para  no  sucumbir  en  la  contienda  de  1916. 
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factor  económioamente  despreciable  y  un  vale- 
tudinario político  abrigado  por  la  plutocracia, 
como  el  feudalismo  decadente  de  Europa  so- 
brevivió a  su  destrucción  política,  amparado  por 
la  corona. 

La  anquilosis  política  de  los  Estados  Uni- 
dos,— un  país  que  aparece  notablemente  retar- 
dado cuando  se  le  considera  desde  ciertos  pun- 
tos de  vista, — da  poco  empuje  a  los  anhelos  de  la 
revolución  proletaria;  pero  este  asomo  de  ame- 
naza para  el  capitalismo,  señala  ya  una  orienta- 
ción hacia  el  capitalismo  progresista  ó  socialis- 
mo de  Estado,  cerrando  para  siempre  la  era  del 
capitalismo  individualista,  que  cuando  es  débil 
y  pequeño  quiere  sólo  la  libre  concurrencia,  y 
cuando  es  potente  y  grande  aspira  al  privilegio 
sin  responsabilidad. 

El  progresismo,  o  socialismo  de  Estado,  no 
es,  como  se  cree  vulgarmente,  un  producto  de 
la  aspiración  proletaria,  sino  un  movimiento 
burgués  encaminado  a  organizar  científicamen- 
te la  explotación  industrial  de  la  tierra,  del  ca- 
pital y  del  proletariado,  para  cerrar  el  ciclo  de 
la  anarquía  competidora,  caracterizada  por  sus 
métodos  de  destrucción  de  las  reservas  natura- 
les de  la  tierra  y  de  las  fuerzas  humanas,  y  por 
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un  despilfarro  de  capital  que  se  calcula  en  el  66 
por  100  del  que  se  necesita  para  la  producción. 
Asi,  por  ejemplo,  en  donde  el  capitalismo  indivi- 
dualista tala  un  bosque,  el  socialismo  de  Estado 
atiende  a  la  repoblación;  en  donde  el  hombre, 
la  mujer  y  el  niño  desaparecen  consumidos  por 
el  maquinismo,  bajo  el  látigo  de  la  concurren- 
cia, dejando  un  rastro  de  tumbas  y  una  raza  de- 
generada, el  socialismo  de  Estado  pretende  que 
la  producción  de  una  pieza  de  paño  no  cueste 
una  vida,  porque  la  ganancia  de  hoy  se  encon- 
trará contrarrestada  en  la  pérdida  de  mañana, 
o,  lo  que  es  igual,  el  beneficio  del  fabricante  se 
compensará  por  las  erogaciones  colectivas  en 
forma  de  pensión,  asilo,  cárcel  u  hospital  para 
las  víctimas  de  la  producción.  Por  otra  parte, 
como  el  gran  capitalismo  ha  simplificado  sus 
procedimientos,  llevando  a  un  grado  asombroso 
de  precisión  matemática  los  cálculos  en  que 
basa  su  acción,  y  ha  ensanchado  la  esfera  en 
que  se  mueve,  abaratando  el  producto,  no  nece- 
sita ya  operar  ilegalmente,  y  aspira  a  legitimar 
su  absorción  del  mercado.  Toda  conquista  ha 
procurado  siempre,  cuando  se  consuma,  consa- 
grarse en  una  legislación  dictada  por  los  vence- 
dores. 
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Esto  es  lo  que  en  verdad  constituye  el  pro- 
gresismo, aunque  para  las  necesidades  prácticas 
de  su  acción  se  le  presente  ante  las  muchedum- 
l>res  como  una  aspiración  del  pueblo,  que  en  rea- 
lidad será  tan  explotado  bajo  la  ciencia  y  la 
filantropía  de  los  futuros  Oarnegies,  como  lo  era 
«1  esclavo  bajo  la  sonrisa  paternal  de  Washing- 
ton en  el  altozano  de  Mount  Vernon, 

Este  progresismo,  socialismo  de  Estado  o  ca- 
pitalismo socialista,  no  fue  invención  de  Roose- 
velt,  como  creen  muchos  espíritus  superficiales, 
«.costumbrados  a  no  ver  en  la  historia  sino  los 
nombres  propios.  Roosevelt  se  robó  ocho  tablas 
del  decálogo  socialista  de  Debs,  y  un  lote  de  la 
excelente  maquinaria  política  del  partido  repu- 
blicano, dejando  a  éste  sin  elementos  materiales 
ni  el  personal  suficiente  para  continuar  los  mag- 
níficos triunfos  que  lo  habían  mantenido  en  el 
poder. 

Sea  cual  fuere  el  destino  personal  de  Roose- 
velt, ha  modificado  profundamente  la  política 
de  su  patria,  y  desde  luego  ha  conseguido  este 
resultado  notable:  compensar  su  fracaso  ponien- 
do en  la  presidencia  de  los  Estados  Unidos  al 
irreelegible  Wilson,  es  decir,  a  un  individuo 
que  representa  la  mentalidad  ridicula  de  una 
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clase   y   de  un  estado   industrial  en   liquida- 
ción (1). 

"Wilson  es  una  interinidad  poco  airosa;  es  el 
actor  de  que  habla  Shakespeare:  la  figura  episó- 
dica que  dice  las  frases  de  su  papel  y  sale  de  la 
escena  para  siempre  (2). 


(1)  Es  tal  el  atraso  institucional  de  los  Estados  Uni- 
dos, que  el  Progresismo  desapareció  en  la  campaña  elec- 
toral de  1916,  y  lo  poco  de  progresismo  que  ha  quedado 
en  la  atmósfera  política,  fue  absorbido  por  el  anacrónico 
Wilson. 

(2)  El  irreelegible  fué  reelecto,  por  trampas  y  casua 
lidades.  Poco  a   poco  irán  saliendo  a  luz  los  misterios 
sucios  de  la  campaña,  que  se  mantuvo  dudosa  basta  el 
último  instante,  y  que  se  decidió  por  menos  de  una  do- 
cena de  votos  comprados  en  California. 


IV 


AMO   Y   CBIADO 


Para  una  campaña  presidencial,  gastaba  el 
partido  republicano  la  suma  de  200.000  dólares 
en  1860.  Eso  costó  la  elección  del  místico  Lin- 
coln. Al  partido  demócrata  le  costó  100.000  pe- 
sos la  derrota  de  Stephen  A.  Douglas.  En  1896, 
Bryan,  que  era  entonces  un  semidiós  de  la  pie- 
ble,  fue  a  la  derrota.  El  contraste  de  dos  cifras 
pone  de  manifiesto  quién  venció  a  Bryan  y  quién 
eligió  a  su  adversario  Mac  Kinley.  El  Comité  De- 
mócrata gastó  en  la  campaña  1.350.000  dólares, 
y  el  Comité  Republicano  33.000.C00,  arran- 
cados a  la  plutocracia  por  Mark  Hanna  para  de- 
fenderla del  programa  confiscatorio  de  Bryan. 

En  1896  las  elecciones  tuvieron  excepcional- 
mente  un  carácter  de  lucha  de  clases;  pero  des- 
pués de  aquella  crisis  los  dos  partidos  combaten 
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bajo  la  equitativa  y  complaciente  protección  de 
las  grandes  empresas. 

Cuenta  el  juez  Lindsey  en  su  interesante  li- 
bro La  bestia^  implacable  análisis  de  la  vida  pú- 
blica en  la  semibarbarie  del  Colorado,  que  uno 
de  los  hombres  de  negocios  de  Denver,  corrup- 
tor eminente  de  políticos  locales,  decía  en  una 
entrevista,  contestando  a  preguntas  indiscretas 
de  un  corresponsal:  «¿Nuestra  compañía, — una 
compañía  que  acumulaba  beneficios  colosales, — 
está  mezclada  en  política?  Sí.  ¿Por  qué?  Por  ne- 
cesidad. ¿Contribuímos  a  los  gastos  de  los  parti- 
dos políticos?  Sí.  ¿Por  qué?  Porque  tal  es  el  sis- 
tema moderno.  Este  sistema  comenzó  hace  algu- 
nos años,  y  existe  por  la  misma  razón  que  no» 
obliga  a  contribuir  para  los  gastos  de  una  expo- 
sición o  para  la  Asociación  de  Jóvenes  Cristia- 
nos... Tenemos  amigos  en  los  dos  bandos.  Vie- 
nen y  nos  piden  consejo;  vienen  y  nos  piden 
ayuda,  desarrollándonos  sus  planes.  Aquí  (en  mi 
oficina),  se  reúnen  y  celebran  juntas  los  unos  y 
los  otros.  ¿Qué  quiere  usted  que  yo  haga?  No 
puedo  desairarlos.» 

Este  negociante  munieipal  del  Colorado  se- 
guía el  ejemplo  de  la  regia  imparcialidad  con 
que  Jay  Gould  abría  sus  cajas  a  los  tesoreros  de 
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los  dos  partidos  nacionales.  Es  la  regla  de  muchas 
grandes  corporaciones.  La  New  York  Life  Insur- 
ance Company  dio  cerca  de  100.000  dólares  al 
Comité  Nacional  en  1892,  y  repitió  sus  donati- 
vos en  1896  y  en  1900.  No  por  eso  debe  decirse 
que  la  New  York  Life  Insurance  Company  sea 
republicana,  pues  los  demócratas  se  aprovecha- 
ron también,  aunque  en  menor  escala,  de  su  mu- 
nificencia. La  Equitativa^  equitativamente,  daba- 
60.000  dólares  anuales  al  Comité  Republicano  de 
Nueva  York,  y  una  cantidad  igual  o  mayor  al 
Comité  Demócrata  del  mismo  Estado.  Si  era 
muy  importante  para  las  compañías  de  seguros 
tener  bienquistos  a  los  republicanos,  por  ser 
éstos  el  partido  nacional  dominante,  no  les  eran 
indiferentes  los  demócratas,  en  atención  a  lo  que 
pudiera  sobrevenir  y  a  la  dominación  que  ejerce 
el  partido  demócrata  en  el  Estado  de  Nueva. 
York.  Por  otra  parte,  una  compañía  que  conoce 
su  negocio,  debe  contar  siempre  con  los  diputa- 
dos y  senadores  de  la  Federación  y  de  los  Esta- 
dos, pues  muchas  veces  un  asunto  importante  se 
resuelve  con  votos  de  la  minoría. 

Si  el  presupuesto  de  los  partidos  absorbe, 
grandes  sumas  de  dinero,  y  si  este  dinero  no- 
puede  obtenerse,  como  la  experiencia  histórica. 
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lo  ha  demostrado,  de  un  modo  legítimo,  regular 
y  público,  pues  siempre  hau  fracasado  las  sus- 
cripciones de  la  masa  anónima,  el  sistema  tiene 
que  fundarse,  y  de  hecho  se  funda  en  la  inmora- 
lidad de  dádivas  ocultas  y  en  la  inmoralidad  del 
manejo  de  fondos,  sin  responsabilidad  del  que 
los  recibe.  El  senador  Beveridge  habla  con  ra- 
zón de  la  alianza  non  sancta  entre  el  negocio  de 
los  bandidos  y  la  política  de  los  bribones. 

Los  hombres  prácticos  que  dirigen  grandes  em- 
presas, no  darían  dinero  si  en  darlo  carecieran 
de  interés.  Cincuenta  o  cien  mil  dólares  no  se 
tiran  a  la  calle  secretamente  y  sólo  por  el  gusto 
de  aligerar  la  cartera.  El  secreto  es  la  base  fun- 
damental del  sistema.  Si  se  tiene  noticia  de  uno 
de  estos  cheques,  es  porque  el  dinero  deja  siem- 
pre rastros,  y  porque  pocas  veces  faltan  indis- 
cretos o  delatores. 

Ahora  bien:  si  todos  los  fondos  de  los  partidos 
son  fondos  secretos  por  su  origen  y  fondos  se- 
cretos por  su  destino,  pues  sobre  esto  tampoco 
se  puede  hablar  y  nada  se  sabe  sino  por  las  re- 
velaciones de  algún  tránsfuga  o  enemigo,  la  in- 
moralidad no  es  un  hecho  accidental,  sino  un 
atributo  fundamental  del  sistema. 

Sabemos  lo  que  gasta  cada  comité  nacional  en 
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una  campaña,  pero  no  lo  que  en  éstas  se  eroga 
realmente,  aunque  es  fácil  darse  cuenta  de  la 
enormidad  de  las  cifras  totales  cuando  se  consi- 
dera que  sólo  las  elecciones  municipales  de  la 
ciudad  de  Nueva  York  cuestan  más  de  dos  mi- 
llones de  dólares.  ¿De  dónde  salen  esos  dos  mi- 
llones y  quién  tiene  interés  en  gastarlos?  Si  se 
apelara  al  sentimiento  cívico  de  los  neoyorqui- 
nos, probablemente  no  se  reunirían  ni  dos  millo- 
nes de  rábanos;  pero  los  dos  millones  de  dólares 
«e  colectan  fácilmente,  aunque  de  un  modo  se- 
creto, porque  la  explotación  del  vicio, — ¡sólo  la 
explotación  del  vicio! — produce  en  esa  ciudad 
cien  millones  de  dólares  para  los  gandules  que 
viven  de  la  política.  Y  hay  otros  negocios,  apar- 
te del  vicio,  que  solicitan  la  inversión  de  fondos 
en  las  intrigas  municipales. 

Todos  los  remedios  que  se  han  propuesto  para 
curar  la  dolencia  radical  de  la  política  america- 
na, fracasan,  y  fracasarán  indefectiblemente 
ante  esta  consideración:  cerca  de  un  cuarto  de 
millón  de  individuos  viven  de  la  política,  bajo  el 
sistema jacksoniano,  que  considéralos  empleos 
públicos  como  el  despojo  del  vencedor,  y  que 
sin  freno  ninguno  de  responsabilidad  o  decoro, 
permite  que  el  burócrata  accidental  se  venda  por 

3 


34  CABLOS  PEREYBA 

buen  precio  a  los  negocios  interesados  en  que- 
brantar las  leyes. 

Si  los  partidos  reinan,  y  reinan  efectivamente 
con  el  poder  del  Santo  Sínodo  en  Rusia,  y  si  por 
otra  parte  los  intereses  gobiernan  en  la  sombra, 
no  hay  quien  quite  el  cetro  al  poder  corruptor 
del  dinero,  aun  cuando  desapareciera  el  sistema 
jacksoniano.  Bajo  otras  formas,  el  dinero  recu- 
perarla su  preeminencia. 

Roosevelt  ha  querido  negar  lo  innegable  tra- 
tándose de  200.000  dólares  que  le  dio  Archbold 
para  la  campaña  de  1904,  y  de  500.000  que 
le  dio  Harriman  en  el  mismo  año.  En  1912  el 
mismo  Roosevelt  recibió  para  su  campaña,  fa- 
bulosas cantidades  del  millonario  Perkins.  Los 
republicanos,  en  un  acceso  de  rabia,  nos  revela- 
ron todas  las  indignidades  a  que  suele  acudir 
Roosevelt  para  obtener  el  dinero  con  que  se  ha 
sostenido  en  su  política.  ¡A  Harriman  le  enviaba 
en  pruebas  sus  mensajes  presidenciales,  y  a. 
Perkins  le  hacía  artículos  defendiendo  las  infa- 
mias del  trust  del  acero!  Todavía  hizo  más:  como 
presidente  favoreció  los  manejos  de  este  sindica- 
to cuando  absorbió  la  Tennessee  Coal  and  Iron  Co. 

Pero  los  demócratas  no  son  mejores,  ni  peo- 
res, que  los  republicanos. 
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El  Di.  Wilson  s©  indignó  contra  Henry  Wat- 
terson  cuando  éste  reveló  que  tenia  facnltadeSB 
para  levantar  fondos  6n  favor  de  Wilson  y  que 
el  multimillonario  Thomas  F.  Ryan  figuraba  eú 
la  lista  de  los  contribuyentes.  Para  qtie  sea  sm- 
«era  la  indignación  de  Wilson,  se  necesitaría  qné 
ignorara  completamente  la  historia  del  partido 
demócrata  y  el  papel  conspicuo  que  ha  desem^ 
peñado  Mr.  Ryan  en  esa  historia  y  en  la  histo- 
ria de  la  inmoralidad  pública. 

Ryan  tiene  una  fortuna  inmensa.  Su  nombi*é' 
está  vinculado  con  el  del  tru^  del  tabaco,  el 
del  trust  del  hule  y  el  del  tritst  del  gas,  de  loí 
que  ha  sido  organizador.  Fue  socio  de  Willianl' 
C.  Whitney,  y  ambos  anduvieron  mezclados  ©11' 
el  escándalo  del  tranvía  metropolitano  de  Nue^ 
va  York,  que  produjo  a  esos  señores  cerca  dé 
200.000  dólares,  a  costa  de  una  inocente  acusa- 
ción criminal,  de  la  que  salieron  bien  librado» 
ambos  delincuentes,  merced  a  la  intervención' dfe' 
un  cuñado  de  Roosevelt.  Ryan  es  una  de  las  co- 
lumnas de  Tammany  Hall,  para  cuyas  fechorías 
contribuye  con  fuertes  cantidades. 

El  reverendo  Woodrow  Wilson  hace  esfuer- 
zos inútiles  para  demostrar  que  sn  presencia" 
perfuma  la  cloaca  de  donde  ha  salido.   ¡Virtud 
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insigne  de  la  teología  escocesa  y  del  derecho 
constitucional! 

.Pero  las  relaciones  entre  Mr.  Cleveland  H. 
Dodge  y  Mr.  Woodrow  Wilson  son  de  aquellas 
que  no  tienen  un  paralelo  en  las  de  Pilados  y 
Orestes.  Recuerdan  más  bien  las  del  mismo 
Wilson  con  el  pintoresco  Bob  Davis.  Mr.  Dodge 
aparece  en  1912  como  uno  de  los  grandes  con- 
tribuyentes para  la  campaña  electoral,  y  se  ase- 
gura que  la  subvención  más  fuerte  que  recibie- 
ron los  demócratas  fue  la  que  dio  Mr.  Dodge. 

Ahora  bien:  este  Mr.  Dodge  tomó  en  sus  ma- 
nos, desde  el  7  de  marzo  de  1913,  la  política  ex- 
terior del  presidente  Wilson,  con  exclusión  del 
secretario  de  Estado,  Bryan,  y  del  asesor  letra- 
do de  Bryan,  Moore.  Y  Mr.  Dodge  señaló  desde 
luego  la  línea  de  conducta  que  había  de  seguir 
la  intelectualidad  pura  en  sus  relaciones  con  la 
nación  mejicana.  Pocos  meses  después,  Mr.  Dod- 
ge dictó  el  discurso  de  Mobila,  relacionado  con 
las  concesiones  de  petróleo  en  Colombia. 

Este  Creso  de  los  demócratas,  inspirador 
oculto  del  presidente  Wilson,  no  ha  querido,  sin 
duda,  hacerse  diplomático  por  aficiones  platóni- 
cas a  la  carrera.  Sus  tendencias  a  mezclarse  en 
asuntos  de  la  América  Española  le  vienen  di- 
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rectamente  del  bolsillo,  la  glándula  pineal  de 
los  burgueses,  como  decía  Carlyle.  Mr.  Dodge, 
director  del  City  Bank,  es  el  piloto  del  petróleo 
de  la  Standard  Oil  en  América,  y  el  petróleo  es 
la  estrella  polar  del  hombre  prodigio  que  ha 
desarrollado  como  presidente  toda  la  obstina- 
ción sanguinaria  de  un  fanático,  unida  a  la  perfi- 
dia de  un  calculador. 


■l'suavk  taft,  digno  predecesor  del  histérico 

WILSON 


Cuando  Woodrow  "Wilson  se  instaló  en  la 
Casa  Blanca,  y  de  acuerdo  con  sus  inmorales 
compromisos,  puso  el  Departamento  de  Estado 
a  la  disposición  de  Bryan,  quedando  él,  junta- 
mente con  Bryan,  bajo  las  órdenes  del  petrolero 
Dodge,  ya  Méjico  llevaba  muy  adelantado  el 
camino  de  la  deshonra  y  de  la  ruina. 

El  autor  de  estas  lineas,  que  quiere  presentar 
los  hechos  en  su  desarrollo,  se  ve  precisado  a  re- 
cordar una  vez  más  lo  que  escribió  para  sus 
compatriotas  en  1912:  cLos  Estados  Unidos, — 
decía, — nos  han  quemado  la  mejilla  con  su  mar- 
ca de  fuego;  no  la  franca  enmienda  Platt  de  la 
Constitución  de  Cuba,  sino  la  letra  roja  del  es- 
clavo con  que  ha  sido  marcada  la  granujería  de 
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los  lugartenientes  de  Knox  en  Centroamérica; 
esos  Adolfos  Díaz,  esos  Bonillas  y  Cabreras, 
asesorados  por  el  filibustero  Hopkins  en  Wash- 
ington y  comanditados  por  John  Pierpont  Mor- 
gan en  Wall  Street.» 

Para  Méjico  la  intervención  americana  y  la  su- 
misión del  pais  a  Washington  comienzan  desde 
el  día  en  que  Taft  y  Knox  derrocaron  un  gobier- 
no mejicano  para  poner  otro  que  les  convenía. 

Una  investigación  senatorial  practicada  en 
Washington,  desde  1912,  y  publicada  en  1913, 
ha  puesto  fuera  de  toda  duda  que  el  movimien- 
to anárquico  iniciado  en  la  frontera  septentrio- 
nal de  Méjico  a  fines  de  1910,  y  secundado  con 
fiebre  por  el  bandolerismo  de  todo  el  país,  por 
las  plebes  de  las  tres  o  cuatro  grandes  ciudades 
mejicanas  y  por  las  bajas  clases  medias,  estúpi- 
das, impotentes  y  ambiciosas,  era  en  sus  oríge- 
nes una  conspiración  plutocrática,  bien  organi- 
zada en  Nueva  York  con  la  complicidad  de 
Washington. 

Había  llegado  la  hora  para  Méjico.  Los  Esta- 
dos Unidos,  que  colmaron  de  mirra  y  ámbar  los 
pebeteros  quemados  delante  de  D.  Porfirio  Díaz, 
mientras  el  presidente  de  Méjico  fue  solícito  con 
el  capital  americano,  volviéronse  contra  él  hos- 
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eos,  y  dieron  con  su  poder  en  tierra.  Yo  entrego 
al  lector  la  historia  del  presidente  Porfirio  Díaz, 
para  que  la  juzgue  como  le  plazca.  Censúresele 
por  faltas  reales  o  imaginarias:  yo  sólo  encuen- 
tro contra  él  un  reproclie,  desde  el  punto  de  vis- 
ta superior  que  adopto  para  examinarlo  en  este 
momento.  Yo  sólo  veo  el  error  de  no  conocer  que 
su  pueblo  necesitaba  doscientos  mil  hombres 
armados  que  le  enseñaran  patriotismo,  y  en  caso 
necesario,  infundirle  el  patriotismo  a  cintarazos; 
yo  aplaudo  al  general  Porfirio  Díaz  viéndole  sa- 
lir al  paso  del  capitalismo  yanqui,  cuando  se 
presentó  en  el  país  para  construir  ferrocarriles; 
pero  creo  que  debió, — él  y  no  otro, — poner  ba- 
yonetas mejicanas  de  salvaguardia  a  lo  largo  de 
esas  vías,  erizando  de  dificultades  cualquier  pro- 
yecto de  invasión.  Y  la  misma  fuerza  que  se  em- 
pleara contra  el  enemigo  tradicional,  hubiera 
servido  para  impedir  el  desorden  interno. 

El  error  del  general  Díaz,  y  con  él  de  casi  to- 
dos sus  compatriotas,  estribaba  en  suponer  que 
el  yanqui  no  extendería  la  mano  codiciosa  y  ra- 
paz sino  cuando  estallase  el  movimiento  de  re- 
belión, y  en  creer  que  las  rebeliones  quedaban 
abolidas  para  siempre,  después  de  instaurada  la 
paz  en  1876. 
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Muchos  veían  que  Méjico  no  tiene  cimentA- 
-oión  económica,  y  que  sostenia  una  paz  preca- 
ria; pero  los  espejismos  de  la  paz  y  su  extraordi- 
naria persistencia,  fascinaban  no  sólo  al  gobier- 
no, sino  a  algunos  de  los  observadores  más  im- 
parciales. Bien  se  conocía,  es  verdad,  que  el  pro- 
greso material  no  correspondía  al  progreso  mo- 
ral, o,  mejor  dicho,  que  el  progreso  material  no 
era  sino  un  fachada,  y  que  no  se  convertiría  en 
un  verdadero  estado  de  bienestar  público  sin  la 
transformación  agrícola  del  país  y  sin  la  nacio- 
nalización de  los  grandes  monopolios.  Este  era 
el  tormento,  la  angustiosa  pesadilla  de  los  más 
perspicaces  (1). 

Discutíanse  tales  cosas  cuando  sobrevino  la 
catástrofe.  Y  lo  que  primero  re  vio  con  espanto, 
aunque  sin  sorpresa,  al  oírse  los  rugidos  de  la 


(1)  El  problema  social  de  Méjico,  que  el  docto  presi- 
dente Wilson  ha  querido  resolver  con  el  revólver  de  Vi- 
lla, es  de  los  más  complicados.  A  los  que  lo  hemos  estu- 
diado con  desinterés  y  constancia,  desde  hace  muchos 
años,  nos  indigna  ver  que  el  pedante  Wilson  haya  pues- 
to las  manos  en  la  masa,  de  un  modo  ligero  y  criminal. 
El  autor  de  estas  líneas  publicará  próximamente  un  es- 
tudio, Conquistas  y  Fundaciones  en  el  Virreinato  de  la 
Nueva  España,  como  base  histórica  de  sus  apreciacio- 
nes sobre  el  problema  agrario  de  Méjico,  relacionado  en 
su  concepto,  de  un  modo  muy  íntimo,  con  el  de  la  defen. 
:sa  nacional. 


KL    OBIMBN   DK    WILSON  43 

tormenta  revolucionaria,  fue  que  el  país  no  ha- 
ría sino  agotarse  en  movimientos  convulsivos. 
Faltaban  jefes,  claro  estaba:  la  nación  se  veia 
íiin  clases  directoras,  como  un  siglo  antes,  en  el 
día  de  la  insurrección  anárquica  de  Hidalgo; 
pero  lo  desolador  fue  que  la  única  institución 
capaz  de  suplir  esa  deficiencia  social,  el  ejérci- 
to, tampoco  existia.  Era  un  país  perdido.  Todos 
lo  comprendieron  cuando  no  se  pudo  reunir  una 
fuerza  de  diez  mil  hombres  para  hacer  frente  á 
la  rebelión  del  norte  que  avanzaba  sin  cabeza  y 
sin  propósito,  por  lo  tanto,  con  el  programa  de 
un  invasor  asirlo. 

Los  Estados  Unidos,  autores  intelectuales  del 
movimiento  insurreccional,  no  fueron  tal  vez  los 
menos  sorprendidos  del  fracaso  militar  de  su 
adversario,  el  gobierno  de  Méjico,  cuyas  fuer- 
zas quedaron  sumergidas  en  los  campos  de  Chi- 
huahua bajo  las  hordas  insurrectas. 

Los  Estados  Unidos  se  apresuraron  entonces 
a  poner  en  planta  su  antiguo  propósito  de  apo- 
deramiento  del  país  vecino.  Mr,  Taft  movilizó 
su  ejército  para  iniciar  la  invasión  de  Méjico. 
En  el  ánimo  del  abúlico  presidente  prevale- 
cían alternativamente  los  consejos  de  la  facción 
belicosa  y  los  de  la  menos  impaciente  que  pre- 
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feria  obrar  con  cautela.  Esta  última  era,  parece- 
rá increible,  la  del  elemento  militar,  perfecta- 
mente convencido  de  las  dificultades  de  una  in- 
vasión,— estudiada  en  todos  sus  detalles  desde 
hacía  mucho  tiempo — ,  y  de  la  falta  de  prepa- 
ración americana. 

La  movilización, — que  después  del  fomento  de 
la  rebelión  mejicana  por  el  filibusterismo  de 
Mr.  Taft,  debía  producir  y  produjo  la  caída  del 
presidente  de  Méjico, — la  movilización  fue  un 
chasco  gordo  aun  dentro  del  conocimiento  que 
los  Estados  Unidos  tenían  de  su  propia  impo- 
tencia militar. 

El  país  del  arbitraje, — cuando  el  arbitraje  le 
conviene — (1);  el  país  de  la  paz, — cuando  no  pue- 
de dar  golpes  alevosos  a  un  inválido — ;  el  país  de 
la  fraternidad  americana  en  toda  su  amplitud 
continental, — cuando  la  fraternidad  es  negocio 
productivo — ;  la  Gran  República,  en  suma,  había 
partido,  como  Sansón  Carrasco  en  su  primer  ata- 
que contra  Don  Quijote;  y  antes  de  pasar  el  rio 
Bravo,  ó  de  poder  pasarlo,  vio  que  de  veinte 
mil  hombres  que  había  llamado  Mr.  Taft,  gene- 


(1)  Recuérdese  cómo  pusieron  el  arbitraje  los  yan- 
quis en  las  negociaciones  del  tratado  de  París:  cual  no 
digan  dueñas. 
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ral  de  generales  y  jefe  supremo  de  las  fuerzas 
de  mar  y  tierra  de  los  Estados  Unidos,  llegaron 
escasamente  once  mil,  que  se  enfermaban,  que 
se  quejaban,  que  desertaban  y  que  no  servían 
para  nada...  ¡Yo  recuerdo  las  caras  largas  de  los 
matamoros  de  Washington  en  presencia  de 
aquel  descenso  de  gloria  militar! 

Los  dos  adversarios  se  quedaron  frente  a  fren- 
te, contemplándose  con  melancolía.  El  gobierno 
de  Méjico,  impotente  ante  las  chusmas  de  Oroz- 
co  y  los  bandoleros  de  Villa;  Mr.  Taft  con  sus 
once  mil  inservibles  acampados  en  Tejas.  Pero 
hay  una  providencia  para  los  Estados  Unidos, 
que  todo  lo  suple.  Es,  dicen,  la  misma  que  cui- 
da a  los  borrachos.  A  falta  de  soldados  y  a  fal- 
ta de  espíritu  militar  para  una  conquista  con 
cierto  aire  decoroso,  los  Estados  Unidos  conta-' 
ron  con  un  factor  coadyuvante  de  primer  or- 
den: Méjico  mismo  se  encargaría  de  satisfacer 
la  glotonería  del  ogro,  poniéndose  en  sus  fauces. 
Méjico,  decían  los  peritos  en  aire  militar,  para 
ser  conquistado,  reclama  el  empleo  de  un  ejér- 
cito de  doscientos  mil  hombres  y  una  campaña 
de  cinco  años.  Si  en  vez  de  organizar  doscientos 
mil  norteamericanos  para  esa  conquista,  se  enco- 
mienda la  tarea  a  cien  mil  insurrectos  mejica- 
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nos,  al  cabo  de  cinco  años  tendremos  a  nuestra 
disposición  todo  lo  que  puede  ser  objeto  de 
nuestra  codicia:  el  petróleo  de  Tamaulipas  y  el 
cobre  del  Boleo,  la  cintura  ístmica  de  Tehuan- 
tepec,  las  bahías  de  la  Baja  California,  las  líneas 
de  los  ferrocarriles  que  acaban  de  nacionalizarse 
y  todas  las  riquezas  de  un  país  tan  arruinado 
como  Alemania  después  de  la  guerra  de  Trein- 
ta Años. 

¿Habló  así  Mr.  Taft?  No  lo  creo.  El  gobierno 
de  los  Estados  Unidos  no  contaba  tal  vez  con  que 
la  fortuna  se  excediera  tanto  en  sus  dones. 
Mr.  Taft  no  esperaba  de  la  suerte  todo  lo  que  la 
suerte  le  ha  dado,  y  limitaba  su  aspiración  a  te- 
ner en  Méjico  un  gobierno  ligado  por  los  lazos 
de  la  clientela. 


VI 

EL     CULTIVO    DE    LA    ANARQUÍA 


El  secretario  Knox  había  protegido  la  revuel- 
ta mejicana  de  1910  con  un  descaro  poco  usual, 
aun  en  los  tiempos  de  oro  del  filibusterismo  de 
Jackson.  Muchas  veces  Taft,  lloriqueando,  ofre- 
ció reparar  los  más  visibles  ultrajes  de  Knox  a 
Méjico;  pero  no  pudo  jamás  cumplir  sus  prome- 
sas,— dado  que  hayan  sido  sinceras, — porque- 
Taft  no  fue  sino  un  simple  mascarón  de  proa  en 
la  política  internacional. 

Cuando  Washington,  un  poco  tardo  de  enten- 
dederas, vio  el  color,  las  tendencias  y  algunas 
de  las  fechorías  de  la  demagogia  entronizada  en 
Méjico  por  obra  y  gracia  del  Departamento  de 
Estado,  se  dice  que  Knox  tuvo  un  movimiento, 
— por  lo  menos  verbal, — de  pudor,  y  dicen  que 
dijo, — hipócritamente,  se  entiende, — que  era  la— 
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mentable  ver  a  Méjico  en  manos  de  la  insensa- 
tez sostenida  por  el  bandolerismo. 

Todo  el  tiempo  que  faltaba  para  el  fin  de  la 
-administración  de  Mr.  Taft  se  consagró  por  los 
Estados  Unidos  a  una  serie  de  ensayos  que  de  - 
bemos  juzgar  como  incoherentes,  si  se  les  supo- 
ne honradez,  o  de  tentativas  hábiles,  si  juzga- 
mos al  yanqui  dentro  de  la  lógica  de  su  ambi- 
■ción.  La  política  de  Knox,  aprobada  por  Taft,  o 
la  de  Taft,  refrendada  por  Knox,  consistía  en  lo 
que  propiamente  puede  llamarse  el  cultivo  de  la 
anarquía  mejicana. 

Knox,  verdadero  autor  de  la  nueva  situación 
de  Méjico,  la  sostenía  con  todo  el  poder  de  que 
estaba  investido,  y  a  la  vez  que  la  sostenía,  apro- 
vechaba la  debilidad  y  la  humildad  del  gobier- 
no protegido,  para  exprimir  al  país  que  había 
descendido  hasta  ese  grado. 

Knox  exigía  la  pacificación  de  Méjico  en  un 
término  perentorio,  sabiendo  que  la  pacificación 
era  imposible  mientras  el  gobierno  de  aquel 
país  se  llamase  vesania,  bandidaje  y  traición; 
pero  en  el  triste  juego  diplomático  de  minis- 
tros de  relaciones  mejicanos  que  iban  a  ponerse 
de  rodillas  delante  de  Knox  para  pedirle  prórro- 
.gas  de  vida,  y  de  embajadores  norteamericanos 
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que  descendían  al  papel  de  portapliegos  con  ór- 
denes conminatorias  de  Washington,  el  gobier- 
no de  Méjico,  vivía, — que  era  lo  esencial  para 
los  beneficiarios, — y  se  resignaba  a  vivir  de  la 
benevolencia  de  un  poder  extraño. 

Knox  engordaba  la  vaca  lechera  de  las  recla- 
maciones: cada  minuto  del  régimen  que  sostenía 
en  Méjico  era  un  negocio  brillante  para  los  Es- 
tados Unidos.  Y  con  el  negocio  de  las  reclama- 
ciones, que  iban  creciendo  por  días,  como  hoy 
crecen  por  años  y  por  lustros,  venía  el  negocio 
de  las  concesiones. 

¡Gobierno  ideal  aquel  para  Washington!  Sin 
embargo,  el  país  no  se  cimentaba  ni  se  arruina- 
ba tan  de  prisa  como  Knox  quería,  y  las  conce- 
siones arrancadas  a  la  debilidad,  no  acababan  de 
saciar  al  Shylock  del  Hudson.  En  los  últimos 
meses  de  la  gestión  de  Knox,  el  Departamento 
de  Estado  llegó  a  convertirse  en  un  infierno  de 
competencias  y  odios  para  los  explotadores  de 
la  desintegración  de  Méjico. 

La  Standard  Oil  Company  ganaba;  pero  otros 
negocios  perdían  con  el  estado  anárquico  de  Mé- 
jico. «No  importa, — decían  los  beneficiados — , 
para  todos  habrá  algún  hueso  que  roer  cuando 
se  reparta  la  carroña  mejicana.»  «No, — contesta- 
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ban  algunos  de  los  interesados — ;  nuestros  nego- 
cios son  legítimos,  y  los  perjuicios  que  nos  causa 
la  revuelta,  no  podrán  ser  compensados  con  be- 
neficios ulteriores:  en  el  día  del  reparto  nadie  se 
acordará  de  nosotros.  Por  eso  exigimos  la  paci- 
ficación inmediata  del  país.  La  Standard  Oil 
Company,  al  crear  el  nuevo  gobierno  de  Méjico, 
nos  ha  ofrecido  la  paz  bajo  las  inspiraciones  de- 
mocráticas de  un  apóstol  que  traía  en  sus  labios 
inocentes  la  sonrisa  evangélica  de  León  Tolstoy. 
Y  la  paz  anunciada  no  llega.» 

Knox,  apremiado  por  el  negocio  legítimo  que 
exigía  la  paz,  apremiaba  a  su  vez,  no  sólo  para 
dar  pábulo  a  las  reclamaciones  y  a  las  concesio- 
nes del  negocio  ilegítimo,  sino  para  obtener 
efectivamente  la  consolidación  del  poder  amigo. 
¿Qué  sucedería  si  Méjico,  en  un  movimiento  de 
reacción  decorosa,  recuperaba  el  uso  de  su  auto- 
nomía? A  Knox  nada  le  importaba  la  disolución 
del  país;  si  se  le  garantizaba  un  estado  de  anar- 
quía permanente,  tanto  mejor;  si  la  ruina  del 
país  lo  precipitaba  hasta  su  disolución  final,  miel 
sobre  hojuelas;  pero  había  un  peligro  que  impor- 
taba evitar  a  toda  costa:  una  reacción  salvadora 
en  el  país,  o,  en  otros  términos,  una  revolución 
antiyanqui.  De  allí,  por  una  parte,  el  celo  poli  - 
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ciaco  de  Knox  para  impedir  todo  movimiento 
contra  el  gobierno  cómplice.  Reformó  las  leyes 
cuya  laxitud  había  permitido  el  contrabando  de 
armas  en  perjuicio  del  gobierno  anterior  de  la 
República  mejicana  (1);  persiguió  a  los  enemigos 
del  imperio  de  la  Standard  Oil  Company  en  Mé- 
jico; mantuvo  en  la  prensa  de  los  Estados  Uni- 
dos la  agitación  contra  los  mejicanos  que  se  opo- 
nían a  la  entrega  de  su  pais.  No  le  faltó  a  Knox 
sino  enviar  a  Chapultepec  ios  marinos  que  pro- 
tegían en  Managua  al  llamado  presidente  de  la 
infeliz  República  Nicaragüense. 

Pero  la  impotencia,  cada  vez  más  ostensible, 
del  gobierno  creado  en  Méjico,  y  la  consiguiente 
probabilidad  de  que  el  país  se  salvase  de  las  ga- 
rras del  yanqui,  volvieron  a  Knox  irascible,  y  el 
hombre  calculador  que  había  maquinado  con 
frialdad  italiana  la  caída  del  déspota  (D.  Porfirio 
Díaz),  perdió  toda  mesura. 

En  los  últimos  meses  de  1912,  los  periódicos 
neoyorquinos  comenzaron  una  copiosa  informa- 
ción, autorizada  por  el  Departamento  de  Estado, 
en  la  que  se  describía  la  condición  deplorable  de 


(1)  Adelante  se  cita  el  texto  legal  relativo.  V.:  El 
arte  del  desnudo  en  la  Política  y  en  la  Diplomacia  de  los 
Estados  Unidos. 
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Méjico,  la  actividad  creciente  de  los  revoltosos, 
la  ineficacia  de  las  medidas  dictadas  por  el  go- 
bierno para  remediar  la  situación,  y  la  excitación 
producida  en  Washington  por  tales  noticias,  pro- 
cedentes de  la  embajada  de  los  Estados  Unidos 
en  Méjico  y  de  los  cónsules  norteamericanos. 

No  pretendo  conocer  el  misterio  de  intriga, — 
no  puede  haber  sido  otra  cosa, — que  guió  en 
aquellos  dias  a  los  hombres  públicos  de  Wash- 
in^'^ton  en  su  cambio  de  frente  respecto  de  la 
situación  de  Méjico.  Mientras  el  embajador  de 
los  Estados  Unidos  declaraba  que  el  régimen 
fundado  por  Kdox  era  imposible,  los  senadores 
Fall  y  smith,  miembros  de  una  subcomisión  in- 
vestigadora del  senado,  anunciaban  que  se  había 
comprobado  oficialmente  la  existencia  de  man- 
chas de  petróleo  en  los  orígenes  del  movimiento 
revolucionario  mejicano  de  1910,  y  que  eran  pa- 
tentes las  complacencias  con  que  Mr.  Taft  había 
fomentado  el  desorden. 

¿Mr.  Taft,  (definido  por  el  senador  DoUiver 
como  una  gran  barriga  enteramente  rodeada  de 
picaros),  tenía  escrúpulos  tardíos,  o  le  había  en- 
trado miedo  por  las  revelaciones  hechas  a  la  sub- 
comisión del  senado?  Dejo  esta  cuestión  para  el 
futuro  Plutarco  que  componga  la  biografía  de 
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aquel  cuarto  de  tonelada  de  manteca.  El  hecho 
es  que  Mr.  Taft, — o  Knox,  para  hablar  más  pro- 
piamente,— había  llevado  la  presión  a  un  limite 
extremo  en  sus  relaciones  con  la  triste  adminis- 
tración de  Méjico. 

La  prensa  neoyorquina  informaba  que  Taft 
había  salido  de  su  modorra  y  ordenaba  a  Méjico 
que  pusiera  fin  a  los  disturbios  del  país;  que  el 
presidente  de  los  Estados  Unidos,  después  de 
discutir  los  asuntos  mejicanos  en  dos  consejos 
de  ministros,  se  había  decidido  a  enviar  un  ulti- 
mátum, y  que  emplearía  la  fuerza;  que  el  1."  de 
enero  de  1913,  el  país,  desorganizado  por  Wash- 
ington, debía  estar  completamente  reorganizado 
por  el  propio  Washington. 

Sin  embargo,  otros  periódicos  declaraban  que 
todo  aquello  era  una  maniobra  del  jingoísmo,  y 
que  Taft,  siempre  recto,  no  cedería  a  las  exigen- 
cias de  los  que  pretendían  una  guerra  contra 
Méjico.  Todo  quedaría  reducido  a  notas  enérgi- 
cas y  a  continuar  de  hecho  apuntalando  la  ad- 
ministración creada  por  la  Standard  Oil  Com- 
pany. 

«La  situación  mejicana, — decía  la  agencia 
Laffan, — es  una  nuez  que  Taft  dejará  al  presi- 
dente Wilson  para  que  la  rompa.» 


VII 

LA  NUEZ  QUE  ENCONTRÓ  WILSON 


La  nuez  se  rompió  antes  de  que  llegara  Wood 
row  Wilson  a  la  presidencia.  El  gobierno  esta- 
blecido por  la  Standard  Oil  Company,  tenía  dos 
elementos  para  sostenerse:  Washington,  que  im- 
pedia el  tráfico  de  armas  para  los  enemigos  de 
la  situación,  y  los  ochenta  o  cien  mil  rebeldes 
que  habían  sitiado  a  las  guarniciones  del  gobier- 
no federal,  que  habían  aterrorizado  las  ciudades 
con  su  dinamita  y  sus  saqueos,  que  habían  esta- 
blecido el  reinado  del  bandolerismo  en  los  cam- 
pos y  que  se  habían  tragado  cuarenta  millones 
de  pesos  en  licénciamientos  que  nunca  termina- 
ban, pues  los  mismos  guerrilleros  que  salían  por 
una  puerta,  después  de  entregar  sus  fusiles,  en- 
traban por  la  otra  puerta  con  otros  fusiles  para 
tramitar  un  nuevo  licénciamiento.  Y  aún  así,  no 
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todos  querían  licenciarse,  pues  les  tenia  más 
cuenta  seguir  con  los  ideales  revolucionarios^  que 
para  ellos  consistían  en  espigar  lo  más  granado 
de  la  mies  ajena.  El  presidente  elegido  por  aque- 
llos ochenta  mil  fusiles,  se  vio  amagado  por 
los  mismos  y  por  ochenta  mil  más  que  pedían  el 
cumplimiento  inmediato  de  los  ofrecimientos 
que  había  hecho  al  país  el  apóstol  de  la  revolu- 
ción. Cada  vaca  de  Chihuahua  y  Sonora  que  los 
guerrilleros  podían  robar  y  llevarse  a  los  Esta- 
dos Unidos,  era  un  fusil,  y  todo  el  que  tenía 
ánimo  para  manejarlo  por  su  cuenta,  constituía 
un  factor  más  del  desorden  en  que  se  asfixiaba 
el  presidente  demagogo. 

Por  un  movimiento  instintivo,  aquella  admi- 
nistración insostenible,  buscó  el  sostén  de  las 
calumniadas  bayonetas  del  antiguo  ejército, 
poco  numeroso  pero  disciplinado.  La  demago- 
gia rebelde  había  anunciado  un  gobierno  sin 
bayonetas;  la  demagogia  triunfante  no  pudo 
vivir  un  sólo  día  sin  bayonetas  para  defenderse 
de  sus  propias  chusmas,  irritadas  e  insaciables. 

Nunca  había  tenido  el  ejército  un  papel  tan 
difícil.  Debía  sostener  a  un  gobierno  impopular, 
— es  decir,  aislado  de  la  opinión — ,  a  un  gobier- 
no combatido  por  los  propios  elementos  que  lo 
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habían  creado;  y  después  de  luchar  contra  los 
rebeldes,  el  ejército  debía  sufrir  el  bochorno  de 
verse  insultado  a  todas  horas  como  parte  de  la 
antigua  dictadura  que  el  inconsulto  presidente 
no  cesaba  de  atacar  en  sus  discursos  de  todos  los 
días,  en  sus  brindis  de  todas  las  semanas  y  en 
sus  declaraciones  de  cada  minuto,  con  una  logo- 
rrea inquietante  de  enfermo. 

Todo  el  mundo  veía  el  momento  en  que  el 
ejército,  único  arbitro  de  la  situación,  tendría 
que  dar  de  mano  a  los  irresponsables  que  sus- 
tanciaban la  ruina  del  país.  Amaneció  ese  día, — 
un  día  de  Belgrado  o  de  Lisboa — ,  un  día  trági- 
co en  que  antiguos  generales,  presos  por  causas 
políticas  y  puestos  en  libertad  por  sus  partida- 
rios, intentaron  la  yugulación  delBnitiva  del  go- 
bierno. 

Ese  gobierno  de  un  antiguo  asilado  de  mani- 
comio; ese  gobierno,  que  había  limado  las  rejas 
de  la  cárcel  de  un  homicida  salteador  de  cami- 
nos, célebre  en  la  historia  del  crimen;  ese  go- 
bierno de  una  casta  de  israelitas,  descendiente» 
del  que  vendió  Tejas  a  los  aventureros  de  Hous- 
ton,  y  que  continuaba  aquella  antigua  tradición 
poniendo  los  destinos  de  Méjico  a  disposición 
de  los  plutócratas  que  actúan  en  el  número  26 
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de  Broadway:  ese  gobierno  que  excitaba  a  la 
vez  cólera  y  vergüenza,  fue  atacado  en  el  centro 
de  la  ciudad  y  en  las  puertas  mismas  del  Pala- 
cio Nacional.  Las  antesalas  presidenciales  eran 
ya  el  único  lugar  de  la  República  donde  no  habia 
un  levantamiento...  Pero  no  cayó  el  gobierno 
sin  haber  llenado  de  sangre  su  impotencia.  Un 
prestigiado  general,  muerto  trágicamente;  otro, 
ejecutado  con  violación  de  su  fuero  constitucio- 
nal de  miembro  de  la  cámara  de  diputados,  y  en 
forma  inhumana;  listas  de  proscripción  que  se- 
ñalaban a  los  ciudadanos  de  reputación  más  in- 
tachable, y  totalmente  ajenos  a  los  movimientos 
políticos  de  aquellos  días;  ejecuciones  en  masa 
de  sospechosos,  sin  juzgar,  sin  oir  y  sin  identi- 
ficar a  las  víctimas,  y  coronando  todo  esto  la 
responsabilidad  de  una  descarga  estúpida  con- 
tra el  grupo  rebelde  que  se  dirigía  al  Palacio 
Nacional,  y  que  no  habiendo  pensado  siquiera 
en  un  ataque  amano  armada,  jamás  pudo  mere- 
cer el  que  fuese  repelido  con  ametralladoras. 
Todo  lo  que  se  temía  de  aquellos  hombres  era 
que  hablasen  y  que  pudiesen  convencer  de  que 
representaban  una  fuerza  social  digna  de  acata- 
miento. Se  sabia  que  si  hablaban  no  serían  pre- 
sos por  la  guardia,  sino  llevados  en  triunfo   á  la 
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sala  del  dosel  presidencial.  Y  contra  el  peligro 
de  una  persuasión,  el  gobierno  de  la  democracia 
sembró  la  muerte,  barriendo  con  sus  fuegos  la 
extensa  plaza  que  en  un  momento  quedó  cubier- 
ta de  centenares  de  cadáveres,  no  de  conjurados, 
sino  de  inocentes. 

Y  el  desencadenamiento  trágico  de  los  suce- 
sos no  permitía  vislumbrar  una  sola  esperanza, 
mientras  la  obstinación  que  ocupaba  el  solio 
exigiese  todos  los  días  una  hecatombe  para  pro- 
longar su  residencia  en  el  palacio  de  los  poderes 
nacionales.  Cuando  no  pudo  ya  encontrar  con- 
vencimiento aun  en  sus  consejeros  más  íntimos, 
y  cuando  sus  mismos  partidarios  le  pedían  que 
abdicase,  todavía  el  hombre  de  las  inspiraciones 
tolstoyanas  no  se  dio  por  vencido,  y  la  conmi- 
nación suprema  lo  encontró  con  el  revólver  en 
la  mano,  dando  personalmente  la  muerte  á  uno 
de  las  oficiales  más  queridos  del  ejército. 

Aquella  situación  de  Borgias  se  desenlazó 
misteriosamente  pocos  días  después.  ¿Qué  ven- 
ganza secreta  ó  qué  lance  no  explicado  todavía 
trajo  la  muerte  violenta  del  que  había  tendido 
un  crespón  de  luto  sobre  todo  el  territorio  de 
Méjico?  El  directamente  inculpado  no  ha  queri- 
do hablar,  y  las  conjeturas  que  han  hecho  los 
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extranjeros  más  imparciales,  para  explicar  el 
misterio,  recuerdan  la  sangre  derramada  por  las 
órdenes  y  por  la  mano  misma  del  funesto  caudi- 
llo que  había  expiado  su  insensatez,  trayendo  un 
nuevo  conflicto  con  su  muerte. 

Yo  no  quiero  recoger  la  sangre  y  el  fango  de 
aquella  hora  dantesca.  Yo  podría  decir:  Tros 
Tyriusque  míhi  nuUa  discrimine  agetur;ipero  debo 
buscar  fondo  para  asentar  el  pie,  y  que  se  vea 
claramente  cómo  puede  afrontarse  la  cuestión 
huyendo  de  tergiversaciones  y  desde  el  punto 
de  vista  patriótico. 

¿Va  á  juzgarse  el  hecho  en  el  tribunal  de 
"Woodrow  Wilson,  esto  es,  buscando  jueces  en 
Harvard  y  en  Princeton,  pagados  por  Morgan  y 
Rockefeller,  para  que  sentados  en  el  solio  de 
una  civilización  que  mañosamente  oculta  la  vio- 
lencia, se  les  pida  un  fallo  presentándoles  la  tú- 
nica ensangrentada  del  justo?  Esos  jueces  tienen 
que  condenar  en  nombre  del  decálogo. 

Nadie  quiere  que  absuelvan,  ni  les  pide  que 
absuelva.  Mi  pretensión  es  que  se  restituyan  los 
hechos  al  fondo  de  selva  que  les  corresponde,  y 
que  no  se  juzgue  á  Méjico  por  un  episodio  ais- 
lado, sino  que  juntamente  con  la  sangre  de  las 
victimas  que  interesan  á  Woodrow  "Wilson,  por 
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razones  que  él  conoce,  pesemos  la  otra  sangre 
derramada  por  el  que  se  presenta  puro  como  el 
armiño. 

Los  jueces  deben  sentenciar  aplicando  el  di- 
vino precepto:  «No  matarás»;  pero  deben  abs- 
tenerse de  una  aplicación  unilateral,  pues  saben 
que  para  todos  ha  dicho  la  justicia  infalible,  que 
es  la  infalible  sabiduría:  «El  que  a  hierro  mata,  a 
hierro  muere.» 

Woodrow  Wilson  no  sólo  ha  prejuzgado:  ha 
prevaricado,  si  prevaricar  es  hacer  uso  de  las 
balanzas  de  la  justicia  para  pesar  las  ganancias 
del  soborno;  si  prevaricar  es  emplear  la  espada 
de  la  ley  para  ejecutar  las  obras  ruines  de  la 
venganza,  y  las  más  ruines  del  interés  ajeno  al 
litigio. 

Yo  no  puedo  ver  acto  de  justicia  en  un  juez 
que  niega  el  acceso  libre  á  la  prueba,  en  un  juez 
que  sentencia  sin  escuchar  otra  voz  que  la  del 
interesado  en  que  el  juicio  condenatorio  cause 
ejecutoria;  3^0  no  puedo  ver  justicia  cuando  en 
nombre  de  ia  moral  se  condena  á  todo  un  pue- 
blo por  un  acto  individual,  y  sobre  todo,  cuando 
se  encarga  la  ejecución  del  fallo  augusto  de  la 
moral  á  los  feldmariscales  del  'presidio. 


VIII 

ÜN  ESPERMATOZOIDE  QUE   NO  VIO  STEKNE 


Preveo,  6,  mejor  dicho,  voy  á  la  objeción, — 
no  en  sentido  wilsoniano,  sino  en  sentido  anti- 
wilsoniano — ,  la  suprema  objeción  presentada 
por  el  jurisconsulto  Wolsey:  ¿Qué  le  importa  á 
Woodrow  Wilson  lo  que  haya  pasado  en  Méji- 
co? Son  asuntos  en  que  no  tiene  ningún  papel, 
como  no  los  tiene  en  las  salpicaduras  de  sangre 
que  lleva  la  República  Portuguesa  sobre  el  traje 
de  su  estreno,  ni  las  que  tiene  el  gobierno  de 
Serbia  (por  Belgrado  y  Sarayevo). 

Pero  no  quiero  hacerle  tales  objeciones  a 
Woodrow  Wilson,  y  sólo  pueden  hacérselas 
sus  compatriotas.  A  ellos  les  está  permitido  dis- 
cutir si  su  gobierno  ha  de  ser  el  amigo,  el  indi- 
ferente o  el  enemigo  de  otros  gobiernos. 

Pero  un  nativo  de  la  América  monroizada, — 
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O  sea  de  la  parte  de  América  que  está  entre  las 
tenazas  del  Tío  Samuel, — ha  de  adoptar  otra  ac- 
titud, que  yo  quisiera  ver  generalizada.  Los 
mejicanos,  centroamericanos,  colombianos,  ve- 
nezolanos y  ecuatorianos,  no  deberíamos  jamás 
discutir  al  yanqui,  sino  es  postulando  la  hostili- 
dad y  el  propósito  de  aniquilarnos. 

Ahora  bien:  mi  actitud  no  es  de  odio,  irracio- 
nal ni  menos  aún  de  extrañeza;  no  es  tampoco  de 
protesta  inoficiosa.  Es  de  convicción  y  demos- 
tración Yo,  desde  que  leí  la  historia  de  Tejas,  es 
decir,  desde  que  nací,  porque  los  huesos  de  mis 
antepasados  descansan  en  Tejas,  he  comprendi- 
do y  aceptado  como  hecho  natural  la  tendencia 
expansionista  de  los  norteamericanos. 

Todo  el  que  la  niegue  es  un  imbécil  o  un  be- 
llaco. Si  se  me  dice  que  mañana  ocupará  "Wood- 
rovf  Wilson  el  palacio  de  Caracas,  veré  el  hecho 
tan  natural  como  las  instrucciones  de  Jackson 
a  Houston  para  la  sublevación  de  Tejas  (1). 

Más  aún.  Yo  le  digo  a  Woodrow  Wilson: 
«Haces  bien;  tus  predecesores  han  hecho  bien. 


(1)  «El  secretario  de  Estado,  Mr.  Lansing,  acaba  de 
pedir  un  crédito  al  Congreso  para  la  construcción  de  una 
legación  en  Nicaragua,  con  un  cuartel  de  marinos  como 
anexo.»  Le  Temps,  6  de  febrero  de  1917. 
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Yo  en  tu  lugar  sería  el  puño  aferrando  los  ist- 
mos de  América.  Quien  no  hace  bien  es  aquel 
haragán  hispanoamericano  que  ha  venido  a  pe- 
dirte armas  para  una  rebelión  contra  el  gobier- 
no de  su  patria:  ¡ese  es  un  traidor!  Pero  tu  papel 
está  bien  determinado;  tú  debes  aceptar  los  pe- 
dazos de  soberanía  que  te  vende  ese  bellaco.  Yo 
censuro  igualmente  al  estadista  hispanoameri- 
cano que  se  duerme  bajo  el  dulce  rumor  de 
frondas  que  le  hacen  las  promesas  del  yanqui,  y 
que  se  cree  unido  a  él  por  un  tierno  cariño  fra- 
ternal. Como  censuro  al  que,  conociendo  el  peli- 
gro, espera  que  de  los  espacios  cerúleos  del  de- 
recho internacional  baje  el  ángel  de  la  concor- 
dia a  defender  la  integridad  de  su  patria.  Yo 
censuro,  en  suma,  a  todos  los  que,  por  perversi- 
dad, o  por  candor,  o  por  ignorancia,  o  por  mie- 
do, no  ven  de  frente  las  situaciones  que  se  les 
presenta. » 

Dentro  de  este  criterio  no  llamaría  criminal  a 
Woodrow  Wilson,  si  este  hombre  tuviera  el  sexo 
moral  de  Jackson  o  de  Polk.  No  llamaría  crimi- 
nal a  Woodrow  Wilson,  si  Woodrow  Wilson 
fuera  todo  un  hombre.  Jackson  decía:  «Odio  a 
los  mejicanos».  Esa  sinceridad  le  ha  permitido 
merecer,  a  su  vez,  el  odio  que  se  tiene  a  un  in- 
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dividuo  del  sexo  masculino.  Polk  nos  llevó  la 
guerra;  bombardeó  Monterrey  y  Veracruz;  dio 
batallas  en  Palo  Alto,  en  Buena  Vista,  en  Jala- 
pa y  en  Padierna.  Entró  en  Méjico  su  ejército 
victorioso,  e  impuso  el  tratado  de  Guadalupe 
Hidalgo.  Fuimos  derrotados,  pero  pudimos  com- 
batir. El  asunto  está  liquidado. 

Si  Woodrow  Wilson  obrara  de  igual  modo, 
su  actuación,  dañándonos,  impresionaría  como 
el  mal  que  puede,  aun  siendo  irremediable, 
dejar  a  salvo  la  vergüenza  en  un  campo  de 
batalla. 

Lo  que  hace  despreciable  a  Woodrow  Wilson, 
e  inextinguible  el  odio  que  merece,  es  que  cuan- 
do esperábamos  el  rugido  del  león,  encontra- 
mos la  fascinación  de  la  serpiente  y  su  silbido 
traidor. 

Lo  que  pasa  los  limites  de  la  paciencia,  es  el 
amor  de  Woodrow  Wilson,  el  dulce  interés  que 
tiene  por  el  pueblo  de  Méjico,  ese  desasosiego 
que  le  inspira  el  bienestar  de  los  pobres  mejica- 
nos, y  que  no  quedará  satisfecho  sino  cuando 
haya  cumplido  sus  deseos  de  ver  feliz  a  un  re- 
baño de  quien  es  pastor. 

¿Habla  sinceramente  Woodrow  Wilson?  Mu- 
chos periódicos,  muchos  estadistas  de   ambos 
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mundos  han  insistido  en  la  insinceridad  de  Woo- 
drow  Wilson. 

Ahora  bien:  yo  creo  en  esa  sinceridad.  Es  de 
una  psicología  muy  superficial  suponer  que 
Woodrow  Wilson  obre  sólo  bajo  las  órdenes  de 
Mr.  Dodge.  ¿Sus  veinte  años  de  Universidad 
quedarían  anulados  en  un  momento?  No;  Méjico 
no  ha  suprimido  los  refinamientos  morales  del 
hijo  de  miss  Woodrow,  como  Bob  Davis  no  le 
quitó  aquel  entusiasmo  suyo  por  la  regenera- 
ción moral  del  pueblo  norteamericano.  ¿Nerón 
dejó  de  ser  artista  por  sus  exceeos?  ¿Y  el  piadoso 
Cromwell  dejó  de  ser  una  alma  religiosa  cuando 
asesinaba  irlandeses  y  cuando  vendía  niños 
irlandeses  para  las  colonias? 

Perdóneseme  si  he  dicho, — no  lo  repetiría, — 
que  Woodrow  Wilson  ha  prevaricado.  Woodrow 
Wilson  es  lo  que  es;  lo  que  hicieron  su  padre  y 
su  madre  en  una  hora  que,  desgraciadamente, 
no  ha  descrito Steme...  ¡Qué  hermosa  tabulación 
presentaría  esa  gota  de  esperma  vista  en  el  mi- 
croscopio del  humorista  inglés! 


IX 

OBlTICAS  INJUSTAS  CONTEA  EL  VIRTUOSO  WIL80N 


Si  quisiera  acumular  cargos  contra  Woodrow 
Wilson,  me  bastaría  repetir  los  que  han  formu- 
lado algunos  de  sus  compatriotas  más  eminen- 
tes; pero  me  propongo  no  salir  del  terreno  de  la 
explicación  psicológica.  Una  acusación  fundada 
en  principios  teóricos  no  se  sostiene  ante  los 
hechos. 

¿Qué  importa  el  criterio  del  derecho  interna- 
cional para  un  presidente  de  los  Estados  Unidos, 
ligado  por  los  antecedentes  diplomáticos  de  su 
monroísmo  y  del  dóJar  nacional?  Cuando  dice  el 
tratadista  TheodoreS.  Wolsey  que  «la política  de 
los  Estados  Unidos  debería  consistir  en  vigorizar 
a  alguien,  no  en  debilitar  a  todos;  en  construir,  no 
en  arrasar» ,  ¿sabe  realmente  el  sabio  profesor  si 
el  presidente  de  su  patria  tiene  permiso  para 
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obrar  dentro  de  los  límites  del  respeto  interna  - 
cional  a  un  país  cuya  ruina  ha  sido  decretada  por 
el  verdadero  soberano  ante  cuya  voluntad  todo 
se  pliega?  Wilson  tenía  tres  políticas  posibles:  1) 
un  gobierno  sólido  en  Méjico,  siempre  que  ese 
gobierno  fuera  la  continuación  del  que  Knox 
había  establecido,  de  acuerdo  con  el  tipo  nicara- 
güense de  su  diplomacia;  2)  la  intervención  con 
la  guerra  internacional;  3)  la  ruina  del  país,  por 
último,  si  sólo  a  costa  de  la  disolución  ó  del  ani- 
quilamiento interno  podía  impedirse  que  Méjico 
se  sustrajese  a  la  garra  de  la  plutocracia  yanqui. 
Demuéstreseme  que  el  presidente  "Woodrow 
Wilson  hubiera  podido  dejar  que  Méjico  saliera 
por  sí  mismo  de  la  charca  de  sangre  en  que  se 
debatía,  reconstituirse  y  formar  de  nuevo  una 
soberanía  independiente.  Y  si  como  lo  afirman 
los  hechos  más  incontrovertibles  de  la  historia 
reciente  de  los  Estados  Unidos,  Woodrow  Wil- 
son era  el  agente  obligado  a  rehacer  el  lazo  con 
que  Knox  quería  amarrar  a  Méjico,  no  quedaban 
sino  dos  medios  de  acción:  fomentar  la  guerra 
civil  o  una  invasión  para  la  que  los  Estados  Uni- 
dos se  habían  declarado  incapaces.  Luego  la  po- 
lítica de  Wilson  no  es  una  política  personal  que 
pueda  imputársele,  y  todos  los  daños  que  su  ac- 
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ción  ha  causado  deben  atribuirse  a  la  Unión 
Americana,  con  sus  fajas  de  tela  de  colchón  re- 
mendado de  estrellas,  con  su  Washington,  con 
su  Monroe  y  con  todas  las  delicias  que  la  tierra 
prometida  de  la  democracia  contiene  para  bien 
de  los  pueblos  que  se  bañan  en  los  mares  del 
Trópico  de  Cáncer. 

No,  señor  coronel  Harvey;  no  es  verdad  que 
la  política  de  los  Estados  Unidos  sea  la  que  dijo 
Franklin  Pierce,  cuando  en  mayo  de  1856  de- 
claró que  los  Estados  Unidos  reconocen  todo 
gobierno  de  hecho,  por  anómalo  que  sea  su  ori- 
gen. Esta  declaración  quedó  anulada  cuando 
Buchanan,  dos  años  después,  desconocía  en  Mé- 
jico a  un  gobierno  que  le  negaba  pedazos  del 
territorio  nacional,  y  reconocía  a  otro  gobierno 
mediante  la  entrega  ignominiosa  de  su  soberanía, 
en  un  pacto  que  el  senado  de  los  Estados  Unidos 
no  aprobó  por  razones  ajenas  á  la  justicia. 

Desgraciadamente  Los  Angeles  Times  se  en- 
gaña cuando  dice  que  el  presidente  de  los  Es- 
tados Unidos  debe  ser  extraño  a  la  designación 
del  jefe  supremo  de  Méjico,  así  se  llame  director 
o  emperador,  como  lo  es  a  los  alimentos  de  que 
se  compone  el  almuerzo  de  S.  M.  el  rey  de  In- 
glaterra, 
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También  se  engaña  desgraciadamente  el  Saint- 
Louis  Globe  Democrat  cuando  afirma  que  la 
política  del  virtuoso  pedagogo  tiende  a  producir 
ciertas  complicaciones  internacionales  del  carác- 
ter más  serio,  y  que  su  ataque  a  la  soberanía  de 
Méjico  traerá  una  guerra  con  esa  nación. 

No,  el  pedagogo,  el  hombre  acusado  de  ser 
poco  práctico^  ha  visto  mejor  que  sus  críticos,  o 
alguien  ha  visto  por  él,  que  para  el  caso  es  lo 
mismo.  Una  cosa  es  la  guerra  internacional,  y 
otra,  a  mil  leguas  de  distancia,  el  juego  de  Wood- 
row  Wilson.  Cuando  un  país  es  tan  desgracia- 
do como  Méjico  que  el  extranjero  puede  dispo- 
ner de  todos  sus  elementos  perniciosos,  y  crear 
un  caos  en  su  seno,  no  hay  guerra  internacional 
posible. 

Ahora  bien:  désele  al  pueblo  norteamericano 
la  paz  técnica,  la  armonía  internacional  de  dere- 
cho, y  todo  lo  demás  le  importa  un  bledo;  dése 
le  una  aplicación  de  la  sublime  misión  del  arbi- 
traje, con  un  A-B-C  ex  machina  que  sea  la  mano 
de  gato  para  sacar  del  fuego  las  castañas;  désele 
un  manifiesto  panglossiano  cada  cierto  número 
de  días:  he  ahí  todo  lo  que  se  necesita  para  que 
el  pedante  y  obstinado  saque  su  capa  de  la  bre- 
ga sin  un  sólo  rasgón. 


X 

SOBEB  LA  CONCIENCIA  DE   WOODROW  WrLSON 


üri  hombre  normal,  obligado  á  hacer  lo  qu& 
ha  hecho  Wilson  en  el  caso  de  Méjico,  habría 
sufrido  dolorosisimos  desgarramientos  para  eje- 
cutar en  frío  los  actos  infames  de  la  política 
yanqui.  Para  Woodrow  Wilson,  la  tarea  se  ha 
simplificado  por  su  tipo  moral  de  pervertido  y 
por  su  tipo  intelectual  de  ilógico.  Sus  aberra- 
ciones le  han  dado  una  fuerza  colosal. 

Cuando  se  hace  el  mal  por  el  mal  mismo,  con 
delectación,  y  es  un  paraíso  interior  el  dolor 
que  se  siembra;  cuando  se  va  a  un  fin  práctico 
y  al  mismo  tiempo  se  satisface  un  instinto;  cuan- 
do se  puede  hacer  materia  de  fanatismo  lo  que 
para  otros  es  imposición  dolorosa  de  la  situación, 
social  que  ocupan,  la  palabra  sinceridad  se  im- 
pone. 
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Woodrow  Wilson  ha  actuado  dentro  de  las 
exigencias  creadas  por  la  política  de  su  país; 
pero  ha  sido  al  mismo  tiempo  un  actor  original 
é  independiente,  que  al  interpretar  el  papel  en- 
comendado á  su  talento,  lo  ha  creado,  como  dice 
la  crítica  teatral. 

Woodrow  Wilson  iba  á  la  Casa  Blanca  envia- 
do por  su  propia  megalomanía  para  ser  una  es- 
pecie de  providencia  social,  y  los  acontecimien- 
tos lo  solicitaron  para  ser  una  providencia  con- 
tinental americana  (1). 

Otro  hombre  hubiera  formado  un  programa 
de  acción,  bueno  o  malo,  sujetándose  natural- 
mente a  sus  obligaciones  y  compromisos;  pero 
Woodrow  Wilson,  como  figura  transcendental, 
se  preparó  un  programa  de  teatro  para  tejer  en 
la  historia  de  su  tiempo  la  tesis  wilsoniana.  An- 
tes de  los  sucesos  de  febrero  de  1913,  él  iba  a 
ser  el  intermediario  entre  el  pueblo  y  la  consti- 
tución para  restablecer  la  pureza  de  la  sobera- 


(1)  Más  tarde,  los  acontecimientos  le  han  asignado  el 
papel  de  supremo  regulador  moral  del  universo.  Tiene 
admiradores  en  ambos  mundos.  El  sumo  pontífice  de  la 
moral,  manchado  con  la  sangre  mejicana  del  bombardeo 
de  Veracruz,  con  los  crímenes  de  Villa  y  con  los  actos 
que  ej  ecuta  el  ebrio  Bears  en  Santo  Domingo,  oficia  para 
ia  Justicia  y  el  Derecho. 
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nía  popular  en  los  Estados  Unidos.  Después  de 
que  un  grupo  de  soldados  se  adueñó  del  poder 
en  Méjico,  claramente  vio  su  destino:  impedir 
tales  actos  en  lo  futuro,  y  crear  un  legitimismo 
que  seria  la  pauta  general  del  continente  enco- 
mendado a  su  conciencia  bíblicay  constitucional. 

Por  principio  de  cuentas  se  llamó  al  A-B-Cj 
se  le  encomendó  una  subgerencia  del  purismo 
constitucional  americano.  El  A-B-0  SLceptó  ese 
cargo  honorífico  (1). 

Después  había  que  tramitar  el  desahucio  del 
poder  «surpador,  y  aquí  manifestó  Wilson  la 
dualidad  de  su  carácter  de  lógica  y  de  ilogismo. 
Es  en  todo  el  tipo  del  outrancier  de  que  habla 
Paulhan,  «Es  lógico  porque  no  se  detiene  y  va 
muy  lejos  en  el   camino  que  se  le  abre,  puesto 


(1)  En  las  confereucias  de  Niágara  Falls,  Washing- 
ton fue  el  único  que  tuvo  conciencia  de  lo  que  hacía. 
Méjico  obró  de  un  modo  inconcebiblemente  vil,  some- 
tiendo 8U3  cuestiones  internas  al  yanqui,  bajo  pretex- 
to de  mediación  en  un  conflicto  internacional.  Negoció 
au  deshonra  mientras  las  fuerzas  del  enemigo  ocupaban 
la  plaza  de  Veracruz.  La  diplomacia  argentina,  brasile- 
ña y  chilena  se  prestó  a  una  farsa,  y  afectando  servir  a 
la  Humanidad,  sirvió  a  Wilson.  Mucha  de  la  sangre  de- 
rramada en  Méjico  debe  caer  sobre  la  cabeza  de  Naón, 
Suárez  Mujica  y  Gama.  Esta  cuestión  ha  de  ser  muy 
seriamente  discutida  en  los  parlamentos  de  Buenos  Ai- 
res, Santiago  y  Río,  para  rectificar  orientaciones. 
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que  saca  consecuencias  rigurosas  de  los  princi- 
pios. Es  ilógico,  puesto  que  al  lado  de  esos  prin- 
cipios que  desarrolla,  j  cuyas  consecuencias  si- 
gue hasta  el  fin,  hay  otros  principios  y  otros 
hechos  cuyo  alcance  lógico  le  escapa,  y  que  él 
deja  fuera  con  el  mayor  ilogismo 

El  principio  es  la  consagración  del  gobierno 
constitucional  como  único  legítimo;  la  conse- 
cuencia, procurar  la  caída  del  usurpador.  El  he- 
cho extraño  que  se  le  oculta  y  desconoce  total- 
mente es  éste:  para  restablecer  el  régimen  cons- 
titucional, que  no  ha  existido,  por  otra  parte, 
sino  en  la  región  de  los  mitos,  hay  que  llamar 
civismo  al  bandidaje  y  voluntad  nacional  a  loe 
actos  de  violencia  más  repulsivos. 

El  buen  sentido  le  toca  el  hombro  y  le  dice: 
— Pero,  amigo  mío:  ¿por  qué  te  obstinas  en 
obrar  así?  Te  apoyas  en  el  precedente  de  Hayes 
(jya  hallaste  un  precedente  para  oponérselo  á  tu 
colega  Wolsey!).  Ahora  bien:  ve  si  sería  mejor 
que  dejaras  de  mencionar  á  Hayes.  El  presiden- 
te Hayes  no  quería  reconocer  al  presidente  Díaz, 
de  Méjico,  porque  el  origen  de  la  autoridad  de 
éste  había  sido  la  violencia,  y  la  verdad  es  que 
el  presidente  Díaz  hubiera  podido  con  mejor 
derecho  no  reconocer  al  presidente  Hayes,  por- 


EL    CRIMEN    DE    WILSON  77 

que  el  origen  del  poder  de  Hayes  habia  sido  el 
fraude. 

Otra  vez  el  buen  sentido  se  acercó  al  outran- 
cier  y  le  habló  asi,  por  boca  "del  senador  Borah: 

— Mis  años  y  mi  experiencia  me  autorizan 
para  decir  á  usted,  señor  Wilson,  que  hace  mal 
en  querer  que  Méjico  nos  imite  políticamente. 
Desea  usted  que  seamos  el  modelo  del  universo, 
y  eso  me  parece  difícil:  para  llegar  a  ver  en  la 
América  española  las  bribonadas  de  la  política 
neoyorquina,  por  ejemplo,  se  necesita  una  alta 
civilización,  que  no  han  alcanzado  aún  Méjico, 
Nicaragua  y  Guatemala.  Aquí  no  se  habla  sino 
de  embusteros,  perjuros,  ladrones,  corruptores 
jueces  en  pública  subasta,  etc.,  etc. 

Era  tan  visible  el  contraste  entre  la  doctrina 
wilsoniaua  y  sus  medios  de  acción;  tan  brutal  el 
choque  para  todo  hombre  normal  cuando  veía  al 
presidente  de  los  Estados  Unidos  hablar  de  le- 
galidad y  demostrar  ?us  afectos  por  los  malhe- 
chores públicos  más  depravados,  que  todo  el 
mundo,  fuera  del  círculo  de  la  sucia  política 
norteamericana,  se  preguntaba: 

— ¿Wilson  es  un  imbécil,  es  un  picaro  desca- 
rado, es  un  tartufo  puerco? 

Yo  he  acabado  por  decir: 
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Para  ser  imbécil,  no  obsta  ser  hombre  de  le- 
tras como  Wilson.  Para  ser  un  picaro,  no  se  ne- 
cesita ciertamente  la  insinceridad  en  todos  los 
órdenes.  El  espirita,  sobre  todo  el  espirita  de 
los  degenerados,  tiene  machos  compartimientos: 
hay  tabiques  divisorios  de  zonas  independientes 
que  forman  como  otras  tantas  subpersonalida- 
des.  Así,  lo  que  es  bellaquería  a  la  izquierda,  en 
la  neurona  número  cuatro  del  tercer  piso,  supon- 
gamos, es  caridad  apostólica  en  el  aposento  co- 
rrespondiente de  otra  vivienda  psíquica. 

Lo  que  a  todas  luces  no  hay  en  Woodrow 
Wilson  es  tartufismo,  porque  Wilson  no  engaña 
a  su  amo  como  Tartufo. 

¡Mr.  Dodge  está  tranquilo! 


XI 

THEY  8HALL  TAKB  HELP  WHEN  HELP  18  NEEDED 


Para  conocer  mejor  al  Woodrow  Wilson  ín- 
timo, hay  que  verlo  tal  como  él  mismo  ha  que- 
rido que  lo  vean  sus  contemporáneos,  y  aun  la 
posteridad,  si  es  que  la  posteridad  va  a  intere- 
sarse por  esa  figura  estrafalaria.  En  el  periódico 
de  Filadelfia,  The  Saturday  Evening  Post,  del  24 
de  mayo  de  1914,  aparece  un  Woodrow  Wilson 
que  nadie  puede  considerar  como  apócrifo,  pues- 
to que  lo  escrito  allí  por  Mr.  Samuel  Blythe,  fue 
previamente  leido,  corregido  y  aprobado  por  el 
propio  Wilson. 

El  personaje  de  la  Casa  Blanca  se  nos  presen- 
ta en  su  despacho,  y  cuando  Mr.  Blythe  inicia 
la  interview,  el  presidente  da  un  puñetazo  en  la 
mesa.  ¿Qué  pasa?  El  presidente  da  otro  puñeta- 
zo. Y  así,  al  comenzar  y  al  acabar,  Woodrow 
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Wilson  subraya  sus  declaraciones  coa  movimien- 
tos coléricos;  el  estremecimiento  hace  chocar  la 
plegadera  y  la  charola  que  hay  sobre  la  mesa; 
se  desparraman  las  cartas  abiertas...  Bang!  He 
hit  the  desk  with  that  clencher  fist...  President  Wil- 
son hanged  the  desk  again...  Se  le  contraen  los 
músculos  de  la  cara.  Echa  chispas  por  los  ojos. 

¿Que  asuntos  trata  dando  golpes  con  el  puño 
cerrado  ese  presidente  de  los  Estados  Unidos? 
Sus  declaraciones  son  dignas  de  sus  movimien- 
tos. ¡Y  Charcot  que  no  ve  aquello! 

Bang!  Recuérdese  que  es  el  24  de  mayo,  y 
que  un  mes  antes,  el  presidente  que  da  entrevis- 
tas con  puñetazos,  había  ordenado,  desde  su  cama 
y  por  teléfono  (1),  el  desembarco  de  los  mari- 
nos de  la  escuadra  norteamericana  en  Veracruz. 
Estamos,  por  lo  mismo,  muy  lejos  aún  del  día 
(¿noviembre?)  en  que  esos  marinos  salieron  de 
Veracruz  como  perros  con  vejiga,  dejando  el 
país  en  un  estado  de  anarquía,  como  no  la  ha  ha- 
bido jamás  en  Méjico,  y  de  la  que  sólo  puede  ser 
imagen,  ya  lo  dije,  la  Alemania  del  siglo  xvii, 
en  lo  más  interesante  de  la  guerra  de  Treinta 
Años, 

«Hemos  ido  a  Méjico  en  calidad  de  libertado- 

(1)     Sin  autorización  del  congreso. 
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res  de  la  gran  mayoría  del  pueblo;  no  como  sim- 
ples gendarmes,  pues  ni  á  los  Estados  Unidos 
ni  a  mí  nos  gusta  ser  gendarmes...  El  gendarme 
va  y  restablece  el  orden;  pero  cuando  sale,  el 
desorden  renace.  Si  ha  de  ser  para  eso,  más  val- 
dría que  no  fuéramos  (1).  Tampoco  vamos  a  con- 
quistar. Yo  quiero  demostrarle  al  mundo  que  los 
Estados  Unidos  no  son  humanos,  sino  humanita- 
rios». (Ihold  this  to  he  a  wonderful  opportunity 
to  prove  to  the  world  that  the  United  States  of 
America  is  not  human  but  humane...)  Washing- 
ton no  es  una  gran  potencia:  es  San  Francisco 
de  Asís,  San  Bernardino  de  Siena,  San  Buena- 
ventura, San  Vicente  de  Paúl.  «No  nos  propo- 
nemos sino  mejorar  las  condiciones  de  un  vecino 
infortunado,  y  defender  la  causa  de  la  libertad 
humana.  Vamos  a  darle  al  mundo  entero  una 
lección  objetiva».  {Jí^e  have  an  object  lesson  to 
give  to  the  rest  of  the  world.)  No  te  calumnio,  pe- 
dante; son  tus  palabras  textuales.  Ya  estás  ahí 
con  tu  palmeta  de  dómine.  No  podía  faltarte, 
después  del  acceso  de  nervios,  la  cojera  univer- 
sitaria. 


(1)  V.  adelante,  en  El  arte  del  desmido  la  confesión 
de  Wilson,  y  sus  pinceladas  clásicas  sobre  la  anarquía  de 
Méjico. 
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«Tenemos  que  hacer  la  felicidad  de  Méjico,  y 
luego  nos  saldremos  sin  aprovechar  esta  ocasión 
de  quedarnos  con  lo  ajeno...»  (this  nation  vises 
superior  to  considerations  of  added  power  and 
scorns  an  opportunity  for  teiTitorial  aggrandize- 
ment).  Ya  lo  veis;  tengo  esta  bolsa  llena  de  oro 
que  es  del  vecino;  pero  voy  a  restituírsela.  Ad- 
mira mi  honradez.  Nada  tomaremos  de  lo  que 
no  nos  pertenece.  Tan  pronto  como  el  pueblo 
mejicano  esté  en  paz,  nos  saldremos,  pero  sin  de- 
jarlo abandonado  a  sí  mismo,  pues  aun  cuando 
ha  de  ser  el  dueño  de  sus  propios  destinos,  nos- 
otros seguiremos  de  cerca  sus  pasos,  a  fin  de  ayu- 
darlo cuando  esto  sea  necesario;  todo  por  amis- 
tad desinteresada,  en  tanto  que  lo  permita  nues- 
tro propio  engrandecimiento  {...our  friendship  is 
a  disinterested  friendship^  so  far  as  our  aggrand- 
izement  goes...  leaving  them  to  worTc  out  their  oten 
estiny,  but  watching  them  narrowly  and  insisting 
that  they  shall  take  help  when  help  is  needed). 

No  eres  Tartufo,  pero  lo  recuerdas.  Eso  que 
acabas  de  decir  es 

VamouT  satis  scandale  et  le  plaisir  sajis  peur. 

— ¿Pero  cómo  se  iba  a  hacer  la  felicidad  de 
Méjico? — preguntaba  Mr.  Blythe. 
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Bang!  President  Wihon  banged  the  desk.  La 
plegadera  y  la  charola  se  dieron  el  duodécimo 
testarazo. 

— «Esta  lucha  ha  sido  una  lucha  por  la  tierra, 
jxist  that  and  nothing  more.  Así,  pues,  vamos  a 
arreglar  la  cuestión  agraria  por  medios  consti- 
tucionales, siguiendo,  por  ejemplo,  las  huellas 
de  la  Nueva  Zelandia.»  Bang! 

He  aqui  al  presidente  de  los  Estados  Unidos 
arreglando  constitucional tnente  los  asuntos  de  un 
país  extraño.  Pero  se  trata  de  un  amigo  a  quien 
se  ha  de  vigilar  de  cerca,  para  ayudarlo  siempre 
que  sea  necesario:  insisting  that  they  sTiall  take 
help  zvhen  help  is  needed.  Shall...  aqui  es  un  gran 
verbo  auxiliar:  auxiliar  para  hacerse  cargo  de 
todo  lo  que  implica  el  monroísmo. 

Bang! 


XII 

LA  REDENCIÓN  DB  MÉJICO 


Todo  el  mal  de  Méjico  es  que  no  ha  estado  un 
solo  día  libre  de  vampiros.  Desde  la  consuma- 
ción de  la  primera  conquista,  hecha  por  una  tri- 
bu indígena  guerrera,  en  el  antiguo  Anáhuac, 
hasta  el  momento  de  la  ocupación  de  Veracruz 
por  las  fuerzas  norteamericanas,  que  para  orgu- 
llo de  los  Estados  Unidos  se  pusieron  bajo  las 
órdenes  del  hombre  sin  honor  que  se  llama  Funs- 
ton,  Méjico  no  ha  conocido  un  solo  día  de  justi- 
cia social  (1).  Esperaba  que  ese  bien  le  llegara  por 
conducto  del  hombre  providencial  encargado  de 
restituir  las  tierras  al  pueblo  y  de  impedir  la  ex- 


(1)  V.  sobre  Funston,  el  hermoso  artículo  de  Mark 
Twain.  Este  gran  escritor  llama  a  Funston,  hombre  de 
alma  vil,  y  vilipendio  del  ejército  de  los  Estados  Uni- 
dos, pues  el  presidente  Mac  Kinley  lo  ascendió  a  gene- 
ral  para  premiar    acciones  indecorosas:  una  falsifica- 
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plotación  del  país  por  los  capitalistas  extranje- 
ros o  nacionales. 

No  seré  yo  quien  oculte  las  miserias  de  todo 
orden  que  revela  en  Méjico  el  escudio  más  some- 
ro de  su  viciosa  economía  social,  y  a  cuyo  cono- 
oimiento  he  dedicado  empeñosamente  mis  vi- 
gilias. Mucho  menos  me  aprestaré  a  ser  el  pa- 
ladín de  una  mentida  edad  de  oro.  Pero  no  es 
aquí  donde  puedo  dejar  expuestas  mis  ideas  so- 
bre estas  cuestiones,  tratadas  ya  profundamente 
por  escritores  notables. 

El  fin  que  me  propongo  en  este  capítulo  es 
otro:  mostrar  el  rasgo  de  cinismo  en  grado  he- 
roico de  que  el  presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos, es  decir,  de  uno  de  los  paraísos  de  la  injus- 
ticia social,  se  presente  como  redentor  del  in- 
fortunado pueblo  de  Méjico, 

¿Por  qué,  si  quiere  impedir  Mr.  Wilson  el 
vampirismo  de  los  millonarios,  no  comienza  por 
su  propia  casa,.,  blanca?  Más  infamias  salen  de 
un  radio  de  veinticinco  metros  de  la  ciudad  de 
Washington,  muy  cerca  di  donde  el  presidente 


ción  de  carta,  un  fraude  y  una  traición  a  quien  acababa 
de  sentarlo  a  su  mosa  y  salvarlo  de  la  muerte  por  inani- 
ción. Funston  fue  el  elegido  de  Wilson  para  ir  a  Méjico 
en  nombre  de  la  humanidad  y  de  la  civilización.  Léase 
el  artículo  de  Mark  Twain, 
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de  los  Estados  Unidos  da  puñetazos  de  cólera 
sublime,  que  de  todas  las  barbaries  hispanoame- 
ricanas. No  soy  yo;  es  el  mismo  presidente  Wil- 
son  quien  ha  dicho  esto,  antes  de  sentarse  en  el 
sillón  que  ocupaba  cuando  lo  vio  Mr.  Blythe.  Y 
al  decirlo  anunciaba  que  los  millonarios  fulleros, 
ocuparían  las  celdas  de  una  penitenciaría.  Fue 
electo,  y  cuando  ya  tenía  la  presidencia  en  el 
bolsillo,  se  calmó  mágicamente  su  indignación. 
Había  que  devolver  la  tranquilidad  a  los  millo- 
narios que  contribuyeron  para  su  elección.  No; 
Wilson  no  perseguiría  injustamente:  sus  pala- 
bras no  significaban  una  amenaza  para  los  inte~ 
reses  legítimos.  Esta  farsa  de  politicastro  es  tan 
vieja  como  la  primera  democracia.  No  es  de  los 
tiempos  de  Eoosevelt;  es  de  los  tiempos  de 
Cleón.  Y  en  el  caso  de  Méjico,  ya  sabemos  lo 
que  significa.  El  presidente  Wilson  se  reservaba 
las  declaraciones  de  legitimidad  para  el  petróleo 
de  Mr.  Dodge  y  todas  las  iras  de  su  justicia  para 
los  competidores  de  Mr.  Dodge. 

¿Y  la  restitución  de  tierras  al  pueblo  mejica- 
no? El  está  por  el  85  por  100  de  los  desgraciados, 
contra  el  16  por  100  de  los  que  representan  al- 
gún privilegio. 

Ya  veo  desde  hoy,  si  tal  cosa  sucede,  el  mila- 
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gro  de  su  Nueva  Zelandia.  Ya  se  sabe  lo  que  es, 
con  estos  idealistas,  poner  las  tierras  de  los  ricos 
a  disposición  del  pueblo,  ¿No  es,  mi  querido 
"Wilson,  en  todos  los  países,  poner  el  dinero  del 
pueblo  a  disposición  de  los  ricos,  y  muy  espe- 
cialmente de  los  redentores?  Prescindo  de  que 
en  Méjico  no  hay  problema  de  tierras,  como  no 
kay  problema  de  tierras  en  el  Sahara.  El  proble- 
ma es  otro  muy  diverso,  y  acaso  no  lo  ignora  el 
^ue,  si  bien  tiene  los  descuidos  que  le  confirman 
por  bobo,  no  carece  de  las  malicias  que  le  con- 
denan por  bellaco,  como  decía  Cervantes. 

¡Dar  tierras  a  todo  el  mundo!  ¿Sobre  qué  ba- 
rrica o  sobre  qué  guardacantón  de  plazuela  ha- 
bla el  que  lo  dice?  Este  fabricante  de  felicidad, 
bien  pudiera  comenzar  por  encontrar  la  felici- 
dad para  su  pueblo,  que  bien  la  necesita.  Y  si 
tanto  le  interesan  los  mejicanos,  hay  medio  mi- 
llón de  ellos  que  son  ilotas  en  los  Estados  Unidos. 

Mientras  el  profesor  Wilson  se  dedica  a  la 
demagogia  internacional,  repartiendo  tierras  a 
todo  el  mundo  en  Méjico,  el  profesor  Scott  Near- 
ing,  de  la  Universidad  de  Pennsylvania,  enseña 
doctamente  que  las  tres  cuartas  partes  de  los 
hombres  y  las  nueve  vigésimas  de  las  mujeres 
que  trabajan  en  los  Estados  Unidos,  ganan  me- 
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nos  de  600  dólares,  o  sea  apenas  lo  necesario 
para  que  sus  familias  lleven  una  existencia  de 
seres  humanos.  La  mitad  de  los  hombres,  según 
el  mismo  profesor,  ganan  menos  de  600  dólares, 
salario  de  esclavitud  y  miseria  en  aquel  país  tan 
caro;  las  nueve  décimas  partes,  menos  de  800,  y 
sólo  una  fracción  que  va  del  6  al  10  por  100  al- 
canza la  cifra  de  900  dólares. 

He  ahí  lo  que  se  llama  el  trabajo  bien  retri- 
bnido  en  la  tierra  de  la  abundancia,  y  un  estado 
suficientemente  próspero  para  pensar  en  llevar 
las  conquistas  del  derecho  y  las  leyes  de  la  Nue- 
va Zelandia  a  otros  países  menos  venturosos. 

Pero  si  de  lo  que  ganan  los  asalariados  se  pasa 
a  la  riqueza  que  posee  el  pueblo,  vemos  por  las 
cifras  de  miss  Coman  en  su  Historia  Industrial 
de  los  Estados  Unidos  que  el  4  por  100  de  la  po- 
blación domina  el  70  por  100  de  la  riqueza,  que 
el  30  por  100  de  la  población  goza  del  22  por  100 
de  bs  bienes,  y  que  el  66  por  100  es  dueño  del 
rest),  o  sea  del  8  por  100  de  lo  que  sigue  Uamán- 
doseriqueza,  aunque  consista  en  pobres  objetos 
reveadores  de  la  esclavitud  y  la  miseria, 

¿"^  la  instrucción  pública?  La  población  esco- 
lar ^  de  18,000,000,  de  los  cuales  sólo  30.000, 
(entindase  bien,  treinta  mil),  pasan  de  la  escue- 


90  CARLOS    PEHEYKA 

laprimaria  superior,  j  sólo  750.000,  (tres  cuartos 
de  millón),  terminan  la  enseñanza  primaria  ele- 
mental. Según  estos  datos,  que  pertenecen  al 
profesor  Eliot,  sibila  de  las  Universidades  nor- 
teamericanas, el  96  por  100  de  los  libres  ciu- 
dadanos que  concurrieron  a  la  elección  de  mís_ 
ter  Wilson  carecen  de  instrucción  primaria 
completa,  y  sólo  un  4  por  100  tiene  un  míni- 
mum de  instrucción.  La  cultura  media  y  su- 
perior es  un  privilegio  escondido  en  las  al- 
turas. 

He  aquí  una  sociedad  en  que  el  4  por  100  de 
la  población  detenta  casi  toda  la  riqueza  y  en 
donde  sólo  unos  cuantos  millares  de  individuos 
tienen  los  conocimientos  precisos  para  juzgar  a 
Mr.  Wilson  con  entero  conocimiento  de  causa. 

¡Y  asi  habla  el  presidente  "Wilson  de  la  misión 
histórica  del  pueblo  de  los  Estados  Unidos,  de 
su  grandeza  sobrehumana  y  de  su  empeño  oara 
volar  en  auxilio  del  embrutecido  y  empobrecido 
pueblo  mejicanol 

Para  si  quisieran  los  pobres  de  la  gran  nayo- 
ría  norteamericana  esos  desvelos  filantppicos 
del  presidenta  Wilson.  Los  pedirían  paraá  mis- 
mos si  el  96  por  100  de  iletrados  de  la  tierra 
yanqui  se  enterara  de  su  encantadora  plítica 
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internacional  y  pudiera  saber  qué  isla  o  qué  con- 
tinente ó  qué  planeta  es  Méjico  (1). 


(1)  La  legislación  del  trabajo  está  más  atrasada  en 
los  Estados  Unidos  que  en  cualquiera  otro  país  indus- 
trial, y  las  tentativas  de  Mr,  Wilson  no  son  bienes  po- 
sitivos sino  brochazos  en  los  muros  para  que  no  so  vean 
las  grietas. 


xni 

EL  BLOQUEO  PINANCIEBO 


Méjico  es  un  país  pobre,  más  que  pobre:  es  un 
país  deudor,  un  país  hipotecado.  País  nuevo,  se 
dirá,  país  de  porvenir,  que  puede  pedir  y  deber, 
contando  con  sus  riquezas  potenciales. — Las  ri- 
quezas potenciales  han  sido  justamente  la  causa 
de  la  ruina  de  muchos  hombres  y  de  muchos 
pueblos.  Las  riquezas  potenciales  son  el  gran 
atractivo  de  los  cuervos  de  la  usura  y  de  los 
buitres  de  la  invasión.  ¿Qué  te  dice  de  esto  tu 
Biblia,  puritano? 

En  todo  caso,  y  para  no  contradecir  de  frente 
a  los  numerosos  panegiristas  que  ha  tenido  la 
tierra  mejicana  desde  el  punto  de  vista  económi- 
co, pudiéramos  afirmar  que  el  país  es  enorme- 
mente rico  para  sus  acreedores  y  horrorosamen 
te  pobre  para  sus  hijos. 
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Méjico  llegó  a  importar  en  años  normales 
200.000.000  de  pesos  mejicanos  y  a  exportar 
300.000.000  (1).  La  diferencia  entre  las  importa- 
ciones y  las  exportaciones  iba  a  la  cartera  de 
sus  acreedores.  Este  comercio  no  es  nada  bri- 
llante si  se  le  compara  al  movimiento  mercantil 
de  Cuba,  con  menos  de  dos  millones  de  habitan- 
tes, y  al  de  Chile,  con  una  población  que  no  llega 
a  cuatro  millones,  y  más  aún  si  se  le  compara  al 
de  la  Argentina,  que  para  una  población  de  nue- 
ve millones,  o  sea  la  mitad  de  la  población  me- 
jicana, tiene  un  comercio  dos  veces  mayor  que 
el  de  Méjico  en  los  días  de  auge. 

Sin  embargo,  Méjico  podia  esperar  el  rescate 
de  su  territorio,  comprometido  con  el  capitalis- 
ta extranjero.  Para  ello  necesitaba  una  política 
financiera  en  extremo  juiciosa;  necesitaba  que  se 
le  creara,  como  se  le  creó,  un  mecanismo  regu- 
lador de  los  cambios,  que  durante  muchos  años 
estuvieron  a  merced  de  las  fluctuaciones  del  va- 
lor de  la  plata,  mercancía  de  exportación  y  a  la 


(1)  El  peso  de  la  antigua  tiranía  valía  aproximada- 
mente 2,50  francos.  El  de  la  libertad  ha  fluctuado  entre 
fr.  0,05  y  fr.  0,25.  La  miseria  de  Méjico  es  uno  de  los 
números  más  aplaudidos  del  programa  de  Wilson;  su 
bloqueo  financiero,  una  obra  maestra.  No  es  muy  bobo  el 
pedante. 
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vez  moneda  del  país;  necesitaba,  por  último,  una 
estabilidad  completa  para  que  no  faltase  nunca 
la  inversión  extranjera,  pues  año  con  año  había 
que  recibir  forzosamente  de  sesenta  a  ochenta 
millones,  a  fin  de  mantener  el  grado  de  tensión 
indispensable  para  la  vida  normal  del  país,  con- 
tinuamente debilitado  por  el  exceso  de  sus  des- 
embolsos de  tributación  al  capital  extranjero. 
¡Era  la  inyección  de  suero  artificial  administra- 
da para  impedir  las  escrófulas  del  raquitismo! 

Echados  a  la  calle  los  ochenta  millones  de 
pesos  que  había  economizado  el  gobierno  meji- 
cano en  los  últimos  años  de  paz,  Méjico  empezó 
a  ver  su  tesoro  en  apuros,  y  el  país  mismo,  al 
que  normalmente  acudía  el  capital  siempre  en 
cantidad  suficiente,  se  vio  amenazado  de  crisiá., 
si  no  es  que  de  ruina. 

Era  el  momento  de  los  Estados  Unidos.  Los 
navios  de  Antonio  no  llegaban,  y  el  viejo  avaro 
pedia  la  libra  de  carne  del  deudor.  Hasta  enton- 
ces el  capital  europeo  había  superado  con  mucho, , 
en  importancia  cuantitativa  y  en  influencia  eco- 
nómica, a  la  inversión  norteamericana.  París  y 
Londres,  Francfort  también, — los  dos  centros 
primeros,  sobre  todo, — eran  los  surtidores  de 
donde  se  alimentaba  Méjico. 
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Pero  la  doctrina  de  Monroe  se  había  conver- 
tido ya  en  la  doctrina  de  Morgan.  ¡Gallo  único! y 
era  su  divisa.  La  Marina  de  Monroe  se  había 
plantado  en  los  estrechos  del  golfo  de  Méjico  y 
del  mar  Caribe,  para  anunciar  el  exclusivo  do- 
minio financiero  de  Nueva  York.  Era  necesario 
que  la  Marina  yanqui  no  dejara  pasar  un  solo 
jfranco,  ni  una  sola  libra  esterlina,  ni  un  solo 
marco.  Todo  el  capital  europeo  debía  resellarse 
en  Wall  Street  y  entrar  en  los  países  sometidos 
bajo  la  protección  de  la  bandera  norteame- 
ricana. 

Era  la  fórmula  de  Roosevelt  en  Santo  Do- 
mingo, extendida  a  la  América  Central  por  el 
secretario  Knox.  Todo  gobierno  monroizado, 
para  vivir,  tiene  que  llevar  su  deuda  pública,  y 
aun  su  sistema  económico  en  toda  su  integridad 
a  la  casa  de  Pierpont  Morgan  y  Compañía.  El 
gobierno  que  no  obre  así,  será  estrangulado  por 
la  mano  huesosa  del  Tío  Samuel. 

Mr,  Lind,  un  manco  muy  ignorante,  muy  vul- 
gar, muy  altanero  y  muy  antipático,  presentó 
con  fecha  25  de  agosto  la  siguiente  conmina- 
ción a  Méjico: 

«Este  país  convulsivo  deberá  constituirse  po- 
líticamente de  acuerdo  con  lo  que  quiera  Wash- 
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ington.  Se  establecerá  el  gobierno  que  quiera 
Washington  y  ese  gobierno  vivirá  hasta  que  lo 
quiera  Washington.  Habrá  elecciones  presididas 
por  Washington,  serán  candidatos  los  que  indi- 
que Washington  y  se  excluirá  a  las  personas 
que  no  estén  autorizadas  por  Washington  para 
pretender  el  mando  supremo.  En  una  palabra: 
el  presidente  de  Méjico  ha  de  parecerse  por 
delante  y  por  detrás  al  Adolfo  Diaz  de  Nica- 
ragua. 

«Si  no  hay  un  Adolfo  Diaz  en  Méjico,  Méjico 
no  podrá  aspirar  a  reconstituirse  jamás.  Toda 
la  obra,  larga  y  penosa,  de  su  organización  ven- 
drá por  tierra.  Del  país,  trabajado  por  una  revo- 
lución formidable,  no  quedará  piedra  sobre  pie- 
dra. Y  si  Méjico  intentare  burlar  esta  orden  su- 
prema, sepa,  de  hoy  para  siempre,  que  las  po- 
tencias europeas,  como  un  solo  chico  de  escue- 
la, tienen  la  orden  de  no  llevar  un  céntimo  a 
Méjico,  bajo  pena  de  desconocimiento  de  la  deu- 
da por  los  Estados  Unidos,  que  son  los  únicos 
capacitados  para  disponer  de  las  riquezas  de  Mé- 
jico, pues  Monroe  se  opondrá  a  todo  movimien- 
to de  las  fuerzas  navales  europeas  que  tiendan  a 
proteger  las  inversiones  hechas  en  contraven- 
ción de  esta  orden.» 

7 
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Dos  años  (1)  hace  ya  que  Wilson  dictó  el  ukase 
financiero  contra  Méjico,  y  el  resultado  ha  sido 
que  de  Méjico  se  aparte,  como  de  una  tierra 
maldita,  el  oro  que  llevaba  antaño  la  especula- 
ción seducida  por  las  riquezas  del  país.  Y  no 
sólo  esto,  sino  que  el  dinero  ha  emigrado.  El  ré- 
gimen del  papel  moneda  se  ha  impuesto.  Al  ré- 
gimen del  papel  moneda  ha  sucedido  el  régimen 
del  papel  mojado.  Cinco  gobiernos  en  cinco  zo- 
nas distintas  del  pais,  y  algunos  de  ellos  en  la 
misma  zona,  emiten  papel  que  al  día  siguiente 
retiran  sus  adversarios,  dejando  los  bolsillos  re- 
pletos de  billetes  y  los  estómagos  vacíos. 

Morgan  se  ha  ido  al  reino  de  Plutón;  pero  la 
grey  de  Morgan  se  solaza  viendo  a  su  víctima, 
que  sin  una  sola  mazorca  en  sus  graneros  va  a 
entregar  la  heredad  arruinada... 

Mr.  B.  G.  Utrecht,  en  una  correspondencia 
especial  dirigida  de  Forth  "Worth,  Tejas,  al 
World  de  Nueva  York,  con  fecha  30  de  enero 
de  1915,  y  publicada  al  siguiente  día,  se  expre- 
sa así,  hablando  de  los  efectos  del  bloqueo  satá- 
nicofinanciero  de  Méjico  por  Woodrow  Wil- 
son— :  «Hace  cinco  años,  (antes  de  que  Taft  pi- 


(1)    Escrito  en  1915. 
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rateara  y  Wilson  evangelizara),  todos  los  peo- 
nes tenían  trabajo  y  todas  las  familias  tenían 
pan  abundante.  Las  familias  de  los  peones  meji- 
canos necesitaban  muy  poco,  de  tres  a  cineo  pe- 
sos semanarios.  Pero  ya  no  hay  trabajo.  Algu- 
nas de  las  minas  y  fundiciones  más  grandes  del 
mundo  operaban  en  Méjico;  trenes  con  carros 
Pullman  iban  de  la  frontera  a  la  capital.  Ahora 
todas  las  minas  y  fundiciones  están  cerradas. 
No  hay  un  solo  Pullman  en  Méjico,  pues  todos 
han  sido  quemados.  Algunos  furgones  de  los 
que  se  emplean  para  el  transporte  de  ganado  se 
han  adaptado  para  pasajeros,  poniéndoles  tos- 
cos asientos  de  madera.  Asi  se  ha  podido  orga- 
nizar un  servicio  de  pasajeros  interrumpido  las 
tres  cuartas  partes  del  tiempo.  Para  ir  de  Mata- 
moros a  Monterrey,  camino  que  se  hacia  en  seis 
horas,  hoy  se  emplean  de  doce  a  veinticuatro... 

>Hay  muchos  millones  de  Josés,  muchos  mi- 
llones de  Dolores,  y,  lo  que  es  más  triste  aún, 
muchos  millones  de  Pedritos  y  Juanitas,  que 
ven  continuamente  ir  y  venir  a  los  soldados  li- 
bertadores^ pero  que  cíirecen  de  alimentos,  ropa 
y  escuelas. 

»... algunos  jefes  revolucionarios  distribuyen 
papel  moneda  a  las  mujeres  y  a  los  niños.  Yo 
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vi  dos  de  esos  repartos...  Cada  mujer  obtuvo 
pipioo  pesos...  Los  billetes  eran  nuevos,  tersos  y 
acababan  de  salir  de  las  cajas,  llenas  de  papel. 
Log  jefes  daban  esto  .porque  era  lo  que  mejor 
podian  dar,  como  que  nada  les  costaba,  sino  el 
trabajo  de  mandar  imprimir  el  papel.  El  país 
está  rebosante  de  estos  billetes...  Cada  jefe  de- 
clara que  el  papel  del  otro  no  sirve.» 

Pero  id  a  preguntar  a  Woodrow  Wilson  su 
opinión  sobre  estos  cuadros  de  dolor. 

Sus  comentarios  son  los  de  un  cretino  o  los 
de  un  malvado. 

Unas  veces  dice:  «Dejadme  tranquilo  con 
vuestras  críticas.  ¿Que  hay  sangre,  que  hay  pe- 
nas y  hambre  en  Méjico?  ¿Y  qué?  ¿Sólo  Europa 
ha  de  tener  el  privilegio  de  pelear  cuando  quie- 
re hacerlo?  ¡Dejad  al  pueblo  mejicano  labrar 
sus  destinos,  ya  que  ha  podido  emanciparse!» 

Otras  veces:  «Ya  me  harta  que  me  hablen  de 
Méjico.  Por  lo  que  a  mí  respecta,  que  Méjico  se 
cueza  en  su  propio  jugo.»  Y  Mr.  Percy  F.  Mar- 
tin comenta  en  el  Glohe  de  Londres,  (26  de  ene- 
ro de  1915):  «Tal  es  el  duro  y  cruel  comentario 
atribuido  a,l  presidente  Woodrow  "Wilson,  el 
universitario  y  pedante,  que  se  presentó  a  sus 
conciudadanos    antes    de   la   elección   para  el 
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puesto  más  alto  que  pudieran  conferirle,  como 
un  hombre  cuya,  política  set'ia  fecunda  en  paz,  no 
en  guer7'a;  en  conciliación,  no  en  hostilidad;  en  la 
eliminación  de  la  incertidumhre  y  en  el  fomento  de 
los  negocios.^ 

Y  todo  lo  ha  cumplido  cocodrilescamente.  No 
hay  guerra  con  Méjico.  ¿Quién  niega  que  "Woo- 
drow  Wilson  la  ha  evitado?  (1)  No  hay  hostili- 
dad; él  es  generoso  con  un  pueblo  que  no  pedia 
sino  libertad  para  correr  a  la  conquista  viril  de 
sus  ideales.  ¿Y  el  fomento  délos  negocios?...  Aun 
las  fundiciones  y  las  minas  paralizadas  realiza- 
rán grandes  beneficios  el  dia  de  las  indemniza- 
ciones, para  no  decir  nada  de  los  negocios  de 
Mr.  Dodge  y  de  los  sucesores  de  Morgan. 

¡Bangf 


(1)  Muchas  personas  aseguran  que  la  indecisión  y  co- 
bardía de  Méjico  han  evitado  la  guerra.  Estoy  muy  in- 
clinado a  seguir  esta  opinión;  pero  esto  no  quita  todo  su 
mérito  a  la  bellaqueiia  conciliadora  de  Wilson . 


XIV 

MÁS  ALLÁ  DB  ALABIOO 


El  bloqueo  del  crédito  hirió  al  país  en  los  cen- 
tros vitales  de  su  economía.  Pero  la  acción  de 
esta  medida  era  lenta  y  había  que  precipitar  el 
desenlace  de  la  cuestión  mejicana.  ¡Dura  tan 
poco  un  presidente  de  los  Estados  Unidos,  y 
más  cuando  entra  por  la  gatera,  sin  esperanzas 
de  ser  reelegido! 

Wilson,  que  es  del  linaje  de  los  Panzas,  que 
todos  son  tercos  y  no  se  bajan  de  la  muía  sino 
cuando  los  echa  por  las  orejas,  concibió  una 
medida  más  dolorosa  que  la  del  vacío  económi- 
co: la  libre  entrada  de  armas  en  Méjico,  para  fo- 
mentar sus  disturbios. 

Un  estremecimiento  corrió  por  el  mundo  en- 
tero cuando  se  supo  la  noticia  de  este  frío  y  co- 
barde atentado.  La  Grande  Revue  sintetizaba  el 
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juicio  formulado  por  todos  los  hombres  de  con- 
ciencia, recordándole  a  Wilson  la  figura  del 
aprendiz  de  hechicero  de  Goethe,  que  desenca- 
dena las  fuerzas  subterráneas  sin  tener  la  vara 
mágica  para  detener  la  inundación. 

El  acto  de  Woodrow  Wilson  no  era  simple- 
mente un  ataque  á  Méjico  en  su  capacidad  cor- 
porativa de  unidad  del  derecho  internacional, — 
todo  el  mundo  se  ríe  de  los  conflictos  de  carác- 
ter puramente  jurídico — ;  era  algo  más,  mucho 
más:  significaba  un  amago  al  país  para  minarlo 
en  sus  centros  de  cultura,  para  disolverlo  en 
barbarie  llanamente. 

Un  amigo  de  Méjico,  un  noble  amigo  de  Mé- 
jico, M.  Jules  Leclercq,  se  dirigía  en  1885  a  los 
mejicanos,  pueblo  sordo  y  ciego,  que  marchó 
durante  muchos  años  a  la  catástrofe,  sin  escu- 
char una  sola  de  las  voces  agoreras  que  le  de  - 
cían:  «Defiéndete.»  «Oponte  a  todas  las  maqui- 
naciones pérfidas  del  yanqui, — escribía  M.  Le- 
clercq— .No  oigas  a  sus  misioneros  que  te  quieren 
hacer  cuáquero  o  puritano.  Después  de  agobiar- 
te bajo  el  peso  de  su  señorío  económico,  se  apo- 
derarán del  alma  candorosa  do  tus  campesinos 
y  te  llevarán  a  la  guerra  religiosa.» 

Y  al  hablar  así,  M.  Leclercq  veía  sin  duda  le- 
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yantarse  detrás  de  cada  monumento  venerable 
de  la  antigüedad  mejicana, — asi  las  obras  de  arte 
como  de  utilidad  práctica,  las  catedrales  como 
los  acueductos,  las  escuelas,  como  los  libros, — 
la  figura  de  algún  ilustre  miembro  de  la  Iglesia, 
de  un  Bartolomé  de  las  Casas,  de  un  Pedro  de 
Q-ante,  de  un  Margil  de  Jesús,  de  un  Alegre,  de 
un  Clavigero,  de  un  Junípero  Serra.  Y  compren- 
día que  en  una  sociedad  étnicamente  dividida  y 
económicamente  desarticulada,  sólo  el  senti- 
miento tradicional  por  excelencia  puede  fundar 
algo  que  lleve  los  destellos  de  la  nacionalidad 
futura  (1). 

Pero  su  videncia  no  adivinaba  que  un  día  los 
azares  de  la  historia  darían  al  maquiavelismo 
yanqui  una  fuerza  más  eficaz  que  las  predicacio- 
nes de  un  misionero  protestante,  y  que  las  armas 
prodigadas  por  el  gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos para  la  disolución  de  Méjico  se  pondrían  en. 
las  manos  de  los  inconscientes  con  el  fin  de  pre- 
cipitar una  lucha  de  instintos  en  que  nau- 
fragarían, con  el  derecho,   las  representaciones 


(1)  El  autor  no  ha  figurado  ui  un  solo  día  en  los  gru- 
pos clericales;  pero  ha  estado  siempre  contra  los  jacobi- 
nos, coadyuvadores  inconscientes  de  la  intriga  protes- 
tante yanqui. 
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más  augustas  de  la  vida  moral  de  un  pueblo. 

Al  escribir  esto  rechazo  con  repugnancia  una 
montaña  de  recortes  de  periódicos  en  que  se  ha- 
bla de  los  actos  monstruosos  perpetrados  con  los 
fusiles  y  cartuchos  de  Woodrow  Wilson.  Reten- 
go sólo  entre  las  manos  una  hoja  del  Sun^  de 
Nueva  York,  del  15  de  marzo  de  1916.  Lo  que 
*llí  se  escribe  habla  de  los  resultados  de  la  po- 
lítica del  presidente  de  los  Estados  Unidos.  Du- 
rante un  año  ha  fructificado  el  acto  más  crimi- 
nal de  Woodrow  Wilson,  y  ha  podido  verse  lo 
que  es  la  política  de  este  hombre. 

Creyentes  o  no  creyentes,  pero  civilizados, 
todos  los  que  lean  esta  hoja  no  tendrán  sino  una 
exclamación  unánime  de  reprobación  indigaada 
contra  Woodrow  Wilson. 

«Monseñor  Luke  J.  Evers, — dice  el  Sun, — de 
la  iglesia  católica  romana  de  San  Andrés,  (Nueva 
York),  situada  en  la  calle  Duane,  en  la  reunión 
de  las  Obras  Vespertinas  habló  de  los  Servicios 
del  próximo  domingo  de  la  Paz...;  los  asistentes 
recibieron  ejemplares  de  un  folleto  del  reve- 
rendo Francis  Clement  Kelley,  de  la  Sociedad 
de  los  Estados  Unidos  para  la  Propagación  del 
Catolicismo,  cuyo  centro  está  en  Chicago. 

«La  obra  del  P.  Kelley  se  titula:  The  Boók  of 
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Red  and  Yellow,  y  habla  de  más  de  600  refugia- 
dos, entre  los  que  hay  arzobispos,  obispos,  clé- 
rigos y  monjas,  que  han  llegado  en  su  mayoría 
«in  recursos  y  despojados  de  todo  lo  que  tenían. 
Se  dice  que  han  sido  destruidas  las  tres  cuartas 
partes  de  las  iglesias  del  país,  que  los  confeso- 
narios han  sido  incendiados,  que  los  sacerdotes 
han  sido  torturados  y  ultrajadas  las...» 

¿Para  qué  copiar  ignominiosos  detalles?  Los 
detalles  son  inútiles  (1). 


(1)  Cuenta  Goethe  en  sus  Memorias  que  cuando  él 
era  niño  sus  padres  le  compraron  pequeños  artefactos  de 
barro  para  que  jugara,  iguales  a  los  que  adquirieron 
para  la  cocina  de  la  casa,  una  tarde  en  que  el  futuro 
poeta  ya  no  sabía  qué  hacer  con  sus  vasijas,  arrojó  una 
a  la  calle,  y  se  puso  muy  contento  al  ver  cómo  se  hacia 
pedazos  en  el  pavimento.  Los  vecinos  Ochsenstein, 
viendo  la  alegría  del  niño,  que  se  puso  a  dar  saltos  y  a 
palmetear,  le  gritaron:  «Tira  otra.»  Goethe  obedeció. 
Los  vecinos  le  dijeron:  «Sigue.»  El  niño,  encantado  fue 
arrojando  todos  sus  platitos,  todas  sue  diminutas  escu- 
dillas, todas  sus  ollitas  hasta  que,  agotados  los  enseres 
de  la  batería  infantil,  fue  a  la  cocina  y  empezó  a  destruir 
todo  lo  que  en  ella  había.  Esto,  naturalmente,  divir- 
tió más  aún  a  los  vecinos  Ochsenstein,  quienes  no  ce- 
saban de  estimular  al  inocente  vándalo,  hasta  que  al- 
guien puso  fin  a  aquella  obra  de  destrucción.  Esta  his- 
toria de  los  inteligentes  Ochsenstein,  es  el  modelo  de  la 
ingenua  perversidad  con  que  los  idiotas  masones  yan- 
quis del  general  Miles,  aplaudían  las  gracias  de  Pancho 
Villa.  He  aquí  una  carta,  suficiente  para  demostrar  que 
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Baste  decir  que  en  Méjico  no  existía  ningún 
germen  de  conflicto  religioso,  y  que  fuera  del 
estúpido  jacobinismo  verbal  de  algunos  aprendi- 
ces de  político,  para  quienes  era  una  actualidad 
M.  Voltaire,  y  el  año  93  un  espectáculo  estimu- 
lante de  sus  cerebraciones  vacías, — pobres  dia- 
blos para  quienes  no  ha  escrito  una  sola  sílaba 
la  Filosofía,  desde  Platón  hasta  Bergson, — el 
pueblo  no  conocía  ninguna  agitación  religiosa. 

es  menos  salvrje  el  país  en  donde  nace  Pancho  Villa,  que 
el  país  en  donde  se  le  aplaude  y  se  le  admira.  La  cart» 
es  de  Los  Guardianes  de  la  Libertad,  organización  faná- 
tica, dice  Kelley,  que  tiene  por  jefe  al  general  Miles. 

«El  Centro  de  Álamo,  número  1, — son  los  términos  de 
la  carta, — perteneciente  a  Las  Guardianes  de  la  Liber- 
tad, organización  patriótica  de  ciudadanos  norteameri- 
canos que  tiene  centros  en  todo  el  país,  y  por  ideal  el 
mantenimiento  de  la  constitución  americana  y  de  la 
completa  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  desea  dar 
a  usted  y  a  todos  los  demás  patriotas  mejicanos,  la  sin- 
cera felicitación  de  todos  sus  miembros,  por  los  actos 
que  han  llevado  a  cabo  y  por  el  gran  bien  que  han  hecho 
y  están  haciendo  a  todos  sus  conciudadanos  y  al  paí» 
entero . 

»  Nuestra  felicitación,  especialmente  tiene  por  base  Ios- 
esfuerzos  que  usted  ha  hecho  para  librar  a  su  pueblo 
del  más  rastrero  de  los  buitres  humanos:  el  sacerdocio 
católico... 

»  Aseguramos  a  usted  una  vez  más  el  aprecio  que  ha- 
cemos de  su  incomparable  valor  para  su  país,  y  confian- 
do en  que  usted  proseguirá  su  buena  obra  hasta  que  su 
pueblo  se  rea  completamente  libre  de  la  raíz  de  toda* 
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Han  sido  necesarios  los  fusiles  de  Wilson  en 
las  manos  irresponsables  de  algunos  miles  de 
primitivos  para  que  Méjico  se  haya  convertido 
en  un  Sahara  moral. 

¡Miserables  restos  de  una  Patria. 


las  turbulencias, — la  Iglesia  Católica  Romana, —  excla 
mamos  en  la  lengua  del  patriota:  /Viva  Méjico  por  me- 
dio de  Villa!.» 

Hay  muchos  millones  de  bestias  de  esta  clase  en  los 
Estados  Unidos.  Bestias  de  albarda,  dignas  de  nuestras 
bestias  bravas. 


XV 

LA  OBRA  DE  WOODROW  WILSON 


«Wilson,  con  su  actitud  iia  desorganizado  el 
pais  y  lo  ha  precipitado  en  el  abismo  de  la  anar- 
quía y  de  la  desintegración.»  Así  hablaba,  más 
o  menos,  el  distinguido  profesor  L.  S.  Rowe, 
Ph.  D.  Ll.  D.,  que  tiene  a  su  cargo  la  asignatu- 
ra de  Ciencias  Políticas  en  la  Universidad  de 
Pennsylvania. 

Si  no  he  resumido  con  fidelidad  el  pensamien- 
to del  sabio  profesor,  le  ruego  que  me  lo  diga, 
y  haré  la  rectificación  correspondiende.  Siento 
no  tener  a  la  mano  el  estudio  de  Mr.  Rowe,  y 
estar  muy  lejos  de  donde  pudiera  hallarlo.  Pero 
no;  difícil  es  que  un  hombre  de  la  cultura  del 
doctor  Rowe,  conocedor  como  él  lo  es  de  las 
condiciones  de  Méjico,  y  amante  sincero — |hay 
norteamericanos  que  lo  son! — de  aquel  país  in- 
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fortunado;  difícil  es,  digo,  que  un  hombre  como 
Rowe  no  piense  así  de  la  obra  de  su  gobierno. 

¿En  qué  ha  consistido  ésta?  Hasta  el  momen- 
to actual, — el  lector  lo  habrá  notado  ya, — no  he 
•querido  ni  mencionar  los  nombres  de  los  acto- 
res de  la  tragedia  mejicana.  Y  después  de  haber 
dejado  definidas,  según  creo,  la  actitud  y  las  res- 
ponsabilidades de  los  hombres  de  "Washington, 
•o  por  lo  menos  asentados  los  cargos  que  preci- 
saré si  se  llama  a  un  debate,  manifiesto  que  to- 
dos los  hechos  concretos  que  constituyen  el  cri- 
men de  Woodrow  Wilson  constarán  en  la  histo- 
ria por  testimonios  de  norteamericanos  y  euro- 
peos. 

Mis  acusaciones  contra  "Woodrow  "Wilson  se 
concretan  así: 

El  presidente  Wilson,  por  su  presunción,  por 
su  ligereza,  por  su  ignorancia  y  por  actos  que 
deben  calificarse  como  maliciosos,  es  el  el  factor 
visible  y  el  agente  responsable  de  una  desastro- 
sa guerra  social  fomentada  por  su  predecesor 
William  Howard  Taft. 

"Wilson  es  culpable: 

I. — De  la  miseria  general  determinada  por  el 
bloqueo  financiero  del  país. 

n.— De  la  destrucción  de  ferrocarriles,  pérdi- 
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da  de  coseclias,  suspensión  de  negCKíiaciones  mi- 
neras, paralización  de  giros  mercantiles,  etc., 
etc.,  prodncidas  por  actos  directos  de  Woodrow 
Wilson. 

III. — De  la  orfandad  y  desamparo  de  millo- 
nes de  familias  cuyos  jefes,  padres,  esposos,  her- 
manos e  hijos  han  sido  sacrificados  por  la  poli- 
tica  de  Woodrow  Wilson. 

IV. — De  la  destrucción  de  hermosas  ciudades, 
de  monumentos  artisticos  y  de  establecimientos 
de  educación,  por  facinerosos  armados  y  equipa- 
dos de  orden  de  Woodrow  Wilson. 

V. — De  la  desaparición  de  toda  vida  superior 
en  el  país. 

VI. — De  haber  instigado  y  favorecido  los  ins- 
tintos brutales  de  las  turbas,  con  detrimento  de 
la  religión,  de  la  moral  y  de  la  vida  de  familia. 

Vil. — De  haber  impuesto  a  una  sociedad,  de- 
bilitada por  la  miseria  y  constreñida  por  el  mie- 
do, el  ultraje  de  aceptar  como  bien  supremo  un 
movimiento  de  conmiseración  de  su  mayor  ene- 
migo, el  azote  de  Méjico. 

VIII. — De  ofender  a  la  parte  culta  de  Méjico, 
antes  y  después  de  haberla  arruinado,  con  estú- 
pidas declaraciones  de  optimismo,  con  progra- 
mas de  reorganización  y  con  protestas  de  afecto, 
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que  revelan  en  el  presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos un  estado  moral,  imagen  del  caos  producido 
por  él  en  la  que  fue  República  Mejicana. 

En  justicia  declaro  como  circunstancia  que 
excluye  de  toda  culpabilidad  los  actos  de  Woo- 
drow  Wilson,  ante  el  Supremo  Tribunal  del  Éxi- 
to, que  su  política  no  ha  sido  un  fracaso,  pues 
lejos  de  ello,  con  el  rigor  inicuo  de  que  se  vale, 
ha  podido  hacer  comprender  a  los  mejicanos  que 
Washington  es  el  arbitro  único  y  onnipotente 
de  los  destinos  del  país,  y  que  no  retrocede  ante 
los  crímenes  más  inhumanos  para  imponer  su 
dominación  y  consumar  el  despojo  del  infeliz 
rebaño,  de  cuyas  ovejas  ha  escrito  el  profeta 
Zacarías: 

«...que  la  que  ha  de  morir,  muera;  que  se  pier- 
da la  que  haya  de  perderse,  y  que  las  que  aún 
queden,  se  devoren  las  unas  a  las  otras.» 


XVI 

LA  FILOSOFÍA  DEL  CRIMEN  DE  WOODROW   WILSON 


M.  Max  Hochscliiller  se  pregunta  en  la  Gran- 
de Revue:  «¿Qué  buscan  los  norteamericanos  in- 
terviniendo directamente  en  Méjico?  La  conquis- 
ta del  país  exigiría  de  los  Estados  Unidos,  por 
lo  memos,  200.000  hombres  y  una  docena  de  mi- 
llares de  millón.  ¿Se  quiere  simplemente  provo- 
car un  movimiento  separatista  y  dividir  a  Méjico 
en  dos  fracciones,  una  bajo  la  influencia  directa 
de  los  Estados  Unidos  y  la  otra  abandonada  a 
los  capitales  extranjeros?  No  se  sabe;  pero,  en 
todo  caso,  la  intervención  directa  del  gobierno 
presta  un  servicio  inapreciable  al  grupo  Rocke- 
feller...» 

El  profesor  Patten,  oráculo  sociológico  de  la 
Universidad  de  Pennsylvania,  ha  expuesto  las 
verdaderas  intenciones  de  los  Estados  Unidos 
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con  aparatosa  suntuosidad  de  doctrina,  manifes- 
tando que  mientras  muchos  de  sus  compatriotas 
hablan  de  derecho  internacional  y  de  otras  za- 
randajas, no  hay  sino  una  sola  conducta  lógica 
para  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos:  romper 
en  Méjico  toda  fuerza  (¡y  es  un  hombre  que  ha 
escrito  libros  sobre  la  Teoría  de  las  Fuerzas  So- 
ciales/), romper  en  Méjico  toda  fuerza  religiosa, 
política,  étnica  e  idiomática  hasta  desintegrar  el 
país,  a  fin  de  que  éste  no  subsista  como  unidad 
económica,  sino  que  el  capitalismo  de  Nueva 
York  atraiga  separadamente  cada  uno  de  sus 
centros  de  producción. 

No  se  necesita  la  empresa  conquistadora  de 
que  habla  M.  Hochschiller.  Los  200.000  guerre- 
ros potenciales  pueden  quedarse  en  sus  casas. 
Méjico  dividido  será  tan  esclavo  como  Méjico 
militarmente  ocupado  por  los  yanquis  (1). 

El  cacicazgo  de  la  caoba,  el  cacicazgo  del  he- 
nequén, el  cacicazco  del  petróleo,  el  cacicazgo 
del  cobre  y  el  cacicazgo  central  de  la  agricultura 
regeneradacon8titnQÍonñ\mente,iráin  a  Washing- 
ton, cada  uno   por  su  lado,  para  recibir  órde- 

(1)     La  Bula  de  Oro  dice: 

*Om,ie  regnum  in  se  divisium  desolaUtur,  principes 
ejus  fadi  sunt  socü  furum. » 
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nes,  y  a  Nueva  York  para  llevar  sus  tributos. 
Y  la  historia,  la  que  se  escriba  en  la  patria  de 
WoodrowjWilson,  hablará  «de  una  antigua  -Re- 
pública Mejicana  en  donde  había  un  déspota,  ro- 
deado de  fausto,  que  se  nutria  de  la  sangre  de 
sus  victimas.  Este  hombre  cayó  arrastrado  por 
sus  crímenes.  Y  los  Estados  Unidos,  bajo  la  pre- 
sidencia del  que  la  historia  llama  el  inmortal 
idealista,  auxiliaron  al  pueblo  mejicano  en  sae 
luchas"contra'la  tiranía.  El  resultado  del  con- 
flicto,  que  fue  una  heroica  guerra  de  emancipa- 
ción, trajo  consigo  la  vindicación  de  los  dere- 
chos conculcados  durante  cuarenta  años  por  el 
tirano,  y  laMivisión  del  país  en  cinco  republiqni- 
tas  florecientes,  en  donde  reinan  las  artes  de  la 
paz,  bajojla  sombra  de  la  bandera  que  ha  emanci- 
pado un  continente». 


LA  CRISIS 

DEL  CONTUBERNIO  WTLSON-VILLA 


«Señor:  o  yo  soy  loco  o 
este  negocio  es  loco.» — 
Así  exclamó ,  aturdido , 
el  cardenal  Quiroga,  ar- 
zobispo de  Toledo...  Mar- 
tín Hume  (El  enigma  de 
Antonio  Pérez). 


lia  aatentlflc«ci<(n  del  «ontabernlo. 

Pancho  Villa  es  umversalmente  conocido 
como  facineroso;  Woodrow  Wilson  es  universal- 
mente  conocido  como  sumo  pontifice  de  la  mo- 
ral. Y  es  igualmente  sabido  de  todo  el  universo 
que  el  primer  facineroso  de  los  tiempos  moder- 
nos y  el  hombre  más  virtuoso  de  todos  los  siglos, 
estuvieron  ligados  por  una  amistad  en  que  el 
pedante  fue  un  fanático  admirador  del  bandido. 
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«El  presidente  Wilson, — dice  The  New  York 
World,  en  carta  de  su  corresponsal  de  Washing- 
ton, del  23  de  noviembre  de  1914, — el  presiden- 
te "Wilson  tiene  una  gran  fe  en  la  aptitud  de  Vi- 
lla para  dominar  la  situación.» 

El  mismo  periódico  había  dicho  meses  antes, 
en  su  número  del  22  de  junio:  «El  antiguo  ban- 
dido es  hoy  un  genio  militar.  ¿Por  qué  no  ha  de 
ser  también  un  pacificador  y  un  estadista?»  (1). 
El  secretario  de  Estado,  Mr.  Bryau,  dio  a  Vi- 
lla un  voto  público  de  confianza,  el  2  de  septiem- 
bre del  mismo  año  1914,  y  le  expresó  los  senti- 
mientos de  admiración  del  presidente  Wilson 
por  su  labor  política,  (el  asesinato  y  el  saqueo). 
El  mismo  presidente  Wilson,  en  la  citada  en- 
trevista del  Saturday  Evening  Post,  de  Filadel- 
fia,  se  manifestó  lleno  de  simpatía  por  los  senti- 
mientos humanos  de  Villa  durante  una  campa- 
ña que  Wilson  aplaudió  constantemente,  salu- 
dándola como  la  emancipación  de  un  pueblo  es- 
clavizado. 

Wilson  y  Villa  conversaron  amigablemente 
sobre  el  charco  de  sangre  del  inglés  Benton,  ase- 
sinado personalmente  por  Villa  en  Ciudad  Juá- 

(1)  Cito  de  preferencia  The  World,  porque  The  World 
es  la  voz  de  Wilson. 
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rez.  La  pudibunda  Inglaterra  inició  un  movi- 
miento de  indignación;  pero  el  ministro  Grey  le- 
hizo  señales  para  que  se  dominara,  porque  Wil- 
son  estaba  resuelto  a  no  tolerar  ninguna  obser- 
vación sobre  sus  cordiales  relaciones  con  el  ase- 
sino de  Benton.  Inglaterra,  humildemente,  lim- 
pió con  la  lengua  el  charco  de  sangre,  y  sonrió- 
a  "Wilson. 

El  presidente  de  los  Estados  Unidos,  despué» 
del  asesinato  de  Benton,  envió  al  general  Scott, 
jefe  del  Estado  Mayor  del  Ejército  de  los  Esta- 
dos Unidos,  para  que  hiciera  una  visita  oficial  a 
Villa,  y  para  que  le  presentara  los  homenajea 
del  arbitro  de  la  moral.  Cuando  Villa  pagó  la  vi- 
sita a  Scott,  éste  ordenó  que  se  le  recibiera  con 
los  honores  militares  debidos  a  un  divisionario. 
Las  dos  escenas,  autentificadas  por  la  fotografia,^ 
pasaban  en  los  mismos  lugares  donde  pocos  me- 
ses antes  fue  asesinado  el  subdito  de  la  civiliza- 
da Inglaterra. 

l>a  ruptura. 

Villa,  que  era  el  hombre  de  Wilson,  dejó  de 
pronto  de  merecer  su  confianza.  ¿Qué  había  pa- 
sado? Hay  varias  conjeturas. 


122  CARLOS    PEKEYBA 

1.*  Se  dice  que  como  Wilson  es  un  loco  mo- 
ral, el  poder  secreto  que  domina  en  los  Estados 
Unidos  le  pone  a  veces  camisa  de  fuerza,  y  no  le 
permite  sino  las  infamias  que  pueden  favorecer 
a  los  Estados  Unidos.  Asi,  pues,  al  tratarse  de 
elegir  a  un  jefe  responsable  para  un  simulacro 
de  gobierno  en  Méjico,  los  directores  de  la  po- 
lítica secreta  excluyeron  a  Villa. 

2.*  Otros  creen  que  Wilson  es  simplemente  un 
hombre  malo  con  apariencias  de  loco,  y  que  no 
hace  sino  las  bribonadas  que  ha  meditado  seria- 
mente. A  Villa  nunca  le  otorgó  realmente  el  cré- 
dito con  que  fingió  favorecerlo,  y  cuando  ya  no 
necesitó  del  bandido,  le  dio  de  mano. 

Sea  lo  que  fuere,  el  hecho  os  que  Wilson  hiao 
uso  del  poder  omnímodo  que  le  confiere  el  con- 
greso para  permitir  o  prohibir  la  exportación  de 
armas,  y  que  reconocido  otro  jefe,  adversario  de 
Villa,  como  gobierno  de  facto  en  Méjico,  el  ban- 
dido quedó  reducido  a  la  impotencia. 

Al  verse  abandonado, — y  en  su  opinión,  trai- 
<jionado — , Villa  resolvió  dar  un  ataque  a  la  ciu- 
dad yanqui  de  Columbus,  Nuevo  Méjico,  lo  que 
hizo  el  9  de  marzo  de  1916,  sorprendiendo  y  de- 
rrotando a  un  destacamento  de  fuerzas  norte- 
americanas. Villa  no  se  retiró  de  Columbus  sino 
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después  de  haber  quemado  los  principales  edifi- 
cios de  la  población. 

Wilson  ordenó  inmediatamente  la  persecu- 
ción y  captura  de  su  antiguo  compadre.  Las 
fuerzas  norteamericanas  se  pusieron  en  marcha 
y  penetraron  en  territorio  mejicano,  aunque  con 
instrucciones  terminantea  de  respetar  la  sobera- 
nía del  pais  invadido. 

Hay  quien  no  se  explique  cómo  pueden  con- 
oiliarse  este  respeto  a  la  soberanía  de  Méjico  y 
la  entrada  militar  a  mano  armada  en  el  territo- 
rio de  otra  nación.  Si  esta  fuera  la  única  incon- 
gruencia en  los  actos  de  Wilson,  la  cuestión 
apenas  merecería  un  interés  pasajero  y  de  actua- 
lidad. Efectivamente:  ¿qué  se  entiende  por  so- 
beranía? Si  soberanía  es  el  poder  efectivo  de  un 
Estado  que  puede  hacerse  obedecer  en  el  inte- 
rior y  respetar  en  el  exterior,  Méjico  no  tiene 
soberanía  ni  es  un  Estado.  Méjico  es  un  territo- 
rio poblado  de  individuos,  familias,  tribus  y  gru- 
pos locales,  que  desconocen  los  beneficios  de  toda 
capacidad  corporativa.  Hay  gobierno  en  Méjico 
cuando  los  Estados  Unidos  quieren  que  haya 
gobierno.  Para  destruir  todo  vínculo  político  en 
el  territorio  mejicano,  basta  que  el  presidente  de 
los  Estados  Unidos  decrete  la  libre  importación 
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de  armas  al  país  y  que  se  declare  padrino  de  Ios- 
bandoleros.  Aun  bajo  la  autoridad  de  un  go- 
bierno, éste  será  nominal  si,  como  sucede  efecti- 
vamente desde  1913,  los  Estados  Unidos  man- 
tienen un  bloqueo  financiero  que  impide  la  re- 
construcción del  país.  Méjico  está,  pues,  bajo  la- 
autoridad  absoluta  del  presidente  de  los  Esta- 
dos Unidos,  quien  puede  mover  todos  los  resor- 
tes políticos,  navales,  militares  y  económicos 
con  que  cuenta,  para  imponerse  de  un  modo  in- 
contrastable a  los  mejicanos,  sin  otra  limitación 
que  la  responsabilidad  que  quieran  exigir  a  aquel 
funcionario  en  su  propio  país  los  miembros  del 
directorio  secreto  llamado  el  Imperio  del  Dólar. 
Woodrow  Wilson  movió,  pues,  su  ejército. 
¿Con  qué  objeto?  ¿Se  trataba  simplemente  de 
zanjar  una  reyerta  personal  entre  el  pedante  j 
el  bandido?  Los  verdaderos  fines  de  la  expedi- 
ción de  Wilson  a  Méjico  no  son  aún  conocidos. 
Si  se  trataba  sólo  de  aprehender  a  Villa,  la  ex- 
pedición estuvo  bien  calificada  por  quien  dijo 
que  las  fuerzas  de  Funston,  enviadas  a  la  perse- 
cución de  Villa,  se  le  antojaban  una  partida  para 
coger  mosquitos  con  hachas.  ¿La  expedición  te- 
nía fines  electorales?  Por  aquellos  días  Roosevelt 
andaba  rugiendo  un  inarticulado  programa  beli- 
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«OSO,  y  había  que  anticipársele.  ¿Se  trataba  de 
«rear  un  precedente  contra  Méjico  e  iniciar  una 
posesión?  Todo  es  conjetura.  Pero,  de  cualquier 
modo,  el  hecho  es  que  la  invasión  fue  pronto  un 
acontecimiento  consumado. 


El  pacifista  á  caballo. 

Para  entender  la  situación  militar  de  los  nor- 
teamericanos invasores  de  Méjico,  hay  que  co- 
nocer el  país  que  los  envía,  el  país  adonde  van 
y  los  fines  de  la  expedición. 

Una  autoridad  tan  indiscutible  como  el  sema- 
nario inglés  The  New  Statesman,  decía  en  el  nú- 
mero del  22  de  abril  de  1916,  que  los  Estados 
Unidos  merecen  llamarse  los  Estados  Desuni- 
dos. Efectivamente:  un  territorio  con  cinco  o 
seis  zonas  sin  vínculos  que  determinen  una  in- 
tegración geográfica  del  conjunto,  y  con  cinco  o 
seis  razas  que  no  se  funden  todavía  para  formar 
una  sola  alma  nacional:  tal  es  el  fondo  de  caos 
en  que  se  desarrollan  los  actos  incoherentes  de 
la  política  norteamericana. 

Méjico,  ya  se  sabe,  es  hoy  el  infierno  de  la 
anarquía,  la  obra  maestra  del  crimen.  ¿Qué  van  a 
hacer  los  hijos  del  caos  a  los  dominios  inferna- 
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les,  en  donde  ha  reinado  durante  cinco  años  el 
terror  que  prodigó  la  alianza  Wilson- Villa?  ¿No 
les  ha  bastado  anarquizar  a  este  desdichado  país, 
o  precisamente  porque  ya  lo  han  desorganizada 
a  conciencia,  creen  que  es  hora  de  conquis- 
tarlo? 

Pero  nadie  habla  de  conquistas.  Las  conquis- 
tas son  obra  de  guerreros,  y  los  Estados  Unidos,, 
que  han  practicado  durante  veinte  meses  la 
guerra  sin  guerra  contra  Alemania,  y  que  han 
hecho  la  intervención  sin  necesidad  de  invasión 
en  Méjico  durante  cinco  años,  acaban  de  reali- 
zar en  ese  país  la  invasión  sin  guerra,  para  lle- 
gar acaso  a  la  anexión  sin  conquista,  y  de  todos- 
modos  a  la  dominación  sin  disputa. 

Los  Estados  Unidos  conocen  la  economía  de 
las  fuerzas.  Han  sostenido  la  doctrina  de  Mon- 
roe  con  la  flota  británica,  y  para  saciar  sus  avi- 
deces de  expansión  territorial,  se  han  valido  de 
la  corrupción,  alquilando  bandidos  en  los  países 
de  la  América  Española. 

El  norteamericano  típico  es  un  pacifista,  no 
por  amor  a  la  concordia,  sino  por  miedo  a  los 
gastos  y  a  los  peligros  de  la  guerra.  Su  menta- 
lidad es  refractaria  a  la  comprensión  de  la  gue- 
rra como  hecho  humano,   j  su  corazón  es  inca- 


EL    CRIMEN   DE    WILSON  127" 

paz  de  sentir  el  estímulo  de  las  virtudes  guerre- 
ras. Está  siempre  dispuesto  a  una  actitud  insu- 
lar egoísta.  No  conoce  la  política  mundial,  y  de 
la  nacional  sólo  le  llegan  los  reflejos  que  afec- 
tan a  sus  intereses  de  lugareño. 

Para  este  criterio  de  amiba  en  la  apreciación 
de  las  conveniencias  nacionales,  no  tener  solda- 
dos es  no  sólo  una  consecuencia  de  la  despre- 
ocupación, sino  una  causa  de  orgullo.  «No  so- 
mos un  pueblo  de  soldados, — dicen  estos  hom- 
bres— ;  con  nadie  estamos  en  guerra;  nos  llama- 
mos justamente  los  amigos  de  toda  la  huma- 
nidad.» 

El  norteamericano  típico  ignora  de  buena 
gana  todo  lo  que  se  relaciona  con  las  causas  de- 
conflicto externo.  El  general  Lea  le  ha  predica- 
do inútilmente  en  su  libro  El  Valor  de  la  Igno- 
rancia, contra  esta  insensibilidad,  y  le  ha  de- 
mostrado que  los  Estados  Unidos  pueden  ser  in- 
vadidos impunemente  por  un  enemigo  extranje- 
ro. Y  Mr.  üsher,  en  un  libro  reciente,  dice:  «Gas- 
tamos en  nuestro  ejército  la  mitad  de  lo  que 
gasta  Alemania  en  el  suyo,  y  tenemos  80.000, 
hombres  sin  reservas,  sin  artillería  digna  d& 
este  nombre  y  sin  municiones.»  Y  termina  de 
este  modo  su  exposición  analítica:  «La  Marina. 
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y  el  Ejército  significan  en  conjunto  mucho  di- 
nero mal  gastado,  y  no  representan  en  compen- 
sación nada  que  pueda  llamarse  Ejército  y  Ma- 
rina. Damos  millones  para  la  dilapidación,  y  ni 
un  solo  céntimo  para  la  seguridad.» 

La  campaña  de  < preparación  militar  y  naval» 
lia  sido  un  elemento  de  agitación  utilizado  por 
los  políticos  para  fines  electorales;  pero  la  masa 
nacional  permanece  hundida  en  su  indiferencia 
estólida  (1).  Alemania  y  el  Japón  están  muy  lejos; 
Méjico  se  dejará  conquistar  por  si  solo.  Tales 
son  las  voces  del  hombre  medio,  representado 
por  Mr.  Wilson. 

Pero  la  exigencia  electoral  ha  obrado  enórgi- 


(1)  Triunfante  o  derrotada,  Alemania  saldrá  del  con, 
flicto  provista  de  las  armas  comerciales  más  eficaces  que 
el  ingenio  colectivo  puede  imaginar.  Inglaterra  se  habrá 
socializado  extraordinariamente,  y  tendrá  una  organi- 
zación comercial  que  rivalizará  con  la  de  Alemania,  y 
que  llevará  la  ventaja  de  un  sistema  que  sobrepujará  al 
de  Alemania  en  el  valor  que  asigna  a  Ja  iniciativa  indi- 
vidual. Los  Estados  Unidos  no  tienen  ninguna  prepara- 
ción para  hacer  frente  al  colectivismo  mercantil  avanza- 
do de  Inglaterra  y  de  Alemania.  Los  Estados  Unidos  se , 
encontrarán  tan  impotentes  como  una  manada  de  cerdos 
gordos  entre  leones  y  leopardos.  Nuestra  falta  absoluta 
de  sentido  social,  la  ausencia  de  todo  deseo  o  prepara* 
ción  técnica  para  la  acción  colecciva,  nos  pone  en  condi- 
'Ciones  de  ser  pronto  y  fácilmente  una  presa  del  ágil  y 
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camente  sobre  los  nervios  agitados  de  Mr.  Wil- 
son.  Este  hombre,  que  llegó  a  la  Casa  Blanca  sin 
mayoría,  por  el  azar  de  la  política,  quiere  un  se- 
gundo período,  y  para  no  ser  irreelegible,  trata 
de  arrebatar  los  rayos  a  sus  adversarios  políticos 
que  gritan  contra  la  campaña  de  submarinos  y 
que  quieren  actos  de  fuerza  en  Méjico, 

Como  Wilson  se  ha  manifestado  constantemen- 
te enemigo  de  la  política  de  guerra  declarada  en 
sus  relaciones  con  Méjico,  y  como  para  la  des- 
tracción de  Méjico  se  ha  valido  del  bandidaje  a 
las  órdenes  de  Villa,  cuando  Roosevelt  denun- 
ciaba la  alianza  del  pedante  con  el  monstruo, 
definiéndola  como  una  infamia,  Woodrow  Wil- 
son  podía  decir  para  su  capote:  «Roosevelt  y  yo 


hambriento  mercantilismo  europeo.  Mr.  George  "W. 
Perkins,  que  perteneció  a  la  casa  de  Morgan,  y  que  está 
actualmente  a  la  cabeza  del  International  Harvester 
Trust,— h.ovahxQ  dotado  de  inteligencia  más  penetran- 
te, acaso,  que  cualquiera  otro  financiero  americano, — 
nos  ha  amonestado  para  prevenirnos  contra  este  peligro. 
Dice  que  antes  de  que  trancurran  veinticuatro  horas 
después  de  que  termine  la  guerra,  comenzará  un  asalto 
comercial  de  Europa  contra  los  Estados  Unidos,  y  que 
éstos  perderán  su  preponderancia  financiera  antes  de 
un  año.» 

George  D.  Herrón,  en  New  age,  del  8  de  febrero  de 
1917.  Mr.  Herrón  es  ciudadano  yanqui.  Conoce,  pues,  el 
paño. 

9 
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sólo  diferimos  en  la  forma,  pero  no  en  lo  substan- 
cial. El  quisiera  invadir  a  Méjico  bajo  el  pre- 
texto de  los  desafueros  de  Villa;  yo  llegaré  a 
Méjico  por  medio  de  los  secuaces  de  Villa,  Indu- 
dablemente yo  piso  el  terreno  sólido  de  nuestra 
genial  política  de  camastronería,  y  sirvo  mejor  a 
los  intereses  de  mis  nacionales,  como  sirvo  mejor 
a  la  Múltiple  Alianza  enviándole  municiones  que 
con  actitudes  teatrales,  opuestas,  por  otra  parte, 
más  allá  de  ciertos  límites,  a  mis  sentimientos 
levíticos,  Pero,  ¿y  si  el  pacifismo  de  mis  compa- 
triotas llega  "a  persuadirse  de  que  es  muy  her- 
mosa y  estimulante  la  farsa  de  la  guerra  a  man- 
salva con  el  imperio  alemán?  ¿Y  si  Roosevelt 
excita  a  los  mansos  ciudadanos  que  engordan  a 
la  par  de  sus  reses  en  las  praderas  del  Oeste,  su- 
giriéndoles los  encantos  de  una  expedición  a 
Méjico? 

No  hay  nadie  más  afecto  a  los  espectáculos 
bélicos  que  el  hombre  pacífico,  cuando  los  es- 
pectáculos bélicos  pueden  presenciarse  sin  pe- 
ligro.» 

Y  he  aquí  al  presidente  Wilson,  togado,  ció  - 
rigo,  profesor  de  derecho  constitucional,  apóstol 
de  pacifismo,  apoderado  de  la  humanidad,  mon- 
tando en  el  caballo  piafante  de  Jackson, — ese 
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caballo  de  bronce  que  se  ve  desde  las  ventanas 
de  la  Casa  Blanca. 

Sin  uniforme,  sin  espuelas,  sin  decisión,  ha- 
ciendo muecas  de  contrariedad,  el  presidente 
toma  el  camino  del  rio  Bravo,  seguido  del  fal- 
sario Funston.  j  al  frente  de  8.000  reclutas, 
que  forman,  según  es  fama,  la  mejor  falange  de 
pacifistas  prácticos  que  conoce  el  universo. 

Con  aeroplanos  que  no  vuelan,  con  ametralla- 
doras que  no  disparan  y  con  soldados  que  se 
cansan,  penetra  Woodrow  Wilson  por  los  desier- 
tos de  Chihuahua... 


Por  qué  es  pacifista  el  norte- 
americano. 

Al  norteamericano  le  encanta  su  aislamiento. 
Estar  lejos  de  los  fuertes  le  da  el  privilegio  de 
ser  una  «potencia  virtual».  Odia  a  los  que  se  ba- 
ten, porque  saben  batirse.  La  invasión  de  Bélgi- 
ca le  indigna,  porque  el  invasor  de  Bélgica  iba 
a  entablar  la  lucha  con  cinco  millones  de  adver- 
sarios, mientras  ocho  millones  lo  amagaban  por 
la  retaguardia. 

Invadir  a  Bélgica  no  es  invadir  el  desierto 
mejicano.  El  yanqui  prescinde  de  intervenir  en 
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las  luchas,  asegurando  que  eso  es  de  bueu  tono. 
«Somos  demasiado  altivos  para  descender  a  la 
arena» ,  dijo  el  presidente  Wilson.  Pero  media 
nación  está  loca  de  entusiasmo  bélico,  según  ha 
observado  él  mismo.  Y  está  loca  de  entusiasmo 
bélico,  ya  lo  he  dicho,  porque  puede  batirse  no- 
minalmente  detrás  de  la  flota  británica. 

En  los  Estados  Unidos  nadie  quiere  oir  ha- 
blar de  un  ejército  a  la  europea.  El  ideal  supre- 
mo es  la  beligerancia  con  el  negocio  de  las  mu~ 
niciones.  En  las  cámaras  federales  hay  un  ho- 
rror sagrado  para  toda  resolución  atrevida. 

El  secretario  de  Guerra,  Garrison,  se  fue  a 
pique  por  haber  querido  formar  un  ejército  te- 
rritorial de  400.000  hombres,  y  el  nuevo  mims- 
ro,  Baker  (1),  pacifista  del  tipo  de  Bryan,  ha  ma- 
niobrado durante  dos  meses  en  una  intriga  par- 
lamentaria, cuyo  resultado  es  la  formación  de 
un  ejército  activo  de  200.000  hombres,  apoyado 
en  una  milicia  de  400.000 

Traducidos  estos  números  a  un  lenguaje  cla- 
ro de  cancillería,  quieren  decir  que  los  Estados 
Unidos  se  hallan  dispuestos  a  aceptar  todo  antes 
que  entrar  en  conflicto  real  con  alguna  potencia 

(1)    1916. 
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no  americana,  y  que  el  aumento  del  ejército  res- 
ponde sólo  a  las  exigencias  de  una  ocupación  del 
territorio  mejicano. 


lias  dos  deidades  yanqiilst 
la  Hipocresía  y  el  Miedo. 

Nadie  puede  dudar  de  que  con  2CX).000  hom- 
bres los  Estados  Unidos  le  harán  a  Méjico  la 
amputación  territorial  que  tienen  diseñada  des- 
de la  guerra  de  Cuba.  Un  ejército  de  200.000 
hombres  no  significaría  nada  en  Europa  o  con- 
tra Europa;  pero  basta  para  las  necesidades  de 
ocupación  de  la  parte  desierta  de  un  país  que- 
brantado, y  más  si  en  el  pedazo  de  territorio 
mejicano  libre  de  ocupación,  se  busca,  como 
hasta  hoy,  el  auxilio  del  hambre,  de  la  discor- 
dia y  de  la  traición.  Estos  200.000  hombres  ten- 
drán la  tarea  sencilla  que  corresponde  a  200.000 
apóstoles  de  panamericanismo:  llevarán  tres- 
cientos millones  de  dólares  para  la  «adquisición 
legítima»  del  terreno  que  pisen. 

Entretanto,  no  son  200.000  invasores;  son 
5.000  el  15  de  marzo,  día  de  la  invasión;  8.000  a 
principios  de  abril;  15.000  en  mayo.  El  modus 
operandi  de  estas  invasiones  tiene  aspectos  in- 
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verosímiles  para  el  espíritu  europeo,  acostum- 
brado a  los  espectáculos  de  la  gallardía  marcial. 
Dos  deidades  americanas, — la  Hipocresía  y  el 
Miedo, — caminan  al  frente  del  ejército  de  Wil- 
son,  con  el  dedo  en  los  labios,  para  impedir  que 
se  dé  el  nombre  de  invasión  a  estas  expedicio- 
nes. ¡El  presidente  expidió  una  especie  de  pro- 
clama bíblica,  declarando  traidor  a  quien  habla- 
ra de  guerra  con  Méjico! 

¿Cómo  no?  En  primer  lugar,  hay  que  hacer 
honor  al  espíritu  de  los  antepasados,  a  ese  hu- 
manitarismo inglés  con  que  se  emprenden  las  gue- 
rras del  opio  y  el  exterminio  de  los  cipayos.  Y 
luego,  si  los  invasores  entran  en  Méjico,  tomán- 
dolo como  país  de  conquista,  y  no  de  apostolado' 
los  bandidos  greasers  (sebosos),  defenderán  a  su 
Patria. 

Hay  que  hacer  las  cosas  en  caliente,  ó  mejor 
por  sorpresa,  antes  de  que  puedan  ser  conocidos 
y  discutidos  los  pretextos.  ¿No  hay  soldados  su- 
ficientes para  la  invasión?  No  importa.  Cuando 
Woodrow  Wilson  llegó  al  occidente  del  río  Bra- 
vo, dio  esta  consigna  a  Funston:  invadir  y  no 
pelear.  Bien  sabia  que  si  hubiera  habido  3.000 
hombres  que  les  hicieran  frente,  los  invasores 
habrían  tenido  que  correr  como  liebres. 
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lias  ametralladoras  qne  no 
bacen  fuego,  el  telégrafo 
que  no  funciona  y  los  ae- 
roplanos qne  no  vuelan. 

Según  las  noticias  mejor  comprobadas,  las  ame- 
tralladoras de  que  hizo  uso  el  coronel  Slocum  en 
Columbus,  cuando  Villa  atacó  la  ciudad, — ame- 
tralladoras del  tipo  Benet-Mercie, — no  fun- 
cionaron. Quien  lo  dude  puede  encontrar  el  dato 
en  The  Independent,  de  Nueva  York,  núm.  3.513, 
del  3  de  abril.  Las  estaciones  de  telegrafía  ina- 
lámbrica, «por  razones  que  se  ignoran»,  no  die- 
ron el  servicio  de  comunicación  entre  la  base  es- 
tablecida en  Casas  Grandes  y  las  avanzadas  de 
Namiquipa.  (El  dato  puede  encontrarse  en  The 
New  YorTc  Times  del  día  4  de  abril,  plana  4,  colu- 
mna 4.*)  (1). 

Para  suplir  la  falta  de  telégrafos  de  campaña, 
hubo  que  acudir  a  los  aeroplanos;  pero  éstos,  se- 
gún el  mismo  periódico,  en  el  mismo  pasaje  re- 
ferido, y  según  todos  los  periódicos  de  toda  la 


fl)  Debo  advertir  que  en  los  Estados  Unidos  se  fa- 
brican muy  buenas  ametralladoras  y  muy  buenos  aero- 
planos; pero  el  gobierno  tenia  ametralladoras  de  pésima 
calidad,  según  testimonio  incontro vertido  de  toda  la 
prensa,  y  en  materia  de  aeroplanos  andaba  peor,  si  cabe. 
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nación,  constituyen  un  medio  muy  defectuoso, 
porque  las  máquinas  tienen  tan  escasa  potencia 
que  no  había  medio  de  elevarse  hasta  quedar 
fuera  de  tiro  de  fusil,  y  los  aviadores, — seis  que 
le  quedaron  a  Pershing,  de  ocho  que  eran  al 
principio, — estaban  prácticamente  incapacitados 
para  el  servicio.  Funston  recurrió  a  los  correo» 
de  la  época  precortesiana,  y  reclutó  apaches  de 
las  rancherías  de  Arizona,  auxiliados  por  conw- 
hoys  de  Marfa. 

El  objeto  nominal  de  la  expedición  era  coger 
a  Villa  y  cortarle  las  orejas;  pero  no  es  posible 
hacerle  al  gobierno  de  los  Estados  Unidos  la  in- 
juria de  creer  que  haya  tenido  realmente  el  pen- 
samiento de  iniciar  esa  batida  contra  un  gue- 
rrillero que  dispone  de  medio  millón  de  kilóme- 
tros cuadrados  de  serranía,  y  desierto,  para  bur- 
larse de  sus  perseguidores.  Como  pretexto,  la 
batida  contra  el  antiguo  bandolero  wilsouiano 
es  un  recurso  genial  para  hacer  la  epopeya  ne- 
gativa del  desierto.  He  dicho  que  el  plan  de 
Funston  era  invadir  y  no  pelear.  Propiamente, 
lo  que  ha  hecho  es  tragar  leguas  y  disparar  al 
aire.  Y  para  esto  no  hacían  falta  los  aeroplanos 
golondrinas  ni  las  ametralladoras  Benet-Mercie. 
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liOS  laureles  del  coronel  Dodd. 


En  los  primeros  días  de  la  expedición,  ésta, 
oomo  todas  las  novedades,  produjo  cierta  ner- 
viosidad en  "Washington.  Muchos  candoroso» 
creían  en  la  guerra,  y  el  jefe  de  la  expedición 
tuvo  que  inventar  una  proeza  para  darle  sedan- 
tes al  público,  atribuyéndosela  al  coronel  Dodd^ 
pobre  diablo  que,  como  no  estaba  en  el  secreto 
de  las  patrañas  oficiales,  se  asombró  cómica- 
mente al  enterarse  de  que  se  le  había  declarado 
héroe  nacional  por  las  cámaras  federales. 

Un  encuentro  de  400  yanquis  que  llevaba 
Dodd,  después  de  haber  perdido  50  que  se  le 
cansaron  en  el  camino,  con  100  o  200  guerrille- 
ros de  Villa,  puso  frenética  de  entusiasmo  a  la 
Belona  de  Washington.  En  la  prensa,  el  coronel 
Dodd  fue  saludado  como  aquel  gordo  Shafter  de 
la  guerra  de  Cuba,  que  recibiendo  chorros  de 
agua  fresca  sobre  las  espaldas,  tramitaba  incons- 
cientemente la  epopeya  de  Santiago. 

Yo  no  les  niego  a  los  norteamericanos  la  ca- 
pacidad bélica;  pero  como  todo  pueblo  sin  his- 
toria, sienten  muy  vivamente  la  tentación  de 
improvisarla.  Y  el  resultado,  que  puede  ser  muy 
insuficiente  para  una  Iliada,  es,  en  cambio,  va- 
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liosísimo  para  un  sainetón.  The  New  York  Ti- 
mes^ en  un  editorial  que  es  una  oda,  dice,  con 
fecha  2  de  abril  del  citado  año  de  1916: 

«Un  nuevo  capitulo  de  historia  militar  está 
desarrollándose  en  Méjico,  y  todo  juicio  será 
prematuro  hasta  que  acabe  con  la  completa  de- 
rrota y  captura  o  exterminio  de  los  bandoleros 
asesinos  que  últimamente  penetraron  en  una 
de  nuestras  ciudades  fronterizas.  Pero  si  igno- 
ramos lo  que  pasará,  sabemos  lo  que  hizo  la  pe- 
queña fuerza  del  coronel  Dodd...» 

La  fuerza  del  coronel  Dodd,  según  el  periódi- 
co neoj^^orqnino,  realizó  la  prodigiosa  aventura 
de  «atravesar  sin  miedo  y  rápidamente  un  terri- 
torio desierto,  de  recorrer  cincuenta  y  cinco  mi- 
llas en  diez  y  siete  horas  por  una  región  monta- 
ñosa, que  casi  no  tiene  caminos,  y  después  de 
esto,  luchar  durante  cinco  horas,  dispersando 
una  banda  de  desesperados»...  Y  el  periódico  se 
excita:  «El  entusiasmo  es  completamente  justi- 
ficable en  estas  circunstancias.  Nuestros  solda- 
dos se  han  dado  a  conocer  como  capaces  de  lle- 
var a  término  una  tarea  difícil  y  peligrosa.  To- 
das las  Casandras  han  enmudecido.  Los  miem- 
bros del  congreso,  que  suspendieron  sus  traba- 
j  os  el  viernes  para  aclamar  a  los  soldados  por 
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haber  concluido  triunfalmente  una  fase  de  la 
expedición  punitiva,  expresan  fielmente  el  sen- 
timiento y  el  estado  de  alma  de  todo  el  pais.» 

No  se  puede  negar  el  valor  psicológico  de 
«ata  retórica  inflamada  relacionándola  con  los 
acontecimientos.  Lo  ridiculo  del  caso  no  es  que 
los  norteamericanos  hayan  enviado  sólo  16.000 
hombres  a  los  desiertos  de  Méjico,  sino  que  el 
alistamiento  de  esos  hombres  haya  constituido 
un  esfuerzo  agotante. 

Tampoco  está  la  nota  caricaturesca  en  la  in- 
significancia de  los  combates  de  Dodd,  sino  en 
que  las  cámaras  federales, — la  representación 
nacional  de  un  pueblo  de  cien  millones  de  al- 
mas,— tengan  que  calmarse  los  nervios  entusias- 
mándose artificialmente  por  el  tiroteo  de  una 
columna  volante. 

El  combate  del  Carrizal. 

Avanzar  y  no  combatir,  habia  sido  la  consigna. 
Avanzar,  aprehender  a  Villa,  cortarle  las  orejas 
y  volverse.  Pero  un  dia  el  avance  no  pudo  ha- 
cerse por  el  desierto.  Las  fuerzas  no  villistas  re- 
chazaron a  las  fuerzas  norteamericanas  en  el 
Carrizal.  La  guerra  se  venía  encima.  Era  inevi- 
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table.  Los  que,  ajenos  a  todo  amaño,  queremos 
la  guerra  y  la  esperamos  como  la  única  salvación 
posible  de  Méjico,  creímos  al  fin  llegado  el  mo- 
mento del  choque  decisivo.  El  choque  no  se  pro- 
dujo. Los  norteamericanos,  derrotados,  retroce- 
dieron. Wilson  tendió  su  mano  fraternal  a  los 
que  un  momento  antes  llamaba  asesinos  alevosos 
de  los  soldados  de  su  bravo  ejército;  sonrió  y 
declaró  que  estaba  animado  de  «un  espíritu  de 
amistad  y  solicitud»  para  continuar  las  más  cor- 
diales relaciones  con  la  nación  mejicana.  La 
nación  mejicana  siguió  invadida.  ¡Y  todos  tan 
frescos! 


lia  retirada  definitlTa» 

Villa,  que  se  había  perdido  entre  las  monta- 
ñas, reapareció  pocos  meses  después  al  frente  de 
un  ejército,  o  de  una  partida,  como  quiera  lla- 
marse a  sus  fuerzas.  Reapareció  con  elementos 
bastantes  para  ocupar  las  plazas  de  Chihuahua^ 
de  Torreón  y  de  San  Luis  de  Potosí.  Las  aban- 
donó después,  porque  un  guerrillero  no  es  gue- 
rrillero para  dedicarse  a  custodiar  plazas,  sino 
para  tomarlas,  saquearlas  y  dejarlas  a  los  cuida- 
dos del  enemigo,  que  inmoviliza  gente  en  ellas.. 
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Dentro  de  la  lógica  aparente  de  los  fines  de  la 
«xpedición  punitiva,  la  reaparición  de  Villa  in- 
dicaba el  momento  de  aproximarse  a  él,  derro- 
tarlo y  aprehenderlo.  Ya  no  era  un  átomo  invi- 
sible en  el  desierto  de  Chihuahua.  Pero  los  nor- 
teamericanos, viendo  a  Villa  imponente,  no 
dieron  un  sólo  paso  hacia  adelante.  Por  el  con- 
trario, hablaron  de  retirarse  definitivamente. 
¿Razón?  Hablan  entrado  en  territorio  mejicano 
para  castigar  al  bandido  Villa,  y  ya  no  tenían 
delante  al  bandido  Villa,  sino  al  señor  general 
Villa,  jefe  de  8.000  hombres  organizados.  Apre- 
hender al  general  Villa  en  tales  circunstancias, 
equivaldría  a  intervenir  en  los  asuntos  interio- 
res de  un  país  y  atentar  a  su  soberanía.  Todo 
esto  fue  publicado  en  la  prensa  americana  y  re- 
producido en  la  europea. 

El  enigma  político  de  Wil- 
son. 

Para  hacer  todavía  más  indescifrable  el  enig- 
ma de  la  esfinge  yanqui,  tenemos  un  hecho  de 
mayor  importancia.  ¿De  dónde  había  sacado 
Villa  los  8.000  fusiles  y  la  artillería  de  que  dis- 
pone? 
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Si  bien  es  cierto  que  en  parte  la  había  arre- 
batado a  sus  adversarios,  para  poder  iniciar  su. 
reorganización  fue  necesario  que  alguien  le  fa- 
cilitara recursos.  Ahora  bien:  como  coincidencia 
singular  sabemos  que  mientras  Villa  podía  ad- 
quirir tales  recursos,  los  adversarios  de  Villa^ 
o  sea  el  gobierno  reconocido  por  Washington, 
tienen  prohibición  de  obtener  armas  en  los  Es- 
tados Unidos.  ¿Villa  vuelve  a  la  gracia  de  Wil- 
son?  ¿O  sólo  se  le  aprovecha  como  órgano  de 
presión?  ¿Es  el  mismo  elemento  de  antes,  utili- 
zado para  mantener  al  país  en  la  anarquía? 

El  lector  convendrá  en  que  cualquiera  que  sea 
la  explicación  de  estos  hechos,  de  un  carácter 
tan  singularmente  yanqui,  hay  suficientes  datos 
para  afirmar  que  Méjico  está  sometido  a  la  in- 
fluencia de  un  poder  oculto,  enigmático,  adverso 
e  incontrastable. 

¿Se  trata  de  los  caprichos  pasionales  y  perver- 
sos de  un  hombre? 

No,  puesto  que  la  situación  de  Méjico  ha  sido 
más  o  menos  la  misma,  en  distintas  épocas,  des- 
de que  es  independiente. 

Los  males  de  aquella  nación  proceden  única- 
mente de  que  los  Estados  Unidos  cuentan  con 
un  poder  absoluto  en  los  mares  de  América. 
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Todo  lo  que  tienda  a  sacudir  ese  poder  será  be- 
néfico para  los  mejicanos.    . 

Yo  hablo  con  toda  franqueza,  y  digo  que 
mientras  no  haya  un  poder  compensador  en 
América,  esto  es,  mientras  Alemania,  el  Japón  o 
el  Infierno  dejen  a  los  Estados  Unidos  en  paz, 
tendremos  siempre  un  Wilson  en  la  Casa  Blanca 
y  un  Villa  en  las  entrañas. 


EL  ARTE  DEL  DESNUDO 

EN    LA    POLÍTICA    Y    EN    LA    DIPLOMACIA 
DE   LOS   E8TAD08   UNIDOS 


El  criminal  confeso. 

Yéamos  a  Wilson  en  mangas  de  camisa.  El 
dia  2  de  junio  de  1915.  el  presidente  Wilson  dice 
públicamente  lo  que  sigue: 

«Hace  ya  más  de  dos  años  que  Méjico  vive  en 
un  estado  de  revolución...  El  país  lia  sido  arrui- 
nado por  la  guerra  civil,  como  si  le  hubiera  des- 
truido un  incendio...  Méjico  está  muñéndose  de 
hambre,  y  no  tiene  gobierno.» 

«Hace  más  de  dos  años.»  Es  decir,  desde  antes 
de  junio  de  1913,  Méjico  está  en  guerra,  Méjico 
está  destruyéndose  como  por  un  incendio,  Mé- 
jico se  muere  de  hambre.  Ahora  bien:  esos  dos 
años  y  meses  corresponden  justamente  a  los  dos 
años  y  meses  que  para  entonces  lleva  Wilson  de 
ser  presidente  de  los  Estados  Unidos  y  de  inter- 

10 
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venir  activamente  en  los  disturbios  del  pais  ve- 
cino, con  el  resultado  de  que  Méjico  esté  en  re- 
volución, de  que  Méjico  se  arruine  y  de  que  Mé- 
jico se  muera  de  hambre. 

Hay  más.  Meses  antes  de  haber  dicho  el  pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos  las  palabras  que 
comento,  había  pronunciado  las  que  voy  a  co- 
piar. En  una  reunión  celebrada  en  Indiauópolis 
el  8  de  enero  de  1915,  habló  Wilson  de  este 
modo,  haciendo  la  apología  del  movimiento  des- 
tructor que  aparenta  lamentar  en  sus  declara- 
ciones del  2  de  junio  del  mismo  año: 

«¿Habremos  de  negar  a  los  mejicanos  el  dere- 
cho que  les  asiste  para  derramar  toda  la  sangre 
que  quieran?» 

Pero  no  es  esto  solamente.  Al  hablar  así, 
Wilson  no  defiende  la  tesis  correcta  de  la  abs- 
tención en  contiendas  intestinas  de  un  pueblo 
independiente.  Al  hablar  asi,  Wilson  hace  la 
apología  de  su  política  de  intervención,  llevada 
a  efecto  por  el  medio  eficaz  de  proporcionar 
elementos  a  una  facción  contra  otra  facción,  de 
apoyar  con  sus  simpatías,  consejos  y  recursos 
políticos  a  Fulano  contra  Zutano,  embravecien- 
do la  lucha  con  la  irritación  que  produce  inde- 
fectiblemente la  presencia  de  un  factor  extraño. 
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Cuando  hablaba  Wilson  del  derecho  que  pue- 
den tener  los  habitantes  de  un  pais  independien- 
te para  derramar  su  propia  sangre  en  una  guerra 
civil,  estaba  muy  lejos  de  su  ánimo  respetar  a 
Méjico  en  sus  extravíos  o  en  sus  desdichas.  No; 
entiéndase  bien.  Wilaon  defendía  entonces  su 
propia  intervención  en  Méjico.  La  prensa  ingle- 
sa, la  prensa  alemana,  la  prensa  italiana,  la 
prensa  francesa  y  la  prensa  suiza  habían  puesto 
en  claro  que  la  intervención  de  Wilson  signifi- 
caba para  Méjico  el  caos  político,  la  destrucción 
como  por  un  incendio,  el  hambre  y  la  miseria  de 
que  el  mismo  Wilson  hablaba  en  junio  de  1915. 
Y  la  contestación  de  Wilson  a  esas  críticas,  for- 
muladas principalmente  por  The  Tkimes,  de  Lon- 
dres; por  Barzini  en  //  Corriere  della  Sera  y  en 
The  Daily  TeUgraph;  por  la  Koelnischen  Ztitung, 
y  por  muchos  escritores  y  estadistas  norteame- 
ricanos,— la  contestación  de  Wilson  a  esas  críti- 
cas era  su  infame  frasesucha: 

«Los  mejicanos  tienen  el  derecho  de  derramar 
cuanta  sangre  quieran.» 

— Pero  si  no  se  trata  de  eso, — le  objetaban  a 
Wilson  las  personas  qu9  no  habían  perdido  el 
sentimiento  de  la  responsabilidad  ética — .  Se 
trata  de  otra  cosa  más  grave;  se  trata  de  que 
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usted,  presidente  de  ios  Estados  Unidos,  está 
derramando  esa  sangre  (1). 

«He  comenzado  esta  empresa  y  no  retrocede- 
ré», había  dicho  Wilson  en  su  celebérrima  de- 
claración a  The  Saturday  Evening  Post.  La  em- 
presa de  que  habla  Wilson  consistía,  nada  menos 
que  en  emancipar  al  pueblo  mejicano,  «al  ochen- 
ta y  cinco  por  ciento  del  pueblo  mejicano,  y 
fundar  un  nuevo  orden  de  cosas  basado  en  la 
libertad  humana  y  en  los  derechos  del  hombre». 
Y  llegaba  a  una  declaración  tan  categórica  como 
esta: 

«Viendo  que  apenas  empieza  a  destruirse  la 
mole  que  pesa  sobre  un  pueblo  acostumbrado  a 
verse  regido  por  un  grupo  de  depositarios  de  los 
intereses  públicos,  tomo  el  partido  de  abrir  una 
brecha  en  esa  mole,  no  sólo  con  las  fuerzas  de 
mi  brazo,  sino  con  las  de  mi  corazón,  a  fin  de 
que  nadie  pueda  restaurar  la  tiranía  sino  destru- 


(1)  Edith  O'Shaughnessy  en  su  libro  A  Diplomaos 
Wife  in  México,  dice  muy  claramente: 

cSeguimos  en  Méjico  un  programa  de  agotamiento 
y  de  ruina  para  desvalijar  a  nuestra  presa.,.  Esto  es  la 
danza  de  la  muerte,  y  creo  que  nosotros  tocamos  el  vio- 
lin.»  Las  personas  que  no  puedan  proporcionarse  el  li- 
bro de  Mrs.  O'Shaughnessy,  encontrarán  un  estudio, 
muy  interesante,  en  la  Revue  des  deux  Mondes,  de  1 ."  de 
febrero  de  1917. 
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yendo   el  último  adarme  del   poder   con   que 
cuento.» 


Una  Santa  Alianza 
de  pieles  rojas. 

Esto  se  llama  política  de  intervención,  y  de 
intervención  social,  es  decir;  de  la  que  traspa- 
sando los  límites  de  las  conveniencias  de  orden 
público  para  el  Estado  interventor,  asume  las 
formas  de  un  apostolado.  Es  lo  que  no  niega 
"Wilson.  «Siento  la  pasión  de  los  intereses  del 
ochenta  y  cinco  por  ciento  tiranizado  en  Mé- 
jico.» Y  en  otro  lugar  de  las  mismas  declaracio- 
nes del  Bang,  dice:  «Mi  papel.»  Estas  palabras 
«mi  papel»  significan  claramente:  «La  misión 
que  yo  tengo  y  que  la  Providencia  me  asigna 
para  establecer  en  Méjico  el  orden  social  que  yo 
creo  conveniente  en  ese  país.»  Y  para  estable- 
cer este  nuevo  orden  social,  pacta  con  Villa  una 
Santa  Alianza  de  apaches. 

No  sólo  cree  Wilson  que  él  tiene  un  papel 
histórico  en  Méjico,  sino  que  ese  papel  está  a 
cubierto  de  toda  crítica  vulgar,  como  el  papel 
de  Q-odofredo  de  Bouillon  o  de  cualquiera  otro 
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hombre  que  lleve  la  representación  de  un  gran 
destino  ideal. 

Cuando  se  le  habla  de  intervenir  en  Méjico 
por  los  medios  comunes  y  corrientes  que  muchos 
norteamericanos  quisieran  emplear,  Wilson,  fu- 
rioso, contesta  que  los  Estados  Unidos,  en  su 
capacidad  de  potencia  militar,  deben  abstenerse 
de  toda  intervención.  La  intervención  debe  ser 
la  intervención  personal,  apostólica  y  transcen- 
dental del  misionero  Wilson,  aunque  con  loa 
poderes  del  presidente  Wilson.  Esto  se  despren- 
de con  evidencia  de  las  repetidas  declaraciones 
de  Wilson,  principalmente  de  las  del  27  de  ene- 
ro de  1916  y  de  las  de  su  mensaje  al  sonado 
del  22  de  enero  de  1917,  en  las  que  afirma  «el 
derecho  de  cada  pueblo  para  fijar  su  destino  y 
resolver  sus  asuntos  interiores» .  Y  agrega:  «Soy 
en  absoluto  partidario  de  esta  doctrina,  y  estoy 
resuelto  a  observar  este  principio  en  todos  los 
casos  de  aplicación  a  líis  turbulencias  de  nues- 
tros atribulados  vecinos  del  Sur.» 

«Los  Estados  Unidos  no  intervendrán  en 
ningún  caso...  Los  Estados  Unidos  han  soste- 
nido siempre  de  un  modo  resuelto  y  absoluto  el 
derecho  que  cada  pueblo  tiene  para  regir  sus 
propios  destinos.» 
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Lo  que,  según  Wilson,  los  Estados  Unidos  no 
quieren  y  no  pueden.hacer  legitimamente,  él  lo 
ha  querido  y  lo  ha  podido;  más  aún:  él  lo  ha 
hecho,  considerándolo  como  «su  papel»,  como 
«su  pasión*  y  como  «el  esfuerzo  de  su  corazón 
y  de  su  brazo» , 

Después  de  estas  declaraciones,  explicadas 
por  el  bombardeo  y  ocupación  de  Veracruz,  sin 
autorización  previa  del  congreso  de  los  Estados 
Unidos, — que  no  tardó  en  solidarizarse  con  Wil- 
son aplaudiendo  el  asesinato  de  trescientos  se- 
bosos mejicanos  (1) — ;  después  de  las  repetidas 
órdenes  para  prohibir  y  para  permitir,  alterna- 
tivamente, la  exportación  de  armas  a  Méjico,  con 
el  fin  de  ayudar  a  éste  y  de  hostilizar  al  otro; 
después  de  que  durante  muchos  meses  un  agente 
confidencial  de  Wilson,  el  manco  Lind,  estuvo 
en  Yeracruz,  antes  de  la  ocupación  de  la  plaza, 
dirigiendo  la  revolución  del  país,  bajo  la  pro- 
tección de  los  cañones  de  la  escuadra  yanqui; 
después  de  que  oficialmente  se  ha  dicho  en 
Niágara  Falls  y  en  Washington  que  la  política 
de  Wilson  era  política  de  intervención,  ¿quién 
es  el  responsable  personal  y  directo  de  la  situar 

(1)  Sebosos  mejicanos.  Así  nos  llamó  en  la  cámara 
un  diputado. 
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ción  a  que  se  refiere  el  propio  Wilson  en  sus 
declaraciones  del  2  de  junio  de  1916? 

¿Quién  sino  "Wilson  es  el  autor  de  la  situación 
infernal,  descrita  el  26  de  junio  de  1916  por  el 
secretario  de  Estado  en  el  gabinete  de  Wilson? 

cEl  gobierno  de  los  Estados  Unidos, — dice  el 
secretario  de  Estado, — ha  visto  con  profundo 
desaliento  y  con  una  desilusión  que  cada  dia  es 
mayor,  el  proceso  de  la  revolución  de  Méjico, 
señalado  por  desórdenes  y  matanzas  que  no  ce- 
san. Durante  tres  años  la  República  Mejicana  se 
ha  desgarrado  en  una  guerra  civil...  Difícil  será 
encontrar  en  los  anales  de  la  historia  de  Méjico 
la  huella  de  condiciones  tan  deplorables  como 
las  que  han  existido  durante  los  últimos  años 
de  guerra  civil.» 

Es  verdad.  Es  verdad.  Hemos  tenido  guerras 
civiles;  el  fanatismo  nos  ha  enfurecido;  hemos 
atentado  los  unos  contra  los  otros;  hemos  pelea- 
do sin  darnos  cuartel;  hemos  fusilado  a  los  pri- 
sioneros; las  turbas  han  saqueado  las  ciudades 
más  ricas;  pero  estos  hechos,  siempre  excepcio- 
nales, no  han  prevalecido  como  nota  distintiva 
de  nuestras  contiendas.  No;  hemos  tenido  una 
guerra  religiosa  de  tres  años;  pero  la  violencia 
se  contuvo  en  limites  de  civilización,  porque  los 
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caudillos  de  un  bando  se  llamaban  Miramón, 
Osollo  y  Márquez,  soldados  de  honor  que  ha- 
bían puesto  su  pecho  a  las  balas  yanquis  en 
1847,  y  los  caudillos  del  bando  contrario  se  lla- 
maban Santos  Degollado,  Q-onzález  Ortega  y 
Zaragoza.  El  bandidaje  que  hay  en  toda  revuel- 
ta ocupaba  el  puesto  de  auxiliar,  necesario  pero 
despreciado  por  las  figuras  principales  de  las 
dos  facciones.  Nunca  Miramón  tuvo  de  comensal 
en  su  mesa  a  Cagiga^  ni  Degollado  admitió  en  su 
presencia  a  Rojas.  Ha  sido  necesario  todo  el  po- 
der de  un  presidente  de  los  Estados  Unidos  para 
que  adquiriera  los  honores  de  caudillo  un  presi- 
diario, y  para  que  el  héroe  del  revólver  pudiera 
pasearse  por  la  República  Mejicana  como  triun- 
fador, asesinando  inocentes,  mancillando  hoga- 
res, profanando  templos  y  vilipendiando  al  sa- 
cerdocio, con  el  aplauso  y  la  protección  de  la 
prensa,  del  público  y  del  gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos.  Nunca,  en  ninguna  época, — tiene  ra- 
zón el  secretario  de  Wilson — ,  nunca  se  ha  visto 
en  Méjico  lo  que  Wilson  ha  hecho  posible  cotí 
su  política  insensata. 
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El  loco  jazgado  por  sa 
compatriota    Root. 

El  senador  Elihu  Root,  oráculo  del  partido 
republicano,  abrió  la  campaña  electoral  de  1916 
contra  "Wilson,  pronunciando  un  célebre  discur- 
so, que  muchos  de  mis  compatriotas  han  aplau- 
dido. 

No  participo  de  este  entusiasmo.  Mucho  de  lo 
que  dice  Root  contra  la  política  de  "Wilson  es 
aplicable  a  los  republicanos  en  sus  relaciones 
con  Méjico  y  con  los  otros  países  de  la  América 
Española. 

Al  apoyarme  en  el  discurso  de  Root,  no  me 
valgo  de  las  palabras  del  senador  republicano, 
para  emplearlas  contra  Wilson.  No  olvidemos 
que  fueron  pronunciadas  en  una  contienda  a  la 
que  los  hispanoamericanos  debemos  permane- 
cer extraños,  y  respecto  de  la  cual  no  podemos 
tener  otra  actitud  que  la  de  espectadores  indi- 
ferentes. En  ella  nada  nos  va  ni  nos  viene, 
puesto  que,  demócratas  o  republicanos,  todos  los 
yanquis  tienen  para  nosotros  una  política  fun- 
damental, invariable  en  sus  tendencias. 

Root  se  coloca  en  un  terreno  al  que  no  pode- 
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mos  ir  en  su  compañía.  Dice  que  la  revolución  de 
Méjico  no  significaba  para  los  Estados  Unidos 
sino  una  amenaza  de  pérdidas  de  vidas  y  pro- 
piedades. ¿Y  la  intervención  complaciente  de 
Taft  para  fomentar  la  revolución?  ¿Y  los  ac- 
tos manifiestamente  dolosos  del  gobernador  de 
Tejas?  ¿Y  la  invasión  de  la  Baja  California,  fa- 
vorecida por  los  oficiales  del  ejército  de  los  Es- 
tados Unidos?  ¿Y  los  centenares  de  norteameri- 
canos que  traficaron  ilegítimamente  dando  fu- 
siles por  vacas  robadas,  bajo  la  mirada  cómplice 
del  presidente  republicano? 

No;  Mr.  Root  no  puede  hablar  honradamente 
de  la  revolución  de  Méjico,  señalándola  como 
un  acontecimiento  extraño.  Lo  hace  para  atacar 
a  Wilson.  Yo  no  lo  aplaudo.  Yo  no  estoy  con  él. 
Yo  tomo  sus  palabras  sólo  como  una  confesión 
de  parte,  porque  él,  enemigo  y  todo  de  Wilson, 
es  yanqui,  un  yanqui,  además,  solidarizado  con 
el  hombre  que  hizo  larevolucioncilla  de  Panamá 
y  los  enjuagues  de  Santo  Domingo  (1). 

Root  acusa  a  Wilson,  en  primer  lugar,  de  des- 
entenderse del  deber  de  protección  a  las  vidas 
y  propiedades  de  los  norteamericanos,  expues- 


(1)    Panamá  no  es  una  república  americana.  Es  un 
territorio  yanqui. 
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tos  al  peligro  de  los  trastornos  de  Méjico,  y  en 
segundo  lugar,  de  haber  intervenido  en  este 
pais.  He  aquí  las  acusaciones  de  Root: 

«...El  presidente  de  los  Estados  Unidos  faltó 
a  estos  dos  deberes.  Los  abandonó  deliberada- 
mente y  siguió  un  camino  del  todo  opuesto  y 
contradictorio.  Intervino  en  Méjico  para  ayudar 
a  una  facción  en  lucha  civil  contra  otra.  Tomó 
por  su  cuenta  la  tarea  de  arrojar  del  poder  a 
Huerta  y  de  colocar  a  Carranza  en  su  lugar, 
fiuerta  estaba  en  posesión  del  gobierno  y  sos- 
tenía que  él  era  presidente  constitucional  de 
Méjico.  Sin  duda,  era  presidente  de  facto.  Por 
buenas  o  por  malas,  bueno  o  malo,  Huerta  es- 
taba allí.  Carranza  y  un  grupo  de  cabecillas  in- 
dependientes que  estaban  en  el  norte,  trataban 
de  derrocar  a  Huerta.  El  presidente  Wilson 
hizo  causa  común  con  ellos  para  derrocar  a  una 
autoridad  constituida. 

»En  agosto  de  1913,  por  conducto  de  Mr. 
John  Lind,  Wilson  presentó  a  Huerta  un  plie- 
go en  que  le  pedía  que  se  retirara  definitiva- 
mente del  gobierno  de  Méjico.  Huerta  se  resis- 
tió a  aceptar  esta  conminación,  y  se  empleó  en- 
tonces la  fuerza  de  los  Estados  Unidos  para 
arrojarlo.  Las  potencias  extranjeras  fueron  in- 
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ducidas  a  negar  los  fondos  que  pedía  Huerta  en 
préstamo  para  reparar  los  daños  causados  por 
la  guerra  y  para  restablecer  el  orden.  Mientras 
al  gobierno  de  Huerta  se  le  impidió  por  todos 
los  medios  que  recibiera  armas  y  municiones, 
las  fuerzas  del  norte  las  recibían  sin  restricción 
alguna.  Por  último,  nuestro  ejército  y  nuestra 
marina  fueron  empleados  para  invadir  a  Méjico, 
y  ocupado  el  puerto  principal,  Veracruz,  se  man- 
tuvo la  ocupación  hasta  que,  por  asfixia  del  trá- 
fico mercantil  de  Méjico,  Huerta  tuvo  que  caer. 

»E1  gobierno  de  los  Estados  Unidos  intervino 
en  Méjico  para  regir  los  asuntos  de  ese  país  in- 
dependiente, y  la  voluntad  del  presidente  de 
los  Estados  Unidos  se  impuso  en  los  mismos 
asuntos,  por  medio  de  amenazas,  de  la  presión 
económica  y  de  la  fuerza  de  las  armas. 

»¿En  qué  pretensión  jurídica  se  apoyaba  esta 
intervención?  No  se  pretendía  que  los  derechos 
norteamericanos  fueran  respetados,  ni  se  trataba 
de  proteger  las  vidas  y  propiedades  de  nuestros 
compatriotas,  ni  de  imponer  el  respeto  debido  a 
las  leyes  de  la  humanidad  (1).  Todo  lo  contra- 
rio. Huerta  era  la  única  autoridad  en  Méjico   a 


(1)    No  pueden  faltarle  al  yanqui  las  leyes  de  la   hu- 
manidad. 
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quien  podía  dirigirse  una  demanda  de  protec- 
ción para  las  vidas  e  intereses  de  nuestros  na- 
cionales. El  representó  la  única  autoridad  que 
protegió  efectivamente  á  los  norteamericanos,  a 
los  europeos  y  a  los  mejicanos.  Sólo  dentro  del 
territorio  dominado  por  Huerta  había  una  paz 
relativa,  y  sólo  allí  prevalecía  el  orden.  El  te- 
rritorio dominado  por  la  autoridad  armada  de 
Carranza,  de  Villa  y  de  sus  partidarios,  era  tea- 
tro de  los  crímenes  más  espantosos.  Las  cuadri- 
llas de  bandoleros  lo  infestaban  en  toda  su  ex- 
tensión, cometiendo  tropelías  sin  freno.  Tanto 
los  norteamericanos  como  los  mejicanos  estaban 
a  merced  de  esos  bandidos.  Impunemente  se 
asesinó  a  los  ciudadanos  norteamericanos  y  se 
violó  de  igual  modo  a  las  mujeres  norteameri- 
canas. Millares  de  seres  humanos  fueron  reduci- 
dos a  la  pobreza  por  la  destrucción  de  los  giros 
de  que  subsistían.  Como  precio  a  la  protección 
de  los  intereses,  se  impuso  un  gran  número  de 
préstamos  forzosos.  Ninguna  de  las  autoridades 
rebeldes  pudo  o  quiso  dar  protección  o  repara- 
ción. Pudo  verse  entonces  clarameute  bajo  qué 
condiciones  podían  tener  partidarios  Carranza  y 
Villa.  Todo  se  reducía  a  esto:  licencia  desenfre- 
nada para  asesinar,  robar  y  violar. 
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»Y  sin  embargo,  el  gobierno  de  los  Estados 
Unidos  permaneció  indiferente,  y  perdonó  los 
asesinatos  perpetrados  en  los  norteamericanos^ 
y  los  ultrajes  a  las  norteamericanas,  y  la  des- 
trucción de  las  propiedades  de  unos  y  otras,  y 
los  insultos  a  los  oficiales  norteamericanos,  y  la 
profanación  de  nuestra  bandera,  y  se  unió  a  los 
hombres  que  eran  culpables  de  todos  estos  ac- 
tos, para  derrocar  la  autoridad  de  Huerta. 

»¿Por  qué?  El  mismo  presidente  nos  la  ha  di- 
cho. Porque  él  consideraba  a  Huerta  como  un  usur- 
pador; porque  él  juzgaba  que  el  pueblo  mejicano 
debería  tener  una  participación  más  amplia  en 
el  gobierno  y  una  área  más  considerable  de  tie- 
rra, y  estimaba  que  Carranza  y  Villa  otorgarían 
tales  beneficios  a  ese  pueblo.  No  podemos  me- 
nos que  simpatizar  con  tales  sentimientos;  pero 
nada  hay  tan  peligroso  como  una  simpatía  mal 
entendida.  Entre  todos  los  habitantes  del  plane- 
ta, el  que  posee  la  investidura  del  Poder  ejecu- 
tivo de  los  Estados  Unidos  era  quien  menos  li- 
bertad podía  tener  para  juzgar  por  su  propia 
cuenta  sobre  los  títulos  de  un  aspirante  a  la  pre- 
sidencia de  Méjico,  o  para  reformar  las  leyes 
agrarias  de  Méjico. 

»No  hay  nada  más  desastroso  que  los  resulta- 
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dos  de  esta  intervención.  Si  nuestro  gobierno 
hubiera  enviado  una  expedición  armada  para 
proteger  las  vidas  y  el  honor  de  los  norteameri- 
canos en  Méjico,  habríamos  encontrado  resisten- 
cia; pero  al  menos  el  pueblo  mejicano  habría 
comprendido  y  respetado  nuestra  determina- 
ción, porque  se  habría  dado  cuenta  de  que  obrá- 
bamos conforme  a  nuestro  derecho  en  el  orden 
internacional,  desempeñando  el  deber  que  nos 
incumbe  de  protección  a  nuestros  ciudadanos.  La 
fuerza  armada  que  el  presidente  envió  a  Méjico 
para  resolver  la  sucesión  presidencial  en  aquella 
República,  creó  resentimientos  y  desconfianzas 
sobre  nuestros  móviles  en  todas  las  clases  del 
pueblo  mejicano.» 

Interrumpo  a  Mr.  E-oot.  E  interrumpo  el 
aplauso  con  que  muchos  de  mis  compatriotas 
han  recibido  las  palabras  de  Mr.  Root.  Él  y  ellos 
están  muy  satisfechos  de  lo  anterú)r.  Mr.  Root 
no  quiere  que  el  presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos se  mezcle  en  las  cuestiones  internas,  políti- 
cas y  sociales,  de  Méjico;  pero  empleando  su  de- 
recho internacional, —  «nuestra  ley  internacio- 
nal», como  él  dice  donosamente — ,  se  fabrica  un 
wilsonianismo  con  otra  careta,  no  sin  careta. 
Hay  revolución  en  Méjico.  Bueno.  Con  que  el 
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gobernador  de  Tejas  fomente  la  revolución  (¿lo 
recuerda  usted,  Sr.  Taft?),  ya  tenemos  justifica- 
ción para  ir  al  territorio  insurrecto,  y  respetan- 
do mucho  al  presidente  del  territorio  de  la  leg£^ 
lidad  reconocida,  nos  metemos  en  el  territorio 
de  la  ilegalidad  insurrecta.  Root  es  un  Wilson 
que  liabria  hecho  en  el  norte,  con  el  derecho  in- 
ternacional en  la  mano,  y  favoreciendo  a  Huer- 
ta, lo  que  Wilson  hizo  en  el  sur,  con  la  Biblia  y 
las  leyes  de  la  Nueva  Zelandia,  favoreciendo  a 
Villa. 

Adelante,  Mr.  Root.  Y  conste  que  es  una  con- 
cepción política  feliz  esa  «intervención  resistida, 
pero  comprendida  y  respetada  por  el  pueblo  me- 
jicano». 

«Cuando  nuestro  ejército  desembarcó  en  Vera- 
cruz, — prosigue  la  sirena  republicana, — el  mis- 
mo Carranza,  que  iba  a  ser  el  principal  beneficia- 
do por  este  acto,  protestó  públicamente  contra 
él,  obligad  o  por  el  descontento  que  observó  entre 
sus  partidarios,  y  que  habría  causado  la  deser- 
ción de  todos  ellos.  Cuando  Huerta  cayó,  el  go- 
bierno que  le  reemplazó,  exigió  perentoriamente 
la  retirada  de  las  tropas  norteamericanas.  El 
sentimiento  general  de  Méjico  lo  exigía,  y  las 
tropas  fueron  retiradas.» 

II 
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No;  no.  En  esto  no  podemos  estar  conformes 
con  el  senador  neoyorquino.  Las  tropas  de  ocu- 
pación se  retiraron  por  movimiento  espontáneo 
de  Wilson,  en  cuya  determinación  obraron  mó- 
viles no  conocidos  aún,  muy  discutidos  y  que 
han  dado  lugar  a  las  conjeturas  más  diversas. 
Una  de  ellas  es  que  la  retirada  obedeció  al  pro- 
pósito de  entregar  el  puerto  de  Veracruz  a  la 
facción  vencida  entonces  por  Villa,  para  que  se 
rebiciera,  como  dos  años  después  la  inacción  de 
los  yanquis  de  Pershing  en  Chihuahua  ha  teni- 
do probablemente  por  objeto  que  renaciera  la 
facción  Villa.  Las  tortuosidades  de  la  política 
wilsoniana  son  muy  complicadas  y  darán  tema  a 
muchas  disquisiciones  históricas. 

«La  toma  de  Veracruz  destruyó  la  confianza 
en  nuestra  sinceridad  para  con  Méjico...» 

Vuelvo  a  interrumpir,  a  pesar  mió.  La  toma 
de  Veracruz  no  destruyó  la  confianza  en  la  sin- 
ceridad de  los  Estados  Unidos.  Esa  confianza  no 
ha  existido  jamás.  Cuando  Mr.  Boot  estuvo  en 
Méjico,  y  cuando  por  bajeza  del  gobierno  se  le 
alojó  nada  menos  que  en  el  alcázar  de  Chapul- 
tepec,  residencia  presidencial  y  sitio  consagrado 
por  la  sangre  de  los  cadetes  del  Colegio  Militar 
que  murieron  defendiendo  a  su  patria  contra  los 
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norteamericanos,  pudo  observar  Mr.  Root  que 
las  raices  de  la  desconfianza  para  su  gobierno 
son  muy  hondas  j  muy  justificadas.  Esa  descon- 
fianza creció  durante  la  última  administración 
republicana,  y  cuando  las  fuerzas  de  los  Esta- 
dos Unidos  desembarcaron  en  Veracruz,  nadie, 
nadie,  nadie,  tenía  confianza  en  los  Estados 
Unidos,  pues  ya  nos  habían  hecho  machas  malas 
partidas. 

Es  falso,  pues,  que  la  toma  de  Veracruz  des^ 
truyera  la  confianza  en  la  sinceridad  de  los  Es- 
tados Unidos.  Lo  que  destruyó  fue  la  confianza 
en  el  patriotismo  de  los  que  debieron  haber 
contestado  a  esa  invasión  arrojándose  como  un 
alud  a  Tejas,  y  aprovechando  la  ocasión  para 
alcanzar  la  reconciliación  de  los  mejicanos  en 
un  acto  épico. 

«...  los  hombres  conscientes  de  Méjico  creye- 
ron que  el  motivo  pretextado  para  este  hecho 
no  era  el  verdadero.» 

Los  conscientes  y  los  inconscientes.  El  acto 
de  Wilson  era  juzgado  de  un  modo  igual  por 
todo  el  mundo.  Hasta  los  niños  de  ocho  años  es- 
taban en  el  secreto  del  farsante. 

«Relataré  los  hechos.  El  9  de  abril  de  1914, — 
continúa  el  sabio  senador, — la  tripulación  de  un 
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bote  del  Dolphin  desembarcó  en  uno  de  los  mue- 
lles de  Tampico  para  comprar  provisiones.  El 
uso  de  ese  muelle  estaba  prohibido,  y  el  oficial 
mejicano  encargado  de  la  vigilancia  detuvo  a  los 
tripulantes  del  bote.  Otro  oficial  de  categoría 
más  elevada,  ordenó  que  los  detenidos  permane- 
cieran en  el  muelle  hasta  que  se  recibieran  ins- 
truccioneá  de  la  autoridad  superior.  Hora  y  me- 
dia después,  la  tripulación  quedó  en  libertad,  y 
entretanto,  no  se  le  causó  daño  ni  afrenta  algu- 
na, fuera  de  la  detención. 

» Inmediatamente  se  hizo  la  reparación  debi- 
da, pues  el  comandante  del  puerto  de  Tampico 
presentó  sus  disculpas.» 

Debo  comentar  diciendo  que  esto  estuvo  muy 
mal  hecho  por  parte  del  gobierno  de  Méjico. 
Quienes  debian  satisfacción  eran  los  tripulantes 
del  bote.  El  que  los  aprv3hendió  obró  cumpliendo 
con  un  deber,  y  es  poco  alentador  para  un  ofi- 
cial pundonoroso  que  sus  actos  más  correctos 
sean  censurados,  dándose  excusa  por  ellos  a  un 
poder  extraño  y  enemigo.  Más  valiera  enrollar 
el  pabellón  y  entregárselo  a  los  yanquis.  El  go- 
bierno de  Huerta  nos  hubiera  evitado  muchos 
sufrimientos,  inútiles  a  la  postre,  llegando  de 
una  vez  a  los  limites  lógicos  de  su  abyección  y 
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cobardía.  Al  hablar  así  hoy  repito  la  expresión 
constante  de  mis  sentimientos,  que  eran  y  son 
por  la  resistencia  a  todo  riesgo, 

«  El  gobierno  del  general  Huerta  presentó  tam- 
bién sus  disculpas.  El  oficial  que  ordenó  la  apre- 
hensión fue  arrestado,  y  se  ofreció  su  castigo.» 

Esto  no  fue  ni  justo  ni  conveniente. 

«Pero  el  almirante  de  la  flota  norteamericana 
surta  en  Tampico,  demandó  reparaciones  públi- 
cas por  medio  de  un  saludo  a  nuestra  bandera. 
Sobrevino  una  discusión  sobre  los  hechos  y  so- 
bre la  forma  en  que  debía  hacerse  el  saludo  exi- 
gido por  las  circunstancias,  esto  es,  sobre  el  nú- 
mero de  cañonazos  y  sobre  los  que  se  darían 
para  corresponder  a  ese  saludo.  La  discusión 
estaba  pendiente  cuando  el  gobierno,  aparente- 
mente a  causa  de  lo  ocurrido  en  Tampico,  pre- 
sentó un  ultimátum  de  veinticuatro  horas  y 
desembarcó  una  fuerza  armada  que  se  apoderó 
de  la  ciudad  de  Veracruz. 

«Se  dice  que  murieron  300  mejicanos.  Pe- 
recieron 17  marinos  norteamericanos  y  hubo 
muchos  heridos.  Precisamente  en  ese  tiempo 
Mr.  Bryan,  siguiendo  las  instrucciones  de  Wil- 
son,  celebraba  tratados  con  más  de  medio  mundo, 
comprometiéndose  a  que  si  surgía  alguna  dife- 
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rencia,  ésta  se  sometiera  a  una  junta  de  arbitros 
y  que  no  se  apelara  a  las  armas  sino  pasado  un 
año...» 

La  cita  es  oportuna,  y  ya  que  la  haceMr.Root, 
bueno  será  recordarle  que  él  mismo  fue  como 
paloma  mensajera  de  la  paz  a  la  América  Espa- 
ñola, enviado  por  el  gobierno  de  Roosevelt,  que 
pirateaba  en  dominios  de  Colombia.  Y  le  recor- 
daré que  mientras  él  y  Roosevelt  atacan  a  Wil- 
Éion  por  su  conducta  en  Méjico,  Wilson  da  satis- 
facciones a  Colombia  por  Ins  actos  de  Roosevelt. 
El  pleito  de  las  comadres  saca  a  plaza  las  ver- 
dades. 

«¿Hay  alguna  persona  aquí  que  dude  de  que 
la  causa  alegada  no  fue  más  que  un  pretexto,  y 
que  la  verdadera  causa  fue  el  propósito  de  derro- 
car a  Huerta?» 

Nadie  lo  duda,  como  nadie  duda  que  la  revo- 
lución de  Panamá  se  hizo  en  la  Casa  Blanca  por 
el  presidente  Roosevelt,  y  que  la  revolución  de 
Nicaragua  se  hizo  en  la  misma  casa  por  el  pre- 
sidente Taft,  correligionarios  ambos  del  senador 
Root. 

Pero  dejemos  la  sinceridad  de  Root,  que  está 
fuera  de  toda  discusión,  puesto  que  es  notoria  su 
astucia  de  zorro. 
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Vamos  a  otro  punto  más  importante.  Root,  en 
nombre  de  un  partido  que  en  las  últimas  eleccio- 
nes representó  la  mitad  del  sufragio  público  en 
los  Estados  Unidos,  y  que  domina  casi  absoluta- 
mente en  la  parte  más  rica  y  poblada  de  los 
mismos  Estados;  Root,  antiguo  secretario  de 
Estado,  delegado  de  su  gobierno  ante  los  de  la 
América  Española;  Root,  proclamado  por  el  pre- 
sidente Roosevelt  como  el  diplomático  más  no- 
table de  su  patria  y  como  uno  de  sus  hombres 
públicos  más  esclarecidos;  Root,  que  Habla  .con 
autoridad  en  el  senado,  y  cuyas  palabras  son 
recibidas  en  Europa  y  en  América  como  las  de 
una  eminencia  respetabilisima,  Root  declara  que 
el  gobierno  de  su  patria  ha  deshonrado  en  Mé- 
jico el  pabellón  de  las  estrellas,  y  que  comparte 
con  el  bandido  Villa  cía  responsabilidad  que  cae 
sobre  éste  por  los  asesinatos,  los  atropellos  y  las 
violaciones»  de  que  ha  sido  teatro  la  República 
Mejicana. 

«Wilson— termina  Root — ha  hecho  causa  co- 
mún con  salvajes,  y  ha  acarreado  sobre  los  Es- 
tados Unidos  el  odio,  el  desprecio  y  la  ignomi- 
nia.» 


168  CABLOS  PEHEYBA 


Wllson  denanciado  por 
todo  el  partido  repa> 
blicano. 

Repito  que  no  para  apoyarme  en  el  espíritu 
de  justicia  de  los  norteamericanos,  sino  para 
invocar  entre  los  testimonios  de  la  prueba  el  de 
los  mismos  yanquis,  citaré  la  conclusión  categó- 
rica del  partido  republicano,  en  cuyo  programa 
electoral  de  1916  se  lee: 

«Denunciamas  los  métodos  injustificables  de 
intervención  empleados  por  la  Administración 
actual  en  los  asuntos  interiores  de  Méjico,  y  con 
vergüenza  nos  referimos  a  su  fracaso  para  des- 
empeñar los  deberes  de  amigo  y  vecino  de  aquel 
país,  sus  deberes  para  con  las  otras  potencias 
que  han  confiado  en  nosotros  como  tales  amigos 
de  Méjico,  y,  por  último,  los  deberes  que  tiene 
para  con  sus  nacionales  en  Méjico.» 

El  programa  termina  la  parte  relativa  a  Mé- 
jico haciendo  una  declaración  que  paso  a  copiar 
y  en  la  que  se  ve  cómo  el  yanqui  es  siempre 
yanqui,  y  que  los  republicanos  dejaban  un  ca- 
mino muy  ancho  para  llevar  por  él  un  plan  de 
la  intervención: 
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«Ofrecemos  a  nuestros  ciudadanos,  ya  estén 
en  la  frontera  o  cerca  de  ella,  y  a  los  que  se  ha- 
llen en  Méjico,  cualquiera  que  sea  el  lugar 
adonde  vayan,  una  protección  adecuada  y  ab- 
soluta en  sus  vidas,  libertad  y  propiedad.» 

Protección  absoluta  indica  nada  menos  que  el 
propósito  de  que  los  extranjeros  residentes  en 
un  país,  al  que  han  ido  libremente,  no  partici- 
pen de  los  riesgos  de  ese  país,  y  que  tengan  el 
derecho  de  que  se  les  garantice  la  inmunidad, 
lo  que  constituye  la  más  dura  de  las  tiranías  so- 
bre los  países  débiles,  y  el  más  frecuente  de  los 
pretextos  para  pisotearlos  y  conquistarlos. 

Muchos  mejicanos,  sin  embargo,  enloquecidos 
por  el  odio  a  Wilson,  han  aplaudido  las  declara- 
ciones del  programa  de  los  republicanos  y  han 
visto  en  este  partido  el  salvador  de  Méjico. 

Yo  creo  que  con  los  republicanos  correría- 
mos bajo  otra  forma  y  nombres  propios  dis- 
tintos, la  misma  suerte  que  con  el  devoto 
Wilson. 

Ahora  tiene  la  palabra  el  presidente  frustrada 
Mr.  Hughes,  citado  como  vencedor  en  la  orden, 
del  día  de  la  batalla  electoral  de  1916,  y  chas- 
queado en  toda  forma. 

Hughes  repite  casi  textualmente  el  discurso 
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de  Root;  pero  agrega  detalles  que  tienen  interés 
para  nosotros. 

Habla  primero  de  la  anarquía.  «Méjico  es  vic- 
tima de  una  anarquía  desatada  por  la  conducta 
de  la  Administración  de  los  Estados  Unidos. » 
,  Habla  después  del  desembarco  en  Veracruz,  y 
menciona  un  hecho  que  no  aparece  en  el  discur- 
so de  Root.  «Hace  poco,  un  miembro  del  gabi- 
nete (de  Wilson)  reconoció  la  verdad  desnuda 
(sobre  la  toma  de  Veracruz).  Se  nos  informa  que 
no  fuimos  a  Veracruz  para  obligar  a  Huerta  a 
que  saludara  la  bandera.  Se  nos  |dice  que  fui- 
mos para  mostrar  a  Méjico  que  era  muy  seria 
nuestra  demanda  de  que  Huerta  se  fuera.  Esto 
es,  nos  apoderamos  de  Veracruz  para  deponer  a 
Huerta.  La  cuestión  del  saludo  no  fue  sino  un 
pretexto.  > 

Veamos  cuál  fue,  según  Hughes,  la  responsa- 
bilidad de  Wilson.  «Al  destruir  el  gobierno  de 
Huerta,  entregamos  a  Méjico  a  los  desastres  de 
la  revolución,  No  trataré  de  narrar  la  desgarra- 
dora historia  de  los  hechos  bárbaros  perpetrados 
es  esta  orgía  de  sangre  y  desenfreno.  Entonces 
se  nos  decía  que  Méjico  tenía  derecho  pí^^-o  de- 
rramar cuanta  sangre  quisiera  en  el  arreglo  de 
sus  negocios  interiores.  Y  la  Administración  va- 
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cilaba  ante  la  prohibición  existente  contra  la  li- 
bre exportación  de  armas  y  municiones  destina- 
das a  Méjico. 

«Por  su  decreto  de  1912,  el  presidente  Taft  ha- 
bía establecido  esa  prohibición.» 

El  candidato  Hughes  andaba  mal  documenta- 
do en  esto,  e  incurre  en  una  inexactitud.  Recti- 
ficaré brevemente.  Durante  la  revolución  de  Ma- 
dero contra  el  general  Porfirio  Díaz  (1),  Taft  se 
hizo  de  la  vista  gorda, — al  fin,  gordo, — j  permi- 
tió cuantas  exportaciones  de  armas  y  municio- 
nes se  hicieron  para  los  revolucionarios.  Taft, 
que  es  bonachón,  vacilante  y  contradictorio,  le 
confesó  su  descuido  al  embajador  mejicano  Ca- 
sasús.  Después,  ya  no  sólo  se  hizo  de  la  vista 
gorda,  sino  que  la  ayuda  a  los  revolucionarios 
fue  descarada.  ¿Verdad,  Sr.  Knox?  ¿Verdad,  se- 
ñor Estrada  Cabrera?  ¿Verdad,  señor  encargado 
de  negocios  de  Guatemala  en  "Washington? 

En  1912,  el  congreso  de  los  Estados  Unidos, 
a  solicitud  del  gobierno  de  Madero,  y  con  apo- 
yo muy  resuelto  de  Root,  dio  una  ley,  que  lleva 
la  fecha  del  14  de  marzo,  y  que  dice  así: 

«Siempre  que  el  presidente  encuentre  que  en 
algún   país  americano    existen    condiciones  de 

(1)    1910-1911. 
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violencia  interior  promovidas  por  el  empleo  de 
armas  y  municiones  de  guerra,  que  se  obtengan 
en  los  Estados  Unidos,  podrá  dar  un  decreto 
que  prohiba  la  exportación  de  esas  armas  y  mu- 
niciones a  dicho  país,  salvo  las  limitaciones  y 
excepciones  que  el  presidente  establezca. » 

Esta  no  es  una  ley  moral,  ni  una  ley  humana, 
ni  un  ley  amistosa,  ni  una  ley  justa.  Esta  ley  con- 
vierte al  presidente  de  los  Estados  Unidos  en 
un  soberano  absoluto,  a  cuya  discreción  queda  la 
paz  de  las  repúblicas  vecinas,  puesto  que,  sin 
acudir  al  congreso,  tiene  facultades  para  armar 
y  desarmar,  según  su  antojo,  al  gobierno  y  a  los 
revolucionarios.  Cuando  Root  y  Hughes  hablan 
de  las  arbitrariedades  de  Wilson,  si  fueran  jus- 
tos debían  ante  todo  hablar  de  las  instituciones 
bárbaras  de  su  patria,  y  especialmente  de  los 
fines  inmorales  con  que  se  expidió  la  ley  del 
14  de  marzo  de  1914,  en  cuya  adopción  tuvo 
una  participación  muy  importante  el  senador 
Root. 

Prosigue  Mr.  Hughes:  «En  agosto  de  1913,  el 
presidente  Wilson  afirmó  que  juzgaba  de  su  de- 
ber procurar  que  ninguna  de  las  facciones  que 
luchaban  en  Méjico,  recibiera  ayuda  alguna  por 
parte  de  los  Estados  Unidos,  y  que  por  lo  mis- 


EL    CRIMEN    DE    WILSON  173 

mo  se  prohibiría  la  exportación  de  armas  y  mu- 
niciones a  Méjico.» 

La  razón  de  este  decreto  es  que  como  el  go- 
bierno de  Méjico,  desahuciado  por  Wilson,  te- 
nia derecho  para  adquirir  armas  y  municiones 
en  los  Estados  Unidos,  y  como  los  rebeldes,  por 
rebeldes,  carecían  de  ese  derecho,  estableciéndo- 
se el  embargo,  el  gobierno  de  Méjico  quedaba 
privado  de  tales  elementos,  mientras  los  rebel- 
des podían  procurárselos  ampliamente  bajo  la 
protección  solapada  de  las  autoridades  federales 
de  los  Estados  Unidos,  como  sucedió  efectiva- 
mente, puesto  que  obraban  de  común  acuerdo. 

«Pero  en  febrero  de  1914  el  embargo  fue  le- 
vantado.» Naturalmente.  Cuando  ya  los  rebel- 
des habían  adquirido  grandes  ventajas  y  tenían 
un  territorio  bajo  su  autoridad,  convenía  que  la 
adquisición,  sobre  todo  a  crédito,  se  facilitase  y 
se  legalizase. 

«En  abril  de  1914  el  embargo  fue  restableci- 
do.» Porque  permitida  la  exportación  ilimitada, 
podían  aprovecharla  también  los  adversarios  de 
"Wilson,  puesto  que  a  causa  de  la  ocupación  de 
Teracruz  acaso  todos  los  mejicanos,  o  una  gran 
mayoría  de  ellos,  se  unirían  contra  Wilson,  lo 
que  habría  sucedido  sin  la  falta  de  patriotismo 
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del  gobierno  de  Huerta.  Todos  los  hombres  hon- 
rados querían  la  guerra.  Huerta  pudo  tener  bajo 
sus  banderas,  que  eran  en  aquel  momento  las 
de  la  patria,  a  hombres  como  el  general  Gar- 
cía Peña,  ministro  de  Madero  y  enemigo  perso- 
nal de  Huerta;  pero  éste  engañó  a  los  patriotas 
que  se  alistaron  para  pelear  contra  los  yanquis,  y 
se  rindió  al  enemigo,  dejando  a  su  patria  en  la 
ignominia  de  la  invasión  y  en  poder  de  la  anar- 
quía wilsoniana. 

«En  mayo  de  1914  se  dijo,  por  vía  de  explica- 
ción, que  el  embargo  no  se  aplicaba  a  las  remi- 
siones que  se  hiciesen  a  puertos  de  Méjico,  y 
subsecuentemente  se  desembarcaron  municiones 
para  Carranza  en  el  puerto  de  Tampico.»  Wil- 
son  iba  siguiendo  las  modalidades  que  tomaba 
la  lucha.  Veracruz  fue  ocupada  para  que  no  lle- 
garan al  gobierno  las  armas  y  municiones  pedi- 
das a  Europa.  Cuando  Tampico  cayó  en  poder 
de  los  rebeldes,  se  les  enviaron  armas  de  los  Es- 
tados Unidos,  y  se  rompió  el  bloqueo  estableci- 
do por  el  gobierno  mejicano. 

«En  septiembre  de  1914,  el  embargo  quedó 
levantado  para  las  exportaciones  hechas  por  la 
frontera,  y  así  las  municiones  de  guerra  pasaron 
tanto  a  la  facción  de  Villa  como  a  la  de  Carran- 
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za.»  Ya  Huerta  habia  desaparecido.  Carranza  y 
Villa  se  hacían  la  guerra,  "Wilson  ministraba, 
armas  a  los  dos  bandos.  La  lucha  tomó  propor- 
ciones de  crueldad  inusitada.  Wilson.  encanta- 
do, hacía  la  apología  de  aquel  desbordamiento 
destructor.  «Que  el  pueblo  derramara  cuanta 
sangre  quisiera.» 

NneTOB  cambios  de  dlreeclón». 

«En  octubre  de  191B  se  decretó  un  embargo 
sobre  todas  las  exportaciones  de  armas,  excepto 
las  que  se  hicieran  para  los  partidarios  de  Ca-- 
rranza.  Esto  es  lo  que  se  llama  una  ausencia 
absoluta  de  rectitud  política.» 

Y,  cuando  por  razones  que  él  sabrá,  le  convi- 
no a  Wilson  detener  momentáneamente  la  inun- 
dación, se  puso  a  hacer  pucheros,  lamentando  la. 
miseria,  la  desolación  y  la  anarquía  de  Méjico. 

Pero  no  llegamos  al  final.  Un  día  Carranza 
dice  horrores  contra  Wilson.  ¿Por  qué? 

Se  le  niegan  armas  al  gobierno  de  Carranza, 
reconocido  por  Wilson,  y  mientras  tanto,  Villa, 
oficialmente  perseguido  como  facineroso  por  las 
fuerzas  yanquis,  recibe  armas  de  los  mismos 
yanquis.  Así  es  Wilson. 
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No  hay  dato  que  presente  más  de  bulto  a  este 
gran  bellaco. 

Dice  bien  el  Sr.  Hughes.  Su  rival  tiene  una  au- 
sencia absoluta  de  rectitud  política.  Y  agregue- 
mos que  después  del  discurso  de  Mr.  Hughes, 
las  armas  salen,  o  dejan  de  salir,  de  acuerdo  con 
las  razones  de  improbidad  de  este  dictador  más 
absoluto  que  lo  fue  Rosas  en  1840,  o  que  Estra- 
da Cabrera,  el  más  monstruoso  de  los  tiranos  de 
América;  un  dictador, — Wilson,  entiéndase  bien 
que  de  él  hablo, — más  lleno  de  sangre  que  Rosas, 
que  Estrada  Cabrera  y  que  el  mismo  Villa,  pues- 
to que  él  es  responsable  de  la  sangre  derrama- 
da por  Villa  y  de  mucha  que  Villa  no  ha  de- 
rramado. 


EL  IMPERIALISMO  CORRÜPTOE 

EN  LA  REPÚBLICA   DE  NICABAQUA 

El  papel  de  la  Moral  en  el 
tráfico  de  conciencias  cen< 
troamericanas. 

New  Age,  el  formidable  semanario  londinense, 
cuyo  envió  al  extranjero  se  ha  prohibido  por  la 
censura  inglesa,  en  un  trabajo  muy  notable  q^ue 
se  titula  «Estudio  Patológico  de  los  Estados  Di- 
vididos», (1)  y  en  el  capítulo  Anemia,  dice: 

«Como  sucede  con  toda  criatura  nacida  pre- 
maturamente, no  tiene  robustez  la  constitución 
de  esa  comunidad  sin  vínculos  de  unión.  Son  tan 
débiles  algunos  de  sus  órganos,  que  casi  están 
atrofiados,  y  otros  manifiestan  una  fuerza  juve- 
nil; lo  que  da  al  ser  social  en  su  conjunto  una  no- 
table falta  de  equilibrio  y  armonía  en  el  arreglo 


(1)    Por  otro  nombre  Estadas  Unidos  del  Norte  de 
América. 


12 


178  CARLOS  PEREYRA 

de  sus  miembros.  Poderoso  de  pulmones,  su  fa- 
cultad de  vociferación  es  excesiva  respecto  de  la 
capacidad  para  una  acción  directa  y  bien  orde- 
nada, física  o  intelectual.  La  disciplina  mental 
que  implica  un  pensamiento  claro,  repugna  en 
alsoluto  a  un  organismo  que  rechaza  de  antema- 
no aun  las  más  benévolas  dosis  de  medicina  dis- 
ciplinaria, y  cuyas  funciones  mentales  se  hacen 
por  medio  del  vientre  y  de  los  nervios.  Con  el 
vientre  se  ha  desarrollado  la  política  de  los  Es- 
tados Unidos  respecto  de  Europa;  con  los  ner- 
vios, la  política  asiática  del  país;  un  esfuerzo 
combinado  de  vientre  y  nervios,  gobierna  la  ac- 
ción de  la  República  en  otros  casos. 

»La  cuestión  mejicana  ha  dado  un  ejemplo 
muy  notable  de  esta  actividad  conjunta,  pues  la 
antipatía  natural  hacia  los  greasers,  (sebosos, 
nombre  con  que  se  designa  a  los  mejicanos),  fue 
neutralizada  por  el  apetito  económico  de  recur- 
sos no  explotados  que  era  posible  dominar,  se- 
gún parecía,  sin  necesidad  de  recurrir  a  una  in- 
tervención armada.  La  desgracia  de  Méjico  es- 
triba en  ser  el  único  campo  abierto  a  los  impe- 
rialistas incoherentes,  con  un  riesgo  mínimo  de 
conflicto  entre  los  Estados  Unidos  y  las  poten- 
cias de  Europa  y  Asia.  Las  dificultades  de  Euro- 
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pa  constituyen  la  oportunidad  de  los  Estados 
Unidos  para  el  ejercicio  de  su  talento  peculiar, 
demostración  repetida  del  axioma:  el  dólar  pue- 
de más  que  la  espada.  El  imperialismo  incruen- 
to de  los  Estados  Desunidos  es  uno  de  los  ejem- 
plos más  interesantes  de  un  don  nativo  que  tie- 
nen para  ocultar  el  pensamiento  con  las  pala- 
bras. La  unción  con  que  se  abomina  de  la  políti- 
ca imperialista  de  las  grandes  potencias,  por  los 
profetas  norteamericanos  de  la  Democracia,  de- 
riva de  una  convicción  sincera  de  superioridad 
moral.  Mientras  las  naciones  imperialistas  lu- 
chan por  territorios  y  esferas  de  acción,  los  teo- 
rizantes pacifistas  del  panamericanismo  son  de- 
masiado altivos  para  descender  a  tales  miserias. 
El  celebrado  sistema  de  compras,  que  ha  traído 
tantas  adquisiciones  territoriales  al  dominio  de 
los  Estados  Unidos,  es  todavía  la  política  que  se 
presenta  como  más  natural  a  los  espíritus  norte- 
americanos, para  los  cuales,  empleando  su  pro- 
pia jerga,  hay  que  creer  en  el  éxito  maravilloso 
del  colonianismo  basado  en  el  sistema  del  «pago 
en  efectivo  sobre  el  terreno».  La  guerra  entre 
España  y  los  Estados  Unidos  fue  una  desviación 
amarga,  tanto  más  desagradable  cuanto  que  en 
una  ocasión  anterior  se  había  fijado  la  cantidad 
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de  24.000.000  de  libras  esterlinas  como  precio 
adecuado  para  la  adquisición  del  derecho  de  ad- 
ministrar a  Cuba.  Sin  embargo,  aun  aquella  gue- 
rra tuvo  su  transacción  típica  de  dinero  en  efec- 
tivo, al  dar  por  las  Filipinas  el  precio  insignifi- 
cante de  4.000.000  de  libras  esterlinas.  Y  tén- 
gase en  cuenta  que  España  fue  obligada  a  ceder 
las  Filipinas  y  a  recibir  aquella  cantidad  en 
concepto  de  indemnización  por  sus  gastos  de 
guerra.» 

Si  los  Estados  Divididos, — o  Unidos,  como  os 
plazca, — trataran  sólo  de  comprar  lo  que  se  ven- 
de y  de  conquistar  lo  que  no  puede  comprarse, 
nada  tendríamos  que  decir.  El  mundo  es  de  los 
fuertes  y  de  los  ricos.  Pero  lo  que  subleva  es 
que  para  sus  conquistas  llamen  a  la  Moral  y  la 
obliguen  a  que  les  extienda  una  acta  de  probidad 
y  desinterés,  declarando  que  la  conquista  no  es 
conquista,  ni  la  dominación  imperio.  Lo  que 
«ubleva  sobre  todo  es  que  cuando  no  hay  me- 
dios de  comprar  y  cuando  faltan  alientos  para 
la  agresión  franca,  se  emplee  la  corrupción  de 
las  conciencias  y  la  disolución  de  las  sociedades. 
Más  aún:  subleva  que  en  estas  expansiones  de 
imperio,  se  apele  a  la  Conciencia  Universal,  que 
©8  frecuentemente  la  universal  cobardía,  para 
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que,  asesorándose  de  la  Moral,  de  la  Justicia^ 
del  Derecho,  de  la  Libertad  y  de  otras  abstrac- 
ciones que  escribimos  con  mayúsculas  cuando 
queremos  hacer  bribonadas  mayúsculas,  la  sobre- 
dicha Conciencia  Universal,  bajo  la  denomina- 
ción de  Panamericanismo  unas  veces,  y  otras, 
de  Opinión  Europea,  diga  que  el  Tío  Samuel  es 
la  persona  más  honrada  que  ha  parido  madre. 


Taflt  da  el  pie  para  qne  Wilson 
baga  la  copla. 

Los  proceres  del  partido  republicano,  Hughes 
y  Root,  que  tanto  se  escandalizan  de  las  infa- 
mias de  Wilson  en  Méjico,  debieran  recordar 
que  en  1909  Wilson  no  era  poder,  y  que  el  son- 
riente Taft,  unido  al  torvo  Knox,  puso  en  manos 
de  Brown  Brothers  y  de  J.  and  W.  Seligman 
and  Compang,  de  Nueva  York,  los  recursos  fis- 
cales de  la  República  de  Nicaragua,  valiéndose 
para  ello  de  la  Diplomacia,  de  la  Marina  y  de  la 
Prensa  de  los  Estados  Unidos. 

A  fines  de  1909^  en  efecto,  el  secretario  de 
Estado,  Mr.  Philander  K.  Knox,  envió  a  don 
José  Santos  Zelaya^  presidente  de  la  República 
de  Nicaragua,  una  nota  veinte  mil  veces  más  in- 
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justificada  que  la  nota  irregular  comunicada  por 
el  manco  de  Lind  al  tirano  Huerta,  de  Méjico,  y 
cuyo  objeto  era  exactamente  el  mismo:  quitar 
un  gobierno  y  poner  otro,  con  la  diferencia  en 
contra  de  Taft,  respecto  de  Wilson,  que  el  go- 
bierno de  Zelaya  era  un  gobierno  estable,  tan 
estable  que  habia  podido  sostenerse  durante 
diez  y  siete  años. 

El  resultado  de  las  maniobras  de  Washington 
no  fue  sólo  el  triunfo  de  un  movimiento  insu- 
rreccional sostenido  con  fuerzas  armadas  de  la 
potencia  interventora,  sino  que  el  nuevo  gobier- 
no, creado  por  Mr.  Taft  y  constituido  bajo  un 
régimen  descaradamente  protectoral,  se  organizó 
con  fines  inmorales  de  explotación  plutocrática 
del  país  por  los  centros  financieros  de  Nueva 
York. 

A  fines  de  1910,  Mr.  Thomas  Dawson,  agente 
del  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  pactó  en 
Managua  con  el  Directorio  Traidor,  formado  de 
Juan  José  Estrada,  Luis  Mena,  Adolfo  Díaz, 
Emiliano  Chamorro  y  Fernando  Solórzano,  la 
entrega  lisa  y  llana  del  pais  a  los  Estados 
Unidos. 

Los  Chamorros  no  vendieron  cara  a  su  cara 
patria.  Quince  millones  de  dólares  le  bastaron  al 
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TÍO  Samuel  para  tomar  en  sus  manos  los  asuntos 
financieros  de  la  República  de  Nicaragua,  me- 
diante la  entrega  en  forma  de  todas  las  fuentes 
de  tributación.  Los  seiscientos  mil  nicaragüen- 
ses son  en  la  actualidad  tan  libres  como  los 
indios  de  los  encomenderos.  Son  literalmente 
siervos  de  Brown  Brothers  y  de  Seligman.  En 
cambio,  el  Directorio  de  la  Traición  aseguró  por 
un  largo  período  la  explotación  del  régimen 
protectoral.  Desavenidos  algunos  de  sus  miem- 
broS;  no  tardó  en  formarse  la  más  idílica  armo- 
nía entre  los  que  supieron  aprovecharse  hábil- 
mente de  las  condiciones  creadas  por  el  convenio 
Dawson.  A  una  tormentosa  presidencia  Estrada, 
sucedió  otra,  larga  y  venturosa,  de  Adolfo  Díaz, 
y  tras  de  éste  seguirá  tal  vez  por  mucho  tiempo 
la  del  hábil  Chamorro. 

Díaz  ha  recibido  fondos  de  los  banqueros 
norteamericanos  y  los  ha  gastado  ampliamente, 
sobre  todo  en  pagos  a  sí  mismo,  a  sus  amigos,  a 
sus  parientes  y  a  los  que  se  llaman  sus  correli- 
gionarios. Esos  pagos  llevan  el  nombre  de  in- 
demnizaciones de  guerra  por  la  revolución.  Es 
decir:  Díaz  y  socios  hicieron  la  revolución,  y 
después  de  haberla  hecho  y  de  haber  conquista- 
do el  poder  precario,  previa  entrega  del  poder 
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efectivo  a  los  yanquis,  se  llamaron  a  perjudica- 
do, y  se  despachan  a  su  gusto  decretándose  in" 
demnizaciones.  Para  poder  obrar  más  libremen- 
te, Diaz  no  ha  tenido  ley  de  presupuestos,  y  una 
que  votó  el  congreso  fue  mandada  archivar  (1). 
«A  fines  del  año  de  1914, — dice  el  citado  folle- 
to,— el  ministro  de  Hacienda,  Eulogio  Cuadra, 
(uno  de  los  que  reciben  indemnizaciones),  obli- 
gó al  presidente  del  Tribunal  de  Cuentas,  señor 
Juan  de  Dios  Matus,  a  renunciar  su  cargo,  por- 
que este  último  funcionario,  en  acatamiento  a 
la  ley,  exigía  al  recaudador  general  de  Adua- 
nas, Mr.  Clifford  D.  Ham,  nombrado  por  el  De- 
partamento de  Estado  norteamericano,  rendi- 
ción de  cuentas  de  los  fondos  que  recaudaba. 
Nosotros  hemos  tenido  ocasión  de  ver  en  el  Tri- 
bunal de  Cuentas  los  reparos  que  se  le  hacían  a 
Mr.  Ham.  Había  partidas  de  dineros  gastados 
por  dicho  empleado  en  cajitinas  y  hoteles,  en 


(1)  Vide  El  mito  de  Monroe,  por  Carlos  Perbyra. — 
V.  también  el  folleto  titulado  La  situación  económica  de 
Nicaragua. — La  intervención  norteamericana  y  sus  re- 
sultados.— Los  procedimientos  del  gobierno  de  D.  Adolfo 
Diaz,  por  Un  Nicaragübnsb.— 1916,  imprenta  Lehmann 
(Sauter  aud  C.— San  José,  C.  R. — Los  datos  numéricos 
son  elocuentes  y  formidables.  El  Tío  Samuel  sale  de  allí 
cubierto  de  fango. 
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rentas  de  casas  para  él  y  algunos  de  sus  emplea- 
dos, y,  en  fin,  dos  partidas  de  cien  mil  pesos  cada 
una,  tomadas  de  los  fondos  de  aduana,  «como 
adelantos  para  sueldos  del  recaudador» .  El  re- 
caudador gana  diez  mil  pesos  en  oro  anuales,  y 
BUS  gastos;  pero  éstos  no  tienen  límite,  y  además 
¡toma  dinero  adelantado! 

»E1  presidente  Díaz  y  el  ministro  Cuadra  im- 
pidieron que  se  desentrañara  ese  escandalosa 
peculado  cometido  por  un  empleado  extranjero. 
Y  en  la  fecha  en  que  esto  ocurría,  ya  la  fianza 
otorgada  por  ese  recaudador  general  de  Adua- 
nas había  caducado  y  no  se  había  renovado; 
circunstancia  ésta  que  hace  más  grave  aún  la 
actitud  de  lenidad  asumida  por  el  presidente  y 
su  ministro  en  ese  feo  negocio;  pero  esa  circuns- 
tancia, por  otra  parte,  nos  sirve  a  nosotros  para 
ilustrar  mejor  el  cinismo  con  que  D.  Adolfo 
Díaz  y  los  Cuadras  violan  y  escarnecen  las  le- 
yes de  Nicaragua  y  los  más  rudimentarios  prin- 
cipios de  moralidad  y  de  administración.  Asi- 
mismo viene  a  demostrar  ese  hecho  insólito  que 
la  situación  de  Nicaragua  es  paralela  a  la  de 
Santo  Domingo...» 

El  gobierno  de  los  Estados  Unidos  envía  a 
Sus  más  listos  gitanos  para  que  desplumen  a  lo» 
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países  protegidos,  en  connivencia  con  los  gita- 
nos de  esos  países. 

Este  régimen  de  corrupción  y  de  ruina,  pues 
-desde  que  se  inició  ha  aumentado  en  más  de  ca- 
torce millones  de  dólares  la  deuda  nacional,  y 
codos  los  servicios  públicos  están  desquiciados; 
este  régimen,  que  aun  cuando  fuera  administra- 
tivamente eficaz,  tendría  siempre  la  mancha 
odiosa  de  su  origen;  este  régimen  está  sostenido 
por  la  fuerza.  Hay  en  Managua  constantemente 
un  destacamento  de  marinos,  llamado  Guardia 
de  la  Legación  de  los  Estados  Unidos,  cuyo  ob- 
jeto es  sostener  a  las  personas  que  ejercen  auto- 
ridad en  beneficio  de  Washington  y  atacar  a  las 
que  se  les  oponen  o  resisten.  Así  las  fuerzas 
norteamericanas  decidieron  en  1912  la  contien- 
da entre  dos  individuos  del  Directorio  de  la 
Traición,  y  últimamente  impidieron  que  con- 
curriera a  las  elecciones  presidenciales  un  rival 
de  D.  Emiliano  Chamorro. 

Por  otra  parte,  los  marinos  yanquis,  cuya 
fuerza  es  suficiente  para  imponer  la  autoridad 
del  Directorio  de  la  Traición,  es  incapaz  para 
mantener  el  orden  y  dar  garantías  al  pueblo. 
El  gobierno  de  Díaz  ha  sido  un  gobierno  des- 
pótico. Niega  todas  las  libertades  y  expulsa  del 
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país  a  los  hombres  independientes  que  censuran 
sus  actos. 

Llega  a  tales  términos  la  abyección,  que  un 
enemigo  de  Díaz,  el  autor  anónimo  del  folleto 
citado,  sin  valor  para  buscar  en  sí  mismo  y  en 
la  unión  de  sus  compatriotas  un  acto  de  virili- 
dad, siu  la  consciencia  cívica  necesaria  para  con- 
denar al  verdadero  culpable,  que  es  Washington, 
lame  como  un  perro  las  plantas  de  Wilson,  y  le 
dice: 

«Entre  las  tramas  forjadas  por  Adolfo  Díaz 
para  sostenerse  en  el  poder,  está  una  que  es  pre- 
ciso darla  a  conocer,  por  lo  que  pudiera  tener  de 
verdad  o  de  inexactitud.  Ella  consiste  en  que  el 
presidente  Díaz  se  hace  aparecer  ante  el  pueblo 
de  Nicaragua  como  amigo  íntimo  o  personal  del 
presidente  Wüson  y  del  ex  secretario  Mr.  Bryan, 
a  fin  de  hacer  creer  a  las  masas  despotizadas  y 
famélicas  que  él  goza  del  apoyo  de  las  bayone- 
tas norteamericanas,  y  que,  en  consecuencia,  su 
permanencia  en  el  poder  está  asegurada. 

»¿Será  posible  que  no  estén  garantizadas  las 
libertades  allí  donde  flamea  la  bandera  norte- 
americana?... 

>  Apelamos  al  presidente  de  la  Gran  Unión 
Norteamericana,  Mr.  Woodrow  Wilson,  quien 
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también  ha  luchado  por  el  triunfo  de  la  morali- 
dad política  contra  los  métodos  corruptos  en  la 
administración  pública,  para  que  devuelva  a  Ni- 
caragua su  soberanía  ultrajada,  su  tranquilidad 
alterada  y  sus  libertades,  a  que  tiene  derecho 
como  nación  en  el  concierto  universal.» 

Si  en  Nicaragua  los  hombres  piensan  como 
este  hombre;  si  esperan  que  sus  libertades  les 
vengan  a  la  sombra  de  la  bandera  norteamerica- 
na; si  tratan  de  conquistarla  chismeándole   a 
Washington  contra  Adolfo  Díaz,  en  vez  de  fusi- 
lar a  Adolfo  Díaz  y  exterminar  la  Guardia  yan- 
qui de  la  Legación;  si  tanto  les  place  «la  enseña 
que  enarboló  Washington,  símbolo  de  la  liber- 
tad de  los  pueblos  y  de  la  democracia  moderna» ; 
si  creen  que  los  marinos  yanquis  van  a  salirse 
porque  un  nicaragüense  les  diga  en  un  folleto 
anónimo,  que  son  «soldados  de  la  tierra  en  don- 
de se  han  librado  las  más  rudas  y  empeñosas  ba- 
tallas en  favor  de  la  libertad  individual  y  de  la 
pureza  administrativa»;  si  no  hay  otra  flechas 
en  la  aljaba  política  de  ese  pueblo,  mejor  será 
que  Nicaragua  se  quede  con  Chamorro,  con  Cua- 
dra y  con  Mr.  Ham. 
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El  tratado  Bryan-Cbamorro. 

En  la  tarde  del  18  de  febrero  de  1916,  fue 
aprobado  por  la  cámara  de  senadores  de  Wash- 
ington el  tratado  que  con  fecha  3  de  agosto  de 
1914  concluyeron  el  secretario  de  Estado  Wil- 
liam  J.  Bryan  y  el  general  Emiliano  Chamorro, 
acreditado  como  enviado  extraordinario  y  minis- 
tro plenipotenciario  de  Nicaragua. 

Este  tratado,  que  es  una  enajenación  completa 
de  la  soberanía  de  Nicaragua,  consta  sólo  de 
cuatro  artículos.  En  los  tres  primeros  se  hallan 
estos  pactos: 

I. — Concesión  de  todos  los  derechos  necesa- 
rios para  la  construcción,  manejo  y  manteni- 
miento de  un  canal  interoceánico  por  la  vía  del 
rio  de  San  Juan  y  el  G-ran  Lago  de  Nicaragua, 
o  por  cualquiera  otra  en  territorio  de  este  país. 

11. — Nicaragua  da  en  arrendamiento  por  no- 
venta y  nueve  años,  prorrogables  a  voluntad 
del  arrendatario,  las  islas  Great  Corn  y  Little 
Corn,  en  el  mar  Caribe,  y  permite  que  los  Esta- 
dos Unidos  establezcan  una  base  naval  en  las 
aguas  del  golfo  de  Fonseca. 

III. — Los  Estados  Unidos  dan  en  compensa- 
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ción  tres  millones  de  dólares  que  el  pagador  de- 
positará en  el  Banco  o  Bancos  de  su  elección, 
«para  que  esa  suma  se  aplique  al  pago  de  la 
Deuda  de  Nicaragua  o  a  otros  fines  que  redun- 
den en  beneficio  de  esta  República,  del  modo 
que  determinen  las  dos  Altas  Partes  Contratan- 
tes; pero  quedando  entendido  que  los  desembol- 
sos se  harán  mediante  la  aprobación  del  go- 
bierno de  los  Estados  Unidos». 

Para  adueñarse  del  istmo  de  Nicaragua,  los 
Estados  Unidos  tenían  tres  medios:  primero,  la 
persuasión  y  un  tratado  libremente  consentido; 
segundo,  la  violencia;  tercero,  la  desarticulación 
del  país  amagado,  por  medio  de  una  interven- 
ción anarquizadora.  O  en  otros  términos:  la  hon- 
radez, la  fuerza  y  la  intriga.  Los  Estados  Uni- 
dos no  supieron  emplear  el  primer  medio,  que 
no  hubiera  sido  práctico  ante  la  resistencia  de 
un  pueblo  digno;  se  asustaron  del  segundo  me- 
dio, y,  dentro  de  la  mayor  incompetencia,  dedi- 
caron todo  su  esmero  a  crear  en  Nicaragua  una 
situación  anárquica.  Después  de  intervenir  en 
la  caída  de  dos  gobiernos  y  de  haber  formado 
otro  gobierno  sometido  a  la  tutela  económica 
y  militar  de  los  Estados  Unidos,  se  llegó  en 
cinco  años  al  proyecto  de  tratado  que  se  cita 
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en  estas  líneas,  y  en  siete  años  a  su  ratificación. 

Las  dificultades  que  se  han  opuesto  a  esta 
sencillísima  negociación,  no  vienen  del  gobier- 
no de  Nicaragua, — puesto  que  el  gobierno  de 
Nicaragua  firma  cuanto  los  Estados  Unidos  1© 
dictan — ,  sino  de  la  torpeza  conque  han  obrado- 
la  cancillería  y  los  senadores  de  Washington.  El 
propio  gobierno  interesado  en  la  terminación 
del  asunto,  ha  tenido  que  demorarlo  ante  las  ob- 
jeciones que  no  podía  menos  de  hacerse  a  sí 
mismo.  Tales  eran: 

1.*  El  tratado  debía  pactarse  con  un  gobier- 
no libremente  formado  por  el  pueblo  nicara- 
güense, y  no  con  un  gobierno  emanado  de  revo- 
luciones que  tienen  su  punto  de  apoyo  en  la. 
intervención  armada  de  los  Estados  Unidos.  Los 
senadores  de  los  Estados  Unidos  hablaron  muy 
largamente  y  con  mucha  claridad  sobre  este 
punto. 

2.*  Por  laudable  que  sea,  decían  los  senado- 
res, proteger  el  canal  de  Panamá,  obteniendo 
derechos  exclusivos  para  una  vía  en  Nicaragua, 
hasta  donde  esta  República  pueda  concederlos^ 
no  debe  aceptarse  una  enajenación  de  soberanía 
que,  traspasando  los  límites  constitucionales  de- 
un  gobierno  legítimo,  fueran  nulos,  por  lo  tanto. 
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3.*  No  deben  dejarse  en  olvido  los  derechos 
de  soberanía  que  la  República  de  Costa  Rica 
tiene  en  el  rio  de  San  Juan,  según  antiguos  tra- 
tados, j  un  laudo  arbitral  del  presidente  Cleve- 
land, y  los  derechos  de  las  repúblicas  del  Salva- 
dor y  Honduras  en  el  golfo  de  Fonseca. 

Como  se  ve,  había  una  cuestión  de  hecho  y 
dos  cuestiones  de  derecho  para  los  senadores  de 
los  Estados  Unidos.  ¿Existe  en  Nicaragua  un 
gobierno  legítimo  capaz  de  obligarse  en  nombre 
de  la  nación?  ¿Las  concesiones  que  ese  gobierno 
hace  al  de  los  Estados  Unidos  son  de  las  que 
puede  consentir  un  gobierno  legalmente  consti- 
tuido? ¿Esas  mismas  concesiones  no  afectan  de- 
rechos de  tercero? 

Después  de  año  y  medio  de  perplejidades  y  de 
mucha  presión  por  parte  del  presidente  Wil- 
son, — el  Sacerdote  del  Derecho,  que  pretendía 
una  solución  brutalmente  antijurídica  de  la 
cuestión — ,  el  senado  resolvió  el  primer  punto 
afirmativamente  por  una  mayoría  de  65  votos 
contra  18,  y  pasando  la  esponja  sobre  los  acon- 
tecimientos ocurridos  desde  1909,  le  reconoció 
personalidad  al  gobierno  de  Nicaragua  para 
obligar  a  la  nación.  Queda,  sin  embargo,  en  pie 
cuanto  esos  mismos  senadores  de  la  mayoría  han 
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diclio  públicamente  contra  la  ilegitimidad  de  la 
administración  que  consintió  en  el  pacto  Bryan- 
Ciíamorro,  y  están  igualmente  registradas  las 
doctrinas  de  Wilson  sobre  los  gobiernos  naci- 
dos del  uso  de  la  violencia. 

El  segundo  punto  se  resolvió  suprimiendo  en 
el  tratado  original  aquellas  concesiones  que, 
como  decía  el  senador  Root,  «iban  más  lejos 
que  la  enmienda  Platt,  y  contrariaban  indebi- 
damente la  independencia  de  Nicaragua».  Pero, 
¿queda  algo  de  esa  independencia?  Aun  antes  de 
que  interviniera  el  secretario  Bryan,  ya  Nica- 
ragua estaba  entregada  a  los  banqueros  de  Nue- 
va York  por  un  tratado  Knox-Castrillo,  y  el 
articulo  III  del  convenio  Bryan- Chamorro  pone 
el  broche  de  la  ignominia  en  la  inmolación  de 
Nicaragua. 

Desechadas  así  las  dos  primeras  objeciones 
contra  el  tratado,  quedaba  la  tercera.  ¿Iban  a 
aceptar  ligeramente  los  Estados  Unidos  conce- 
siones de  Nicaragua  que  recaían  sobre  derechos 
de  Costa  Rica,  el  Salvador  y  Honduras?  El  se- 
cretario Bryan  y  el  senado  de  los  Estados  Uni- 
dos trataron  este  punto  con  el  mayor  desenfado. 
Costa  Rica,  el  Salvador  y  Honduras  protesta- 
ban; Bryan  preguntó:   «¿Cuánto  valen  vuestros 

13 
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derechos?  Fijad  el  precio  y  nos  arreglaremos.» 
El  senado  adhirió  al  instrumento  de  ratificación 
estas  palabras:  «No  se  afecta  ningún  derecho 
existente  de  las  tres  repúblicas  inconformes.» 
Esto  equivale  a  decir:  «Lo  que  para  las  tres  re- 
públicas son  derechos  existentes,  para  nosotros 
son  derechos  discutibles.  La  discusión  acabará, 
si  acaba,  el  día  del  Juicio  Final.» 

Ahora  bien:  ¿esto  es  habilidad?  Si  considera- 
mos la  política  centroamericana  de  los  Estados 
Unidos,  ya  no  desde  el  punto  de  vista  de  las 
sonsonetescas  declaraciones  wilsonianas,  sino 
con  el  criterio  de  una  conveniencia  guiada  úni- 
camente por  las  indicaciones  prácticas  y  el  sen- 
timiento de  le  realidad,  todo  lo  que  ha  hecho  el 
gobierno  de  los  Estados  Unidos  en  los  últimos 
siete  años  revela  un  estado  de  incoherencia  de- 
sastroso. Contando  con  recursos  materiales  ili- 
mitados, con  una  influencia  moral  incontrasta- 
ble, y  sobre  todo,  con  el  talismán  de  su  carácter 
bíblico,  los  norteamericanos  hubieran  podido 
pasear  sobre  las  cinco  repúblicas  de  la  América 
Central  la  aplanadora  de  su  voluntad  omnímo- 
da, y  pulverizar  suavemente  toda  rebeldía.  Pero 
lejos  de  obrar  así,  como  interventores  han  crea- 
do un  estado  de  confusión  que  a  ellos  mismos  les 
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impide  discernir  en  el  seno  de  su  propia  canci- 
lleria  los  derechos  que  se  atribuyen.  Y  han  sido 
tan  torpes,  que  pudiendo  dictar  a  su  arbitrio,  y 
dictando  de  hecho  las  condiciones  del  supuesto 
pacto,  formulan  cláusulas  inadmisibles  para  la 
propia  conveniencia. 

¿Todo  lo  cohonestan  los  cañones?  Tal  seria  el 
caso  de  una  conquista  que  hubiera  creado  situa- 
ciones claras  y  definitivas;  pero  lo  que  han  he- 
cho tres  secretarios  de  Estado,  y  lo  que  no  han 
sabido  perfeccionar  los  senadores,  tiene  tal  in- 
consciencia, que  su  perdurabilidad  no  puede 
considerarse  asegurada. 

Costa  Rica  se  anexa  a  Chamorro. 

Hay  una  corte  internacional  para  las  cinco 
repúblicas  centroamericanas,  que  funciona  en 
Cartago,  cerca  de  San  José,  Costa  Rica.  Crea- 
ción de  Root,  este  tribunal  está  destinado  a  ser 
un  templo  de  Vesta  para  el  monroismo.  Olvi- 
dando los  fines  esenciales  de  esta  sabia  institu- 
ción, sus  jueces  han  pronunciado  un  fallo  con- 
denatorio para  Nicaragua,  como  parte  en  el  con- 
venio Bryan- Chamorro.  Nicaragua,  llena  de 
santa  y  justa  indignación,   objeta  que  la  corte 
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liliputiense  puede  muy  bien  adoptar  el  tono  so- 
lemne de  las  deidades  olímpicas,  cuando  se  tra- 
te de  las  cinco  hermanas  unidas  en  la  sempiter- 
na discordia  tropical;  pero  que  la  corte  de  Oar- 
tago  no  debe  enjuiciar  a  los  Estados  Unidos,  por 
quienes  vive  y  alienta.  Es  verdad.  Los  Estados 
Unidos,  sin  embargo,  no  pueden  hablar  con  la 
rudeza  que  lo  hace  el  gobierno  de  Nicaragua. 
Los  Estados  Unidos  han  callado  ante  los  resul- 
tandos, considerandos  y  parte  resolutiva  del 
fallo  que  la  corte  de  Cartago  pronunció  contra 
el  convenio  Bryan-Chamorro.  Los  Estados  Uni- 
dos, muy  hábiles  y  juiciosos  en  esta  vez,  reco- 
nozcámoslo, tomaron  informes  sobre  lo  ocurri- 
do, y  después  de  convencerse  de  que  la  Corte 
de  Cartago  no  hubiera  dicho  una  sola  palabra 
sin  las  demandas  del  Salvador,  de  Nicaragua  y 
de  Costa  Rica,  resolvió  ir  a  la  fuente  del  mal  y 
cegarla. 

Costa  Rica,  como  todo  el  mundo  lo  sabe,  ocu- 
pa una  situación  privilegiada.  Es  una  de  las  re- 
públicas más  blancas  de  América,  por  su  raza 
y  por  su  historia.  Vive  lejos  de  las  autocra- 
cias rojas  a  la  Estrada  Cabrera  y  de  las  dema- 
gogias más  rojas  a  la  Villa.  La  última  revolu- 
ción de  que  había  memoria  en  1917, — un  encan- 
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to  de  revolucioncita,  por  otra  parte — ,  databa 
de  hacía  cuarenta  años.  Desde  entonces,  Costa 
Rica  era  un  bosquecillo  virgiliano.  Pero  si  Cos- 
ta Rica  está  lejos  de  la  zona  volcánica  en  políti- 
ca, tiene,  en  cambio,  una  desventaja.  Económica- 
mente, sin  enmiendas  Platt,  ni  Chamorros,  Cos- 
ta Rica  es  yanqui.  Desde  San  Juan  hasta  Puer- 
to Limón,  su  litoral  es  pertenencia  de  la  United 
Fruit  Company.  Y  si  es  verdad,  como  lo  es,  que 
el  poder  económico  precede  y  domina  al  poder 
político,  poca  imaginación  necesitaremos  para 
saber  de  quién  es  el  poder  político  en  San  José. 
Washington  había  dejado,  sin  embargo,  esta 
cuestión  de  precedencia  a  la  buena  comprensión 
del  gobierno  de  Costa  ¡Rica;  pero  en  vista  de 
que  el  presidente  de  la  República,  desentendién- 
dose de  su  situación  de  vasallo,  había  hecho 
gestiones  algo  insistentes  para  anular  judicial- 
mente en  la  Corte  de  Cartago  el  tratado  Bryan- 
Chamorro,  Washington  creyó  conveniente  to- 
mar ciertas  medidas. 

No  bien  pensó  esto  Washington,  por  una 
coincidencia  telepática,  como  dice  de  un  modo 
espiritual  Eva  Canel,  alguien  comprendió  en 
San  José  que  D.  Alfredo  Q-onzález  no  debía 
permanecer  al  frente  de  los  destinos  de  la  feliz 
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republiquita.  En  doce  horas,  sin  sangre,  sin  sa- 
cudimientos, sin  más  trastornos  que  el  de  un 
cambio  institucional  de  ministerio,  en  países 
parlamentarios,  D.  Federico  Tinoco,  secretario 
de  Guerra,  se  apoderó  del  gobierno,  y  el  presi- 
dente Q-onzález  fue  enviado  a  su  domicilo  para 
meditar,  mientras  viva,  sobre  el  papel,  y  atribu- 
ciones de  la  Corte  de  Cartago. 

Iguales  meditaciones  harán,  sin  duda,  los  pre- 
sidentes de  Honduras  y  del  Salvador. 

Todos  deben  tener  entendido  que  el  tratado 
Bryan-Chamorro  se  hizo  para  que  se  cumpla  y 
no  para  dar  temas  de  disertación  a  los  jueces 
de  la  Corte  de  Cartago. 


LOS  ÚLTIMOS  ATENTADOS 

CONTRA    LA    REPÚBLICA   DOMINICANA 
T  LA  DE  HAITÍ 


lia  maniobra  del  silencio. 

A  la  vez  que  se  concluye  un  arreglo  entre  los 
gobiernos  de  "Washington  y  Copenhague  para  la 
venta  de  las  islas  de  Saint  Thomas,  Saint  John 
y  Santa  Cruz,  en  las  Indias  Occidentales, — ven- 
ta frustrada  ya  dos  veces,  en  1868  y  en  1903 — , 
se  producen  dos  acontecimientos,  que  debemos 
relacionar  no  sólo  con  esta  operación,  sino  con 
la  aprobación  del  tratado  Bryan-Chamorro,  con 
el  bloqueo  financiero  de  Méjico,  para  sujetarlo 
definitivamente  a  la  condición  de  protectorado, 
y  con  cierta  maniobra  yanqui,  para  sentar  el  pie 
en  el  puerto  de  Buenaventura,  perteneciente  a 
la  República  de  Colombia, 

Dejando  a  un  lado  la  adquisición  de  las  islas 
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danesas,  por  ser  un  asunto  sin  complicaciones, 
llamaré  la  atención  únicamente  sobre  los  acon- 
tecimientos de  Santo  Domingo,  tan  íntimamen- 
te relacionados  con  los  de  Méjico,  Nicaragua  y 
Colombia. 

La  última  invasión  de  la  República  Domini- 
cana no  ha  sido  objeto  de  los  comentarios  que 
merece.  La  prensa  europea  sabe  de  este  asunto 
únicamente  lo  que  le  dicen  los  norteamericanos, 
y  éstos  callan  lo  que  no  les  conviene  que  entre 
en  el  dominio  de  la  opinión.  Pero  como  a  pesar 
de  lo  muy  poco  que  a  Europa  le  preocupan, 
— por  más  que  debieran  interesarle  mucbo — , 
las  cuestiones  americanas,  preciso  es  que  algo, 
por  lo  menos,  se  diga  sobre  los  acontecimientos 
de  la  República  Dominicana,  salen  los  yanquis 
del  paso  limitando  sus  informaciones  a  decir 
que  en  ese  pais  hay  disturbios,  y  que  los  Esta- 
dos Unidos  tienen  que  intervenir  benévolamen- 
te para  calmarlos.  Pero  callan  que  los  disturbios 
dominicanos  vienen  precisamente  de  la  inter- 
vención de  los  norteamericanos,  y  que  la  pre- 
tendida acción  pacificadora  es  en  realidad  la  vio- 
lencia empleada  para  destruir  cualquier  foco  de 
resistencia  que  pudiera  quedar  en  el  país  contra 
los  atropellos  y  la  desmoralización  de  que  es 
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víctima   la   República  Dominicana   desde  que- 
Roosevelt  inició  la  política  de  tutela  fiscal. 

Los  periódicos  han  hablado  de  un  desembarco 
de  marinos  de  la  flota  norteamericana  en  Puer- 
to Plata  el  2  de  junio  de  1916;  pero  no  han  di- 
cho que  la  fortaleza,  la  ciudad  y  aun  el  hospital 
fueron  bombardeados  por  los  buques  de  la  es- 
cuadra, y  que  cayeron  proyectiles  en  las  casas 
de  muchos  vecinos.  Los  norteamericanos  hablan 
mucho  de  Bélgica;  pero  los  europeos  encuentran 
muy  natural  el  bombardeo  de  Puerto  Plata.  En 
las  antiguas  legislaciones  bárbaras,  ofender  a  un 
noble  podía  costar  la  vida;  pero  matar  a  un  es- 
clavo era  acto  legítimo.  De  igual  modo,  a  la  cci- 
vilización»  le  interesa  mucho  que  Bélgica  sea 
independiente,  por  la  cuenta  que  eso  le  tenga  a 
la  Gran  Bretaña;  pero  la  civilización  se  encoge 
,  de  hombros  y  no  dice  una  sola  palabra  cuando 
se  bombardea  a  Yeracruz  o  a  Puerto  Plata. 


Ia  receta  de  Mr.  Tick*. 

En  tiempo  del  presidente  Roosevelt  se  dijo 
que  los  males  de  la  República  Dominicana  se- 
curarían  con  la  intervención  de  los  Estados  Uni- 
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dos;  pero  como  esta  intervención  ha  creado  nue- 
vas causas  de  perturbación  en  el  país,  ahora  se 
dice  que  todo  terminará  felizmente  con  una  do- 
sis más  alta  de  intervención.  Roosevelt  asegura- 
ba que  bastaría  poner  las  aduanas  bajo  la  auto- 
ridad de  recaudadores  norteamericanos;  pero 
como  no  pocos  de  estos  individuos,  según  los 
datos  de  la  misma  prensa  norteamericana,  que 
reproduciré  algún  día,  eran  unos  ladrones  des- 
orejados, en  colusión  con  agentes  diplomáticos 
de  la  Unión,  hay  que  cambiar  la  receta, 

Mr.  Vick,  antiguo  recaudador  de  las  aduanas, 
nombrado  según  el  arreglo  interventor,  ha  pu- 
blicado en  The  Times,  de  ÍTueva  York,  otra  re- 
ceta para  llevar  infaliblemente  la  salud  a  la  Re- 
pública enferma.  Las  substancias  prescritas  por 
Mr.  Vick  en  su  receta  son: 

I. — Gobernador  general  norteamericano,  con 
un  cuerpo  de  consejeros  o  gabinete,  responsable 
ante  el  presidente  de  los  Estados  Unidos,  e  irres- 
ponsable ante  los  ciudadanos  de  la  República 
Dominicana. 

II. — Cuerpo  de  policía  norteamericana,  según 
el  modelo  de  la  filipina. 

ni. — Dominio  absoluto  de  los  Estados  Uni- 
dos en  todas  las  rentas  nacionales. 


EL    CRIMEN    DE    WILSON  203 

TV. — Establecimiento  de  una  base  naval  per- 
manente en  la  Bepública  Dominicana. 

Entretanto,  Mr.  "Wilson,  que  no  ha  nombrado 
todavia  el  gobernador  pedido  por  Mr.  Vick,  des- 
barató a  cañonazos  la  elección  hecha  por  las 
Cámaras  en  favor  del  Dr.  Henríquez  Carvajal, 
para  presidente  provisional  de  la  República,  y 
pretende  que  sin  cañonazos,  pero  con  buques  a 
la  vista,  se  haga  otra  elección  que  esté  más  en 
consonancia  con  los  intereses  del  pais,  interpre- 
tados por  la  nación  protectora.  Después  ocurren 
otras  complicaciones:  el  presidente,  D.  Francis- 
co Henríquez  Carvajal,  se  niega  a  hacer  lo  que 
hacen  los  Chamorros;  se  le  depone,  se  le  aprehen- 
de... Todo  rápidamente  y  con  sigilo. 


E<1  tratado  DaTis  Beale- 
Borno. 

En  Haití,  el  desembarco  de  los  marinos  se  ha 
traducido  por  la  conclusión  de  un  tratado,  pa- 
riente del  de  Bryan  con  Chamorro  y  de  otros 
que  tienen  el  mismo  aire  de  familia. 

Según  el  preámbulo  de  este  instrumento,  que 
no  es  posible  en  rigor  llamar  diplomático,  sino 
naval,  y  que  fue  suscrito  por  Mr.  Beale  Davis, 
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encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos,  y 
Bomo,  ministro  de  Relaciones  de  Haiti ,  «los 
Estados  Unidos  desean  confirmar  y  robustecer 
la  amistad  que  los  liga  con  Haití,  por  medio  de 
una  cooperación  en  el  sentido  de  la  mutua  con- 
veniencia» ,  y  la  República  de  Haití  por  su  par- 
te «desea  remediar  la  mala  situación  rentística 
del  país,  mantener  la  tranquilidad  interior  y  po- 
ner en  práctica  las  medidas  necesarias  para  el 
desarrollo  económico  del  mismo  país  y  la  pros- 
peridad del  pueblo» . 

¿Cómo  se  logra  todo  esto?  Es  muy  sencillo.  El 
presidente  de  Haití  nombrará  un  receptor,  desig- 
nado por  el  gobierno  de  Washington  para  percibir 
y  aplicar  todos  los  fondos  procedentes  de  los  de- 
rechos aduanales  de  importación  y  exportación. 
En  los  mismos  términos  se  nombrará  un  con- 
sultor fiscal,  de  quien  será  un  simple  muñeco  el 
ministro  de  Hacienda,  como  el  presidente  será 
otro  muñeco  en  manos  del  recaudador. 

El  gobierno  de  Haití  se  compromete  a  que  el 
poder  legislativo  sea  un  tercer  muñeco,  pues  se- 
gún el  tratado  Beale  Davis-Borno,  la  nación  se 
obliga  a  dictar  todas  las  leyes  que  indiquen  el 
recaudador  y  el  consultor  fiscal. 

De  los  fondos  públicos  se  liarán  cuatro  partes: 
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la  primera,  para  pagar  ante  todo  al  recaudador 
yanqui,  al  consultor  fiscal  yanqui,  y  a  los  em- 
pleados de  uno  y  otro,  y  para  las  erogaciones 
que  hagan  estos  dos  agentes  de  la  intervención; 
se  destinará  la  segunda  parte  a  pagar  los  intere- 
ses y  el  fondo  de  amortización  de  la  deuda  pú- 
blica; la  tercera  parte  se  aplicará  al  sostenimien- 
to-de  una  llamada  «fuerza  militar  de  policía ^>, 
compuesta  de  nativos^  pero  mandada  por  jefes 
y  oficiales  yanquis,  a  quienes  designará  el  go- 
bierno de  "Washington;  la  cuarta  y  última  parte 
de  las  cantidades  recaudadas,  o  sea  el  sobrante, 
como  dice  el  tratado  con  cierta  ingenuidad  y 
una  expresión  muy  significativa,  «se  destinará  a 
los  gastos  ordinarios  del  gobierno  de  Haiti» . 

El  gobierno  haitiano  tiene  prohibición  expre- 
sa de  aumentar  su  deuda,  es  decir,  de  contratar 
«sin  previo  acuerdo  con  el  presidente  de  los  Es- 
tados ünidos>. 

Como  el  mismo  gobierno  de  Haití  pudiera 
caer  en  la  tentación  de  vender  parte  del  territo- 
rio, o  de  ceder  por  cualquier  medio  la  indepen- 
dencia nacional,  se  compromete  a  no  hacerlo,  y 
para  el  efecto  enajena  toda  esa  independencia  a 
su  protector  natural,  que  es  el  gobierno  de  los 
Estados  Unidos.  (Art.  XI  del  tratado). 
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«Las  Altas  Partes  Contratantes  tendrán  auto- 
ridad para  tomar  las  providencias  que  fueren 
necesarias,  con  el  objeto  de  asegurar  la  completa 
consecución  de  los  fines  comprendidos  en  este 
tratado»,  dice  el  art.  XIV;  pero,  «llegado  el 
caso,  "los  Estados  Unidos,  claro  está",  prestarán 
eficaz  apoyo  para  la  preservación  de  la  indepen- 
dencia y  el  mantenimiento  de  un  gobierno  ade- 
cuado, capaz  de  proteger  la  vida,  la  propiedad 
y  la  libertad  individual.» 

¿Se  quiere  todavía  más?  Pues  hay  más.  El  tra- 
tado conservará  su  fuerza  y  vigor  por  diez  años; 
pero  si  al  cabo  de  los  diez  años  el  gobierno  de 
Washington  así  lo  desea,  «el  tratado  seguirá  en 
vigor  por  diez  años  más»,  diga  lo  que  dijere 
Haití. 

Esto  es  indigno,  ¿quién  lo  duda?  Pero  no  ins- 
pira cólera  contra  los  Estados  Unidos.  Los  Es- 
tados Unidos  hacen  bien  al  procurar  que  sea 
cada  vez  más  grande  su  dominio  colonial,  y  na- 
die puede  imputarles  como  un  crimen  que  se 
propongan  el  ejercicio  de  una  dominación  abso- 
luta en  América.  Lo  que  subleva  es  la  conducta 
de  naciones  cuyos  gobernantes  pueden  enajenar 
así  sus  derechos,  sin  que  millares  y  millares  de 
balas  perforen  la  piel,  negra,  cobriza  o  blanca, 
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de  quienes  suscriben  estas  abdicaciones  de  la 
dignidad  individual  y  colectiva.  Lo  que  subleva 
es  que  las  otras  naciones  de  América  no  protes- 
ten, movidas  por  el  instinto  de  la  propia  con- 
servación, ya  que  no  por  sentimientos  e  ideas 
superiores. 

Los  pueblos  capaces  de  tamañas  cobardías 
debieran  desaparecer.  Y  cuanto  antes  mejor.  El 
mundo  debe  ser  de  los  fuertes  y  de  los  dignos.- 


Ija    legalidad    qae    se 
llamó  Jiméuei!. 


Hay  que  explicar  la  santa  cólera  de  "Wilson 
contra  el  Dr.  Henríquez  Carvajal,  que  no  ha 
querido  para  su  patria  un  tratado  Beale  Davis- 
Borno.  Como  el  de  la  República  Nicaragüense,, 
el  régimen  de  la  República  Domicana  es  una 
herencia  que  recibió  Wilson,  pero  que  éste  ha 
sabido  fomentar. 

El  wilsonianismo  puro  tiene  como  base  el 
dogma  de  su  política  mejicana.  «Somos  los  cam- 
peones de  la  legalidad.  Todo  gobierno  fundado 
en  la  violencia  tiene  que  desaparecer.  La  exis- 
tencia de  un  poder  espurio  en  América  es  tan. 
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contraria  a  la  doctrina  de  Monroe  como  el  des- 
embarco de  un  Borbón.» 

En  1914,  Mr.  Wilson  había  enviado  a  un  ami- 
go suyo,  apellidado  Fort,  y  a  un  empleado  de 
Mr.  Bryan,  para  que,  de  acuerdo  con  el  ministro 
de  los  Estados  Unidos,  SuUivan,  le  organizasen 
un  gobierno  provisional.  Los  comisionados  for- 
maron la  presidencia  Ramón  Báez,  y  Ramón 
Báez  formó  la  legalidad  llamada  Juan  J.  Jimé- 
nez. La  legalidad  de  Jiménez  nació  a  la  vida  del 
Derecho  público  el  6  de  diciembre  de  1914. 

Las  condiciones  en  que  descansaba  la  pureza 
inicial  de  este  orden  perfecto  eran: 

I. — Una  ley  electoral  hecha  a  la  vista  del  em- 
pleado de  Mr.  Bryan; 

II. — Una  convocación  a  elecciones,  dictada  a 
bordo  de  un  buque  de  la  escuadra  yanqui; 

m. — Emisión  del  sufragio  público  bajo  la 
vigilancia  de  inspectores  nombrados  por  Mr. 
Wilson. 

El  resultado  fue  completamente  satisfactorio 
para  Mr.  Wilson,  y  éste  se  gloriaba  de  haber 
hecho  por  primera  vez  una  aplicación  feliz  de 
su  sistema.  El  sistema,  en  verdad,  ya  había  teni- 
do aplicaciones  en  otros  países  y  en  otros  tiem- 
pos, aunque  no  con  tanta  extensión. 
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Eil     Dr.    D.     Francisco 
Henrfqnez  Carvajal. 


Pero  la  obra  maestra  de  Wilson  duró  poco. 
El  secretario  de  Guerra  se  rebeló  contra  el  pre- 
sidente Jiménez,  y  éste  renunció  el  cargo  a  prin- 
cipios de  mayo  de  1916.  Entretanto,  la  inter- 
vención yanqui  se  interpuso  para  impedir  el 
triunfo  del  rebelde. 

Tocaba  a  las  cámaras  dominicanas  resolver 
sobre  la  acefalia  del  poder  ejecutivo.  Washing- 
ton so  dirigió  a  las  cámaras  dominicanas  y  les 
ordenó  que  se  abstuvieran  de  hacer  una  elección 
hasta  que  el  mismo  Washington  lo  juzgara  opor- 
tuno. El  congreso  acató  la  voluntad  de  Wash- 
ington, pues  varios  diputados  y  senadores  fue- 
ron aprehendidos  y  custodiados  por  los  soldados 
yanquis  mientras  la  flota  disparaba  cañonazos 
contra  las  ciudades  indefensas  de  Monte  Christi 
y  Puerto  Plata. 

A  Mr.  Wilson  le  interesaba  mucho  que  las 
cámaras  no  hicieran  una  elección,  porque  esta- 
ban resueltas  a  no  emitir  su  voto  bajo  la  vigi- 
lancia de  inspectores  norteamericanos.  Wash- 
ington fue  impotente,  sin  embargo,  para  impe- 

14 
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dir  que  a  pesar  de  sus  persecuciones  y  bombar- 
deos, las  cámaras  ejecutaran  un  acto  de  suprema 
dignidad  y  patriotismo,  eligiendo  al  doctor  don 
Francisco  Henriquez  Carvajal,  hombre  de  letras, 
ajeno  a  la  política  y  de  una  respetabilidad  in- 
discutible. El  pais,  no  por  contrariar  a  Mr.  Wil- 
son,  ni  por  la  razón  puramente  negativa  de  que 
el  Dr.  Henriquez  Carvajal  no  era  un  Báez  ni  un 
Jiménez,  sino  porque  el  pais  más  adelantado  se 
honraría  con  la  presidencia  de  un  hombre  como 
el  Dr.  Henriquez  Carvajal,  recibió  la  elección 
como  el  principio  de  una  redención  moral. 

Pero  el  nombre  de  Wilson  es  testarudez,  y  su 
idealismo  es  un  idealismo  en  que  entran  por 
igual  el  fango  y  la  sangre.  Era  demasiado  puro 
para  aceptar  al  sargento  Huerta;  pero  le  repug- 
na igualmente  el  Dr.  Henriquez  Carvajal.  Odia 
su  conciencia,  odia  su  pulcritud,  odia  su  digni- 
dad en  la  caída,  y  odia  su  estoicismo  en  la  per- 
secución (1). 

(1)  Sobre  los  sucesos  de  Santo  Domingo  tengo  mu- 
chos datos;  pero  todavía  no  acabo  de  reunir  los  que  me 
hacen  falta  para  exponer  en  toda  su  amplitud  la  con- 
ducta perversa  del  presidente  Wilson. 
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El  mayor  Bears. 


El  mayor  Bears  es  el  héroe  de  Wilson  en  San- 
to Domingo,  como  Funston,  el  traidor  y  falsa- 
rio, es  su  héroe  en  Veracruz  y  en  la  frontera  de 
Tejas.  Bears,  alcohólico  irascible,  lleva  a  Santo 
Domingo  la  representación  ética  del  gran  pue- 
blo y  del  gran  presidente. 

Veamos  a  Bears.  ¿Habéis  leido  lo  que  se  es- 
cribe de  la  barbarie  negroide  que  caracteriza  a 
ciertos  paisecillos  tropicales?  Allí  el  imperio  de 
la  bota  herrada  traduce  la  incultura  social.  Pues 
bien:  uü  hijo  de  la  civilizada  y  demócrata  Re- 
pública de  los  Estados  Unidos,  da  lecciones  ma- 
gistrales de  brutalidad  caribe  en  tierra  de  ca- 
ribes. Citaré  tres  o  cuatro  hechos.  El  mayor 
Bears,  ebrio,  o  en  su  juicio,  quiere  hablar  con 
el  procurador  fiscal  del  Distrito  de  Santo  Do- 
mingo, Sr.  Herrera,  y  le  ordena  que  se  le  pre- 
sente en  el  acto.  El  Sr.  Herrera  no  obedece  al 
soldado  interventor,  y  contesta  que  el  mayor 
Bears  puede  acudir  cuando  quiera  a  la  oficina 
del  procurador,  en  horas  hábiles.  Nueva  orden 
y  nueva  negativa.  Bears  manda  entonces  a  un 
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cabo  y  dos  soldados  para  que  aprehendan  al 
fiscal  y  se  lo  lleven  sujeto  con  esposas  en  las 
manos.  Corre  la  noticia,  el  Sr.  Herrera  se  ocul- 
ta, llegan  los  hechos  a  conocimiento  de  la  Le- 
gación de  los  Estados  Unidos,  y  el  ministro 
Russell  excusa  al  mayor  Bears  diciendo  que  es 
un  hombre  muy  gracioso  y  muy  amante  de  dar 
bromas.  Si  una  persona  de  nuestra  raza  hubie- 
ra hecho  algo  semejante  con  un  magistrado  de 
la  raza  privilegiada,  el  acto  habría  sido  conside- 
rado por  esa  gente,  y  con  razón,  como  un  insul- 
to al  pabellón  y  como  un  signo  de  barbarie.  Pe- 
ro Mr.  Bears  estaba  borracho  y  es  además  muy 
gracioso. 

Los  soldados  de  Bears  buscan  armas  y  muni- 
ciones en  todas  las  casas,  y  se  meten  a  los  ho- 
gares para  hacer  pesquisas.  Registran  a  los  ciu- 
dadanos pacíficos  que  transitan  por  las  calles. 
Se  les  señala  a  un  pobre  diablo  inofensivo,  un 
músico  que  va  a  reunirse  con  los  compañeros  de 
su  murga  de  barrio.  Suena  un  tiro,  el  músico 
rueda  por  el  suelo,  se  recoge  el  cadáver,  y 
Mr.  Bears  continúa  su  batida  de  sospechosos. 
Suena  un  disparo.  ¿De  dónde  parte?  Probable- 
mente es  algún  soldado  yanqui,  borracho,  que 
86  divierte.  No  importa,  hay  que  pegar,  escar- 
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mentar  y  aterrorizar.  Los  soldados  de  Bears  se 
meten  a  un  café,  asesinan  al  dueño  y  salen.  El 
dueño  es  un  infeliz  viejo  que  está  allí  ganándo- 
se la  vida  trabajosamente.  Tabique  de  por  me- 
dio habita  un  estudiante.  Las  balas  de  los  yan- 
quis matan  al  estudiante,  que  está  en  su  cuarto. 
Un  hombre  ve  a  los  soldados,  huye,  y  los  sol- 
dados, viéndole  huir,  suponen  que  es  un  ene- 
migo, un  conspirador,  jefe  acaso  de  alguna  gue- 
rrilla. El  hombre  no  lleva  ni  un  alfiler  para 
hacer  daño  a  los  yanquis.  Esto  no  impide  que 
se  le  cace  y  se  le  deje  tendido  en  medio  de  la 
calle. 

El  jefe  político  de  Villa  Duarte,  es  un  ene- 
migo. El  capitán  Lowe  va  a  aprehenderlo.  El 
presunto  reo  trata  de  huir.  Lowe  lo  asesina.  Es- 
to exaspera  a  los  amigos  y  parientes  de  la  víc- 
tima. Se  reúnen,  atacan  a  los  yanquis,  matan  a 
dos  de  ellos  y  hieren  a  cuatro.  Los  yanquis  hu- 
yen, pero  vuelven  con  refuerzos  para  castigar  al 
pueblo. 

No  os  alarméis.  Todo  ello  es  bien  poco: 
tres  casas  incendiadas, — tres  casucas  miserables, 
— y  otras  saqueadas.  Los  ancianos,  las  mujeres 
y  los  niños  huyen.  El  pueblo  queda  desierto. 
Los  hombres,  con  el  corazón   preñado  de  odio, 
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se  retiran  a  la  manigua,   esperando  el  momento 
de  la  venganza  ¡que  no  llegarál  (1). 


Un  olaTO  más  en  la  crn- 
cifixión  dominicana. 

En  su  celebrado  mensaje  del  22  de  enero  de 
1917,  dirigido  al  senado  de  Washington,  habla- 
ba el  presidente  Wilson  de  la  doctrina  de  Mon- 
roe  como  doctrina  aplicable  a  toda  la  Humani- 
dad, formulándola  así:    «Que   ninguna  nación 


(1)  Al  ir  a  epilogar  estas  breves  líneas,  cae  en  mia 
manos  una  correspondencia  del  Sunday  Times,  de 
Washington,  publicada  por  el  New  York  Herald,  de 
París,  del  26   de  febrero  de  1917. 

Habla  de  la  muerte  de  Funston,  ocurrida  en  San  An- 
tonio Tejas,  y  de  paso  nos  explica  luminosamente  la 
psicología  de  los  soldados  del  ebrio  Bears. 

Dice  el  periódico  de  Washington  que  Funston  ha  sido 
envenenado  por  los  alemanes. 

¡Los  alemanes!  «Ya  veréis  en  cuanto  la  guerra  se  de- 
clare. Nosotros  no  haremos  con  los  alemanes  lo  que  se 
hace  en  Europa.  Es  cierto,  efectivamente,  dice  el  correa 
ponsal,  que  declarada  la  guerra,  los  americanos  acudi- 
rán a  los  métodos  sumarios  dei  juez  Lynch,  y  predice 
con  toda  seguridad  que  veremos  algunos  linchamientoa 
alemanes,  tomados  indistintamente,  de  aquí  y  de  allá, 
por  hornadas.» 

Hay  que  acabar  con  la  barbarie  alemana,  y  exportar 
civilización  a  la  América  Española.  Con  mucho  whiakey 
para  Bears. 


EL    CRIMEN    DE    WILSON  216 

pueda  extender  su  acción  política  sobre  otra 
nación  u  otro  pueblo,  sino  que  cada  pueblo  ten- 
ga libertad  para  determinar  su  propia  política  y 
su  propio  desarrollo,  sin  trabas,  sin  amenazas  y 
8Ín  temores;  de  tal  suerte,  que  puedan  vivir  los 
pequeños  al  lado  de  los  grandes  y  poderosos.» 

Es  la  vieja  imagen  jeffersoniana:  la  fábula  del 
león  y  el  cordero,  amigos  y  hermanos  en  Amé- 
rica; sólo  que  Mr.  Wilson  quiere  hacer  univer- 
sal el  aprisco  de  mansos  leones  y  de  corderitos 
con  salvaconducto,  pastoreados  por  el  Tío  Sa- 
muel. 

A  la  vez  que  Mr.  Wilson  leía  ante  el  senado 
esta  página  de  égloga,  escrita  en  inglés,  un  su- 
bordinado suyo,  el  capitán  H.  S.  Knapp,  dictaba 
en  algo  que  pretendía  ser  español,  para  el  pe- 
queño mundo  antillano,  la  siguiente 


«ORDEN    EJECUTIVA   NÚMERO  1. 

»I. — Siendo  necesario  a  los  propósitos  de  la 
ocupación  (de  la  República  Dominicana  por 
fuerzas  de  los  Estados  Unidos)  que  los  Despa- 
chos de  secretario  de  Estado,  de  los  departa- 
mentos de  Guerra  y  Marina,  y  del  Interior  y  Po- 
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licía,  no  continúen  bajo  la  administración  de 
ciudadanos  dominicanos,  sino  que  sean  adminis- 
trados por  oficiales  de  las  fuerzas  de  ocupación 
de  los  Estados  Unidos; 

»n. — Se  ordena  que  hasta  nuevo  aviso  los 
ciudadanos  dominicanos  no  son  elegibles  para 
desempeñar  esos  Despachos,  y  cesan  en  el  des- 
empeño de  ellos,  los  cuales  quedan  encomenda- 
dos al  coronel  J.  H.  Pendleton,  U.  S.  M.  C,  jefe 
de  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos  desem- 
barcadas en  Santo  Domingo. — Capitán  H.  8. 
Knapp.* 

Cotejando  lo  que  el  Sr.  Wilson  escribe  en  co- 
rrecto inglés,  bajo  su  firma,  con  destino  al  mun- 
do entero,  y  lo  que  escribe  en  pésimo  español, 
bajo  el  seudónimo  H.  S.  Eüiapp,  sacamos  dos 
conclusiones.  La  primera  es  que  Mr.  Wilson  ha 
modificado  con  su  conducta  las  definiciones  clá- 
sicas de  la  hipocresía,  y  sobre  todo  la  más  céle- 
bre que  hace  de  la  hipocresía  un  homenaje  ren- 
dido por  el  vicio  a  la  virtud.  La  hipocresía 
wilsoniana  es  el  re  sobreagudo  de  la  gran  fuer- 
za social  llamada  fingimiento:  es  el  cinismo  de 
la  hipocresía.  La  otra  conclusión  que  saco  de 
este  cotejo  es  que  el  presidente  "Wilson  sabe  muy 
bien  que  al  gran  público  europeo  le  importa  un 
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bledo  la  acción  de  Mr.  Wilson  en  la  Eepúblioa 
Dominicana  y  en  las  otras  Repúblicas  de  Amé- 
rica, ün  gran  periódico  de  Madrid  comentaba 
de  este  modo  espiritual  el  bombardeo  de  Puerto 
Plata  y  la  ocupación  del  país  por  las  fuerzas  de 
Mr.  Wilson:  «¿Santo  Domingo?  ¡Ah,  si!  Recor- 
damos que  es  una  islilla  tropical  en  donde  bay 
todavia  muchos  loros.»  Y  otro  gran  diario  de- 
claraba que  la  bandera  de  los  Estados  Unidos  es 
una  sombra  protectora  para  los  españoles  que 
van  a  las  Antillas. 


El  sopremo  regalador  mo- 
ral del  Universo. 

Mr.  Wilson  puede  entregarse  a  la  predicación 
de  su  monroísmo  universal,  con  la  completa  se- 
guridad de  que  no  habrá  cancillería,  amiga  o- 
enemiga,  ni  movimientos  de  opinión  europeos, 
asiáticos  o  americanos,  que  le  pongan  a  la  vista 
su  texto  Knapp  dominicano,  para  desconceptuar 
la  doctrina  formulada  en  el  mensaje  al  senado, 
del  22  de  enero  de  1917. 

El  presidente  de  los  Estados  Unidos  asume 
actualmente,  según  su  propia  expresión,  la  pri- 
mera autoridad  moral  del  mundo.  Y  es  verdad. 
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Su  apostolado,'  cualquiera  que  sea  este  apostola- 
do, tiene  dos  grandes  elementos  que  lo  hacen 
formidable:  mucho  oro  por  dentro  y  mucha  Bi- 
blia por  fuera.  Con  el  poder  convincente  de  la 
corrupción  y  la  magia  filistea  de  las  palabras,  se 
puede  fundar  una  superchería  umversalmente 
victoriosa. 

El  defensor  de  los  pueblos  débiles  no  será  so- 
metido a  juicio,  ni  quedará  convicto  de  patra- 
ñero mientras  haya  sofismas  al  servicio  de  la 
omnipotencia.  ¿Santo  Domingo?  La  doctrina  de 
Wilson  es  inaplicable  a  Santo  Domingo.  El  mon- 
roísmo  universal  wilsoniano  se  ha  escrito  para 
pueblos,  no  para  islas  de  loros.  Y  mientras  más 
alto  y  europeo  sea  el  plano  en  que  se  desarrolle 
la  política  de  los  Estados  Unidos,  menos  obliga- 
torias serán  las  necesidades  de  justificación  para 
lo  que  haga  aquel  gobierno  en  las  «tribus  con 
pretensiones  de  nación»,  como  nos  ha  definido 
un  conferenciante  en  la  tribuna  del  Ateneo  de 
Madrid.  Nosotros  no  ponemos  en  aprietos  a  los 
que,  como  Mr.  Wilson,  «llevan  la  voz  de  los 
grandes  principios  y  encaman  los  grandes  idea- 
les». Nosotros  somos,  según  la  expresión  tan 
nueva  y  tan  genial,  a  la  par  que  tan  galante,  de 
un  ilustre  novelista,  en  un  diario  de  la  villa  y 
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corte  de  Madrid,  «los  americanillos  que  traen 
plomas  en  la  maleta» ,  y  cuya  opinión  es,  por  lo 
mismo,  desdeñable,  como  el  aullido  de  una  fiera. 

Los  atropellos  tendrán,  pues,  para  nosotros 
una  agravante:  cada  uno  de  ellos  será  recibido 
con  un  aplauso  a  la  bota  que  pega  y  con  un  epi- 
grama a  los  ridiculos  gestos  de  dolor  de  la  vic- 
tima. 

— Si  hay  una  cosa  que  debe  poner  de  acuerdo 
a  todos  los  que  luchan  en  Europa — me  decía 
un  francés  amigo  mío — ,  es  el  peligro  norteame- 
ricano. 

— Si  hay  una  cosa  que  los  pone  de  acuerdo 
— le  respondí — ,  es  el  plan  de  no  levantar  obs- 
táculos a  la  expansión  de  los  Estados  Unidos. 
Y  mientras  las  cancillerías  dictan  fórmulas  ob- 
sequiosas de  abstención,  los  pueblos  ponen  al 
servicio  de  esa  fuerza  incontrastable  el  plebeyo 
idealismo  que  en  más  de  una  ocasión  ha  ador- 
nado con  guirnaldas  la  frente  de  Tartufo. 


FIN 
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